
  
    
  


   


  Burt Mackenzie, hermano menor de Tim Mackenzie prestigioso periodista del “Morning Herald”, consigue un trabajo como publicista en una importante compañía de un pueblito llamado Sandersville, pero no quiere darle a Tim el nombre de la compañía hasta no haber triunfado, pero queda en escribirle.


  Pasa un mes sin recibir noticias y entonces Tim decide ir al pueblo a investigar, ya que tiene un mal presentimiento. Lo primero que hace es publicar un aviso en el diario local, para que su hermano se contacte con él.


  La primera noche que pasa en el pueblo, un extraño intenta matarlo en su habitación del hotel, pero Tim termina matando al sujeto. Llevado e interrogado por la policía, descubre que su hermano llegó, mató y murió, siendo sindicado como asesino por la policía, que no había podido identificarlo, por no contar con ningún documento ni objetos personales cuando fue encontrado.


  A partir de allí, comienza la investigación para probar la inocencia de su hermano y lavar su buen nombre, teniendo que luchar contra la policía y el orden establecido en la ciudad.
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  CAPÍTULO 1


  Los dedos de Tim Mackenzie hacían tabletear las teclas de la máquina de escribir como poseídos por una fiebre convulsiva. Sus compañeros de la redacción del “Morning Herald” lo miraban sonriendo.


  — ¿Necesitas agua para que no se te incendie la máquina? —preguntó uno de ellos, con tono sarcástico.


  —El viejo Rickman no te aumentará el sueldo por mucho que te esfuerces, hermano —comentó otro de los periodistas —. Será mejor que lo tomes con calma.


  Tim apretó el cigarrillo entre sus labios finos, y siguió escribiendo sin contestar. Tenía la cabellera rubia desordenada, su frente estaba surcada por arrugas de cansancio, y los párpados le pesaban sobre los ojos azules, muy claros y profundos. Una barba rubia cubría sus mejillas, y todo su aspecto era de agotamiento. El cuello de su camisa desabrochado y la corbata torcida remataban esta impresión.


  Por fin su dedo medio de la mano derecha cayó como un plomo sobre la tecla del punto, poniendo fin a la crónica. Recién entonces levantó la cabeza y miró a sus compañeros entre la nube de humo que lo rodeaba.


  —Esta es mi consagración, muchachos —exclamó—. Nuestro diario tendrá la primicia sobre el asesinato de Chet Burroughts. ¿No lo sospechaban, verdad?


  — ¡Caray!— exclamó uno de los reporteros—. ¿La policía descubrió al culpable? ¿Quién?


  — ¡Lean la edición extra del “Morning Herald” si quieren saberlo, hijos míos! —contestó Tim con tono burlón, y después de arrancar la hoja de papel del rodillo de la máquina la juntó con otras que tenía sobre el escritorio y se puso de pie.


  Al estirarse, el cuerpo alto y desgarbado de Tim Mackenzie producía una impresión de cómica torpeza. Sin embargo ésta era una pista engañadora. En el físico de Tim se concentraba una extraordinaria energía que lo había convertido en el as de los reporteros del “Herald”. Y sus compañeros sabían esto, y a pesar de sus burlas lo respetaban y lo admiraban.


  Tim se encaminó hacia la oficina del viejo Rickman, el jefe de redacción del diario, mientras detrás de su espalda se levantaba un coro de comentarios hechos a media voz.


  — ¿Por qué no trabajan, esclavos? —preguntó al recién llegado desde la puerta.


  Los rostros de los redactores y empleados del “Morning Herald” se volvieron hacia el lugar desde donde había partido la voz, mientras las manos se movían agitadamente hacia los papeles esparcidos sobre los escritorios. Pero el simulacro de actividad duró poco. Apenas los redactores reconocieron a Burt Mackenzie, el hermano de Tim, recuperaron su flema habitual.


  — ¿Qué haces aquí, Burt? —inquirieron—. ¿Acaso te has propuesto matarnos a sustos?


  —Vengo a buscar a Tim —contestó Burt, de muy buen humor—. ¿Dónde está?


  —Entró a la oficina del viejo —contestó uno de los periodistas—. Le llevó su solicitud de aspirante al Pulitzer.


  —Entonces lo esperaré —manifestó Burt—. Tengo que hablar largamente con él.


  Burt se sumó a las conversaciones de los muchachos del “Morning Herald”, y su hermano recién salió media hora más tarde de la oficina del jefe de redacción.


  —Hola, Burt —exclamó Tim—. ¿No temes contagiarte en este ambiente de trabajo?


  —No te burles, hermano —respondió Burt—. Te daré una sorpresa que te dejará boquiabierto. ¿Puedes conversar un momento conmigo a solas?


  —Naturalmente —asintió Tim—. El viejo Rickman quedó muy satisfecho con mi crónica. Dijo que puedo tomarme unas vacaciones. De diez minutos.


  Los dos hombres se encaminaron hacia la puerta de la oficina, y al verlos juntos nadie podía dudar de que eran hermanos. Burt parecía calcado de la imagen de Tim, aunque su aspecto juvenil contrastaba con la expresión seria de Tim. Este tenía treinta años, y era seis años mayor que su hermano. Además, las duras experiencias acumuladas sobre los hombros de Tim lo hacían parecer aún mayor. Desde la muerte de sus padres él se había sentido obligado a ocuparse de Burt, y el carácter bohemio de su hermano menor no había hecho más fácil su tarea.


  Recién cuando estuvieron sentados frente a una mesa del bar situado a media cuadra del edificio del diario, Tim abrió la conversación.


  — ¿Qué es lo que quieres decirme con tanta urgencia, Burt? —preguntó.


  —He conseguido un empleo formidable —respondió el muchacho.


  —Vaya, ésta sí que es una noticia sensacional —exclamó Tim—. Ordenaré en el diario que detengan las máquinas. La publicaremos con un titular a cuatro columnas.


  —No te burles de mí —protestó Burt—. Se trata de algo serio.


  — ¿Qué te han ofrecido?— inquirió Tim, que ya se había acostumbrado a los descabellados planes de Burt—. ¿Irás a catear uranio en Alaska? ¿O instalarás una compañía para la venta de lotes en la luna?


  —No es nada de eso —manifestó Burt, con tono colérico Me ofrecieron un empleo en una importante compañía de Sandersville. Seré director de publicidad.


  — ¿Cómo?— inquirió Tim—. ¿Quién te conoce en Sandersville? ¿Y qué sabes tú de publicidad?


  —Contesté un anuncio publicado en los diarios, y mi carta dejó conforme a la empresa —explicó Burt—. En cuanto a la experiencia, no olvides que trabajé dos meses en la Dover Agency, una de las mejores de Los Angeles.


  —De donde te echaron por perseguir a la secretaria del gerente —murmuró Tim.


  —Pero no por incapaz —se defendió Burt.


  El periodista meneó la cabeza. Sabía que ésa era otra de las absurdas aventuras de su hermano, pero al mismo tiempo cada vez que Burt se lanzaba a una de sus descomunales empresas él no podía dejar de concebir la esperanza de que el muchacho se encaminase por la buena senda.


  — ¿Y qué compañía es ésa? —preguntó Tim.


  —Oh, no, no te lo diré —contestó Burt—, No quiero que te burles de mí si fracaso. Pero si triunfo, te enviaré una carta con membrete para que te pongas rojo de envidia.


  —Entonces lo único que me queda por hacer es desearte buena suerte, Burt —manifestó Tim—. Y no olvides que siempre puedes contar conmigo. Los tropiezos no deben desanimarte. El camino de los triunfadores como tú está sembrado de obstáculos.


  —Gracias, hermano —murmuró Burt—. Sé que no piensas lo que dices, pero a pesar de esto creo que algún día estarás orgulloso de mí.


  Tim siempre procuraba conservar su máscara fría y seria cuando conversaba con su hermano, porque de lo contrario éste se aprovechaba de sus debilidades. Pero en esa oportunidad sus ojos reflejaron todo el calor de sus sentimientos, y estrechó fuertemente la mano de Burt por encima de la mesa. Después levantó el vaso de whisky que tenía frente a él, y lo hizo chocar contra el que Burt apretaba entre sus dedos.


  —Brindo por tu futuro, muchacho —dijo Tim, con voz conmovida—. Algo me hace presentir que éste es un momento decisivo.


  Los dos hombres bebieron en silencio. Tim no había mentido al afirmar que tenía presentimientos. Pero éstos no eran tan optimistas como se lo había hecho creer a su hermano menor. Burt se alejaba por primera vez de su lado, en busca de mejor suerte. En las oportunidades anteriores, había encontrado empleos en la ciudad en la que vivían, y después siempre podía volver junto a Tim para que éste le restañase las heridas. Ahora viajaba a Saudersville, que estaba situada en el otro extremo de los Estados Unidos, en el Sur y a pocas millas de la costa del Atlántico. Temía que en caso de fracasar, el muchacho cometiese algún disparate si no encontraba cerca a alguien que lo consolase.


  Tim había estado a punto de oponerse a la idea del muchacho, pero se contuvo a tiempo. Sería inútil tratar de disuadirlo. Burt ya era mayor de edad, y podía tomar sus decisiones sin intervención ajena. No era justo coartar sus impulsos. Tarde o temprano volvería a la realidad.


  — ¿Cuándo partirás rumbo a Sandersville? —preguntó Tim.


  —Esta misma noche —respondió el muchacho, entusiasmado al poder referirse a su tema favorito.


  — ¿Tan pronto? —exclamó Tim, desconcertado.


  —Naturalmente —asintió Burt—. ¿Qué ganaré esperando? Además, en la carta me dicen que se trata de algo urgente.


  —No lo entiendo —murmuró Tim—. ¿Es que esa compañía no pudo encontrar un buen candidato más cerca de Sandersville, o en esa misma ciudad?


  —Oh, es que tú subestimas mis méritos, hermanito— contestó Burt, con una sonrisa burlona—. Pronto me llegarán ofertas desde Europa.


  Tim se encogió de hombros. Era imposible discutir seriamente con su hermano.


  — ¿Y estás seguro de que no quieres darme el nombre de la empresa?— insistió Tim—. Quizás yo conozca a alguien relacionado con esa compañía. En ese caso podría ayudarte...


  —Precisamente eso es lo que deseo evitar —lo interrumpió Burt—. Hasta ahora siempre viví cobijado bajo tu ala. Ahora quiero arreglarme por mis propios medios. Si fracaso, sabré que soy un inútil. Esta vez no me despedirán por bromear con las empleadas. Estoy decidido a encarar el asunto seriamente.


  —Te repito que tengo un buen presentimiento, muchacho —manifestó Tim, y terminó de vaciar su vaso de whisky—. Oye, Burt... —agregó entonces—, no sé si los muchachos te dijeron que hoy le entregué a Rickman una crónica sensacional, que lo dejó muy satisfecho.


  —Algo de eso oí —asintió el muchacho.


  —Bien, resulta que el viejo se sintió magnánimo, y me pagó unos dólares extras por este trabajo —mintió Tim—. Como supongo que no te sobra el dinero, te ruego que los aceptes como regalo de despedida. Son ciento cincuenta dólares.


  Burt lo miró sonriendo.


  —Siempre el mismo viejo Tim —exclamó—. Los aceptaré con una condición.


  — ¿Cuál?


  —Este no será un regalo, sino un préstamo —dijo Burt—. Te los devolveré apenas cobre mi primer sueldo.


  —Todavía no conozco a nadie a quien le disguste la perspectiva de recuperar su dinero —comentó Tim—. Acepto la condición.


  A partir de ese momento los dos hombres conversaron sobre los asuntos más variados, pero eludiendo siempre el tema del viaje. Recién cuando hubieron salido del bar, y estuvieron frente a la puerta del diario, Tim estrechó a su hermano en un fuerte abrazo.


  —Que tengas mucha suerte, Burt —exclamó—. Y envíame noticias tuyas lo antes posible.


  —Apenas esté seguro de que me aceptaron en el empleo, te escribiré —afirmó el muchacho—. No te preocupes.


  Tim miró cómo Burt se alejaba por la calle, con la cabeza muy erguida y con porte de triunfador. Apretó los labios tristemente, y después entró al edificio del diario.


  

  CAPÍTULO 2


  Durante las dos primeras semanas, Tim esperó ansiosamente la carta de su hermano. Pero la misiva no llegaba. Poco a poco se fué dejando invadir por los nervios, y cuando terminó la tercera semana ya ni siquiera podía concentrarse en su trabajo. Pasó una semana más, y el periodista sintió que estaba a punto de estallar.


  Una noche, Tim Mackenzie hurgó los cajones de la habitación de Burt, buscando algún indicio acerca de la compañía que había prometido contratarlo. No encontró nada. Evidentemente el muchacho se había llevado la carta de la empresa al partir rumbo a Sandersville.


  Sandersville. Un punto perdido en el mapa de los Estados Unidos. Allí no tenía amigos, y si su hermano hubiese sufrido algún accidente la noticia ni siquiera habría llegado a la gran urbe. Lo que sucedía en Sandersville carecía de interés para los lectores del “Morning Herald”. A menos que alguno de ellos también tuviese un hermano desaparecido en ese maldito villorio.


  Ya hacía un mes que Burt había partido, cuando el viejo Rickman llamó a Tim a su despacho.


  — ¿Qué ocurre? —preguntó Tim, secamente, con los pensamientos vagando muy lejos de allí.


  —Eso es lo que debo preguntar yo —bramó Rickman, con su voz de esmeril—. ¿Qué le sucede últimamente? Su trabajo no puede competir con el de un principiante.


  —Si tiene alguna queja contra mí, écheme de su diario —contestó Tim, coléricamente—. Sus competidores se despedazarán para contratarme.


  —Es posible —masculló Rickman, conservando su tradicional dureza—. Pero apenas descubran que ha perdido la garra del oficio, cambiarán de idea. Y la noticia circulará por las redacciones. Tim Mackenzie dejará de ser un reportero cotizado, para convertirse en otro desecho del mundo periodístico. Hubo muchos casos parecidos, y usted no lo ignora.


  Por única respuesta, Tim se encogió de hombres.


  —Pero no ganaremos nada con estas recriminaciones —continuó Rickman, y a Tim lo sorprendió descubrir que en la voz del viejo había una cierta tibieza humana—. Yo sé que usted es un buen periodista, y no trataré de negarlo. Hay algo que lo preocupa, y estoy seguro de que apenas se haya solucionado ese problema, usted volverá a ser el Tim Mackenzie de siempre. ¿De qué se trata?


  Tim no supo nunca qué fué lo que lo impulsó a contestar. En cualquier otra oportunidad habría mandado a su superior al diablo, y habría salido de la oficina con un portazo capaz de sacudir el edificio hasta sus cimientos. Pero quizás ya hacía demasiado tiempo que acumulaba la tensión que lo estaba torturando, y necesitaba desahogarla. No importaba con quién lo hacía. Si no hubiese tenido al viejo Rickman para confesarle sus penas, quizás se las habría contado a una botella de whisky. De todos modos la proximidad de Rickman le resultó muy oportuna.


  —Está en lo cierto, viejo cascarrabias —gruñó Tim—. Estoy preocupado. Mi hermano partió hace un mes rumbo a Sandersville. Me dijo que iba a buscar un empleo estupendo que le habían ofrecido. Desde entonces no recibí noticias suyas.


  —Burt fué siempre un poco alocado —comentó el viejo—. Quizás encontró una chica que le gustó, y se desvió de su camino. Probablemente aparecerá dentro de un mes, pidiendo dinero.


  —No, Rickman —respondió Tim, meneando la cabeza—. Esta vez Burt estaba decidido a abrirse camino en la vida. Estoy convencido de ello. Nunca lo vi tan entusiasmado como antes de partir.


  — ¿Y qué piensa de pudo haberle ocurrido? —inquirió Rickman.


  —No estoy muy seguro —murmuró Tim—. Estaba muy ilusionado, y si al llegar le negaron el empleo, es probable que se haya hundido en la desesperación. En ese caso debe estar rodando por las tabernas, empapándose en alcohol. O puede haberle sucedido algo peor. Tengo un mal presentimiento. No puedo definir de qué se trata, pero no estoy tranquilo.


  Rickman lo miró en silencio durante un par de minutos, con el ceño fruncido. Por fin adoptó una decisión.


  —Siempre lo aprecié, Tim —manifestó el viejo, entre dientes—. Nunca quise decírselo, porque sabía que usted aprovecharía la oportunidad para pedirme un aumento de sueldo. Pero llegó el momento de demostrarle que no soy tan desalmado como creen los muchachos de la sala de redacción. Le concedo una licencia con goce de sueldo por un mes, Tim. Vaya a Sandersville. Busque a su hermano. Si necesita más tiempo, envíeme un cable y llegaremos a un acuerdo.


  Tim miró con extrañeza a Rickman. Esa era una faceta de su personalidad que no conocía. Le resultó difícil articular las palabras.


  —Gracias... Rickman... —balbuceó—. Muchas gracias...


  —Pamplinas —exclamó el viejo, esforzándose por recuperar su máscara adusta—. Esta no es más que otra de mis tretas para conservar a un buen periodista. Y le prevengo que si comenta con alguno de sus compañeros lo que acaba de ocurrir en mi oficina, lo echaré a puntapiés del diario, definitivamente.


  Tim hizo un gesto de asentimiento, y se puso de pie. Le tendió la mano al viejo por encima del escritorio. Cuando estrechó los dedos huesudos de Rickman entre los suyos, recibió otra sorpresa. Él nunca había tocado la mano del viejo, pero por algún motivo siempre había esperado encontrarla fría como la de un muerto. Sin embargo estaba ardiendo, y le pareció percibir a través de la piel la marcha turbulenta de un torrente de sangre muy roja, muy caliente.


  Ya habían transcurrido más de cuarenta y ocho horas desde que Tim había puesto fin a su conversación con Rickman, cuando Sandersville apareció frente a él. Esa era una calurosa noche de agosto, y Tim conducía su Dodge negro en mangas de camisa.


  Las luces de la ciudad parecieron dotadas de un brillo siniestro, que combinado con el calor le hizo pensar a Tim en las mismas entrañas del infierno. Los neumáticos canturreaban sobre la cinta de asfalto negro, y sobre el costado derecho de la carretera apareció una mole majestuosa, que parecía vigilar el sueño de la ciudad. Un gigantesco cartel con letras fluorescentes le informó que ése era el Sanders Cotton Mill. Los ventanales del edificio estaban iluminados, y desde sus entrañas brotaba el murmullo de las desmotadoras de algodón. Allí no había pausas para el trabajo, y los camiones entraban y salían por el ancho portón.


  Tim recordó que Sandersville era una ciudad que debía su riqueza a la industria algodonera, y el molino Sanders parecía ser el más importante de la población. Sanders. Sandersville. Aparentemente los padres de la ciudad habían sabido invertir su dinero, después de haberle dado el nombre.


  Pero los pensamientos de Tim se orientaron muy pronto en otra dirección. Sandersville era una ciudad más importante de lo que él había calculado. En el mapa aparecía como un simple villorio, pero aparentemente había crecido mucho en los últimos tiempos. Sus calles estaban bordeadas por elegantes edificios de departamentos, y por negocios con las vidrieras iluminadas. Se imaginó que Burt debía haberse quedado boquiabierto al entrar en Sandersville. Los dólares parecían flotar en el ambiente.


  Por un momento Tim pensó que quizás sus temores habían sido infundados. ¿Y si la carta de Burt se había extraviado en el trayecto? ¿Y si el muchacho estaba ganando dinero a montones y esperaba convertirse en un pequeño magnate para ir a darle una satisfacción a su hermano? ¿Y si después de todo el dinero había hecho que Burt olvidase los vínculos familiares, para reemplazarlos por otros más divertidos?


  Sin embargo el periodista no se arrepintió de haber hecho el viaje. El descubrir que se había equivocado lo dejaría lo bastante satisfecho como para poder olvidar sus disgustos.


  Frente a él apareció un cartel luminoso que le dió una idea. Las letras parpadeantes marcaban la ubicación del “Sandersville Chronicle”, el diario de la ciudad. Tim hizo girar rápidamente el volante, y estacionó el Dodge en el primer espacio libre que encontró junto a la vereda. Se apeó del coche y entró a las oficinas del diario.


  Un tipo ya anciano, parcialmente calvo, que estaba escribiendo a máquina detrás de un mostrador, levantó la vista y se acercó para atenderlo.


  —Buenas —dijo, con voz cascada—. ¿Qué desea?


  —Quiero insertar un anuncio en su diario —respondió Tim.


  —La edición de hoy ya salió a la calle —manifestó el tipo—. De modo que hasta mañana a las cinco de la tarde no aparecerá su anuncio.


  —Esperaré —murmuró Tim.


  —Muy bien —asintió el viejo, y tomó un lápiz y un papel—. Dicte el texto.


  —Se trata de un llamado que le dirijo a mi hermano, que según creo está en la ciudad —explicó Tim—. Hace un mes...


  —Abrevie su historia y dicte el texto —lo interrumpió el tipo—. Soy una persona ocupada y no puedo perder el tiempo.


  Tim pensó que si el empleado no hubiese sido tan viejo, le habría hecho tragar su desplante con un puñetazo. Los habitantes de Sandersville no parecían muy comprensivos.


  —El texto es el siguiente —dijo Tim—. “Burt, tu hermano está en Sandersville. Puedes llamarme al...” — Tim se interrumpió brevemente—. ¿Puede darme el nombre de un buen hotel de esta ciudad? —le preguntó al empleado.


  —El Sanders Hotel —respondió el viejo, con expresión imperturbable.


  —“Puedes llamarme al Sanders Hotel” —terminó de dictar Tim.


  — ¿Quién firma el mensaje? —inquirió el empleado.


  —Oh, sí —exclamó el periodista—. La firma es “Tim”.


  —¿Tim... y qué más?


  —Simplemente Tim —insistió el periodista, irritado por la curiosidad del otro tipo.


  —Nuestro diario no acepta mensajes sin la firma completa del remitente —explicó el viejo—. Así queremos evitar que nuestras páginas se conviertan en vehículo de comunicaciones ilícitas. Naturalmente, éste es un trámite interno. Su apellido no aparecerá en el anuncio.


  —Tim Mackenzie —manifestó el periodista, encogiéndose de hombros.


  — ¿De modo que el nombre de su hermano sería... Burt Mackenzie? —comentó.


  —Sí, —contestó Tim, excitado—. ¿Acaso usted lo conoce?


  El viejo frunció el entrecejo, pensó un momento, y después meneó la cabeza.


  —No —murmuró.


  —Por favor, haga un esfuerzo —insistió Tim.


  —Es inútil —respondió el viejo—. De todos modos su hermano lo llamará al hotel, si todavía se encuentra en Sandersville.


  —Espero que no se equivoque —manifestó Tim—. ¿Cuánto le debo?


  El viejo calculó la tarifa del anuncio, y Tim agregó diez dólares al precio fijado.


  —Guarde este dinero —dijo el periodista—. Y si recuerda dónde oyó mencionar el nombre de mi hermano, llámeme al hotel.


  El empleado del “Sandersville Chronicle” hizo un gesto de asentimiento, y cuando su cliente salió del local se rascó la cabeza con el ceño fruncido.


  Tim subió nuevamente a su coche, y antes de ponerlo en marcha distinguió el cartel luminoso que indicaba dos cuadras más adelante la ubicación del Sanders Hotel. El Sanders Hotel de Sandersville, donde la industria más importante estaba representada por el Sanders Cotton Mill. Ese era un nombre que había que aprender de memoria.


  El periodista no encontró espacio para estacionar frente al Sanders Hotel de modo que tuvo que dejar su coche en la cuadra siguiente.


  El Sanders. Hotel ocupaba un lujoso edificio de cuatro pisos, con la fachada cubierta por una flamante capa de pintura. El portero que lucía un resplandeciente uniforme a un costado de la puerta giratoria habría podido concurrir a un congreso de almirantes sin que nadie lo identificase como un intruso. Cuando Tim se acercó a la puerta, cargando una pesada valija de cuero, el tipo ni siquiera se dignó mirarlo.


  Tim entró al vestíbulo, brillantemente iluminado por arañas recargadas de caireles, y avanzó hacia el mostrador hundiéndose hasta los tobillos en la mullida alfombra que cubría por completo el piso del salón.


  —Necesito una habitación —le dijo al conserje que se acercó solícitamente para atenderlo.


  — ¿Ha reservado alojamiento? —preguntó el empleado.


  —No —respondió Tim, depositando otros diez dólares sobre el mostrador. Sabía que ésa era la mejor contraseña para abrir las puertas más inexpugnables.


  —Oh, creo que un pasajero canceló su reserva —exclamó el conserje, y después de simular que hojeaba detenidamente un voluminoso libro de pedidos, levantó la cabeza con una sonrisa de dentífrico—. No me equivoqué. La habitación número 306 está desocupada. Tendrá que firmar el registro.


  —Me alegro —murmuró Tim, y entonces decidió que ése era un momento tan bueno como cualquier otro para hacer la pregunta más importante—: ¿Durante el último mes no se alojó aquí un señor Burt Mackenzie?


  —Burt Mackenzie... Burt Mackenzie —repitió el conserje. En seguida volvió a hojear el registro de pasajeros, y por fin meneó la cabeza—. No —comentó—. Ese caballero no se alojó en nuestro hotel.


  Tim firmó en la casilla correspondiente, y después insistió en el tema.


  — ¿No recuerda si oyó mencionar ese nombre, o si lo vió escrito en algún lugar?


  El conserje frunció el ceño y pareció concentrarse en sus meditaciones durante algunos segundos.


  —No... no... —contestó.


  Finalmente Tim se convenció de que sería inútil continuar con la indagatoria. Le recomendó al conserje que en caso de recordar algo respecto a Burt se comunicase con él en su habitación, y al mismo tiempo le dió a entender que eso podría significarle una suculenta propina.


  Cuando por fin llegó a su cuarto, Tim se quitó las ropas y se metió en el baño. Dejó que el agua de la ducha, alternativamente caliente y fría, castigase su piel, y a continuación se frotó vigorosamente con una toalla.


  Había viajado durante casi dos días, sin descansar, y ahora estaba agotado. Cuando se metió entre las sábanas del lecho se quedó instantáneamente dormido, y el calor agobiante no turbó su sueño.


  

  CAPÍTULO 3


  Tim Mackenzie se despertó a la mañana siguiente en forma brusca, y se sentó en el lecho mirando hacia los costados. Tardó un momento en recordar dónde se encontraba, pero por fin reconoció el cuarto del hotel y recordó la misión que lo había llevado allí.


  Su valija estaba todavía sin abrir, sobre una silla, tal como la había dejado la noche anterior antes de ser vencido por el cansancio. Consultó el reloj pulsera que todavía estaba ceñido a su muñeca, y comprobó que eran las doce y diez. Ese sueño reparador y refrescante lo había dejado en condiciones de emprender la búsqueda con más vigor.


  Saltó fuera del lecho, abrió la maleta, ordenó sus prendas en los cajones de la cómoda y en el armario, y después de lavarse y afeitarse se vistió. Titubeó un momento, pensando en la Luger que había traído con él y que acababa de guardar en uno de los cajones de la cómoda. La sacó nuevamente y se quedó mirándola.


  ¿Por qué había traído esa arma? Nada le había indicado que los problemas de Burt se podían solucionar con una pistola. Y sin embargo... Tim volvió a acariciar el metal oscuro y frío de esa Luger que había comprado en Alemania, mientras formaba parte de las tropas de ocupación. Nunca la había usado, y sin embargo le tenía una confianza ciega. Abrió el cargador y comprobó que tenía los siete proyectiles alineados. Finalmente, obedeciendo a un impulso irracional, metió la pistola debajo de su cinturón.


  Le echó un último vistazo a la habitación y salió al corredor. Bajó por la escalera, atravesó el vestíbulo, y una vez en la calle se encaminó directamente hacia una cantina donde terminó de acumular energías con un buen plato de huevos con tocino. Mientras Tim comía, su mente no permaneció inactiva. No sabía cuál era la empresa que había contratado los servicios de Burt. Pero lo lógico era que su hermano se hubiese alojado en alguno de los hoteles de la ciudad. Por allí debía comenzar su investigación. Al mismo tiempo, repasó por milésima vez los contratiempos que podía haber sufrido Burt. ¿Era posible que Burt hubiese sido tan irresponsable como para enredarse con una muchacha, olvidándose de todos sus compromisos? Esta teoría, que había sido presentada por el viejo Rickman, no lo seducía. ¿Y si Burt se había visto envuelto en los turbios manejos del hampa? Esta idea le pareció aún más disparatada. La insensatez del muchacho no llegaba hasta tal punto. Aunque no se podía descartar la posibilidad de que hubiese sido la víctima inocente.


  Tim decidió que el mejor método para aclarar el misterio consistía en poner inmediatamente manos a la obra. Pagó la adición y entró a la casilla telefónica. Copió en un papel la lista de los hoteles de la ciudad, que no resultó demasiado larga, y después fué en busca de su Dodge.


  El periodista inició la recorrida de los hoteles con mucho entusiasmo. Era evidente que ahí tenía que encontrar la clave del enigma. Una vez tomada la punta del hilo, no tendría dificultades, para desenredar la madeja.


  Al salir del décimo hotel de su lista, Tim estaba mucho menos animado. La respuesta había sido siempre negativa. Y esto no se debía a la falta de colaboración por parte de los conserjes. El periodista había sido generoso con sus propinas, y los registros de pasajeros se habían abierto para él. Pero inútilmente.


  Por fin la lista quedó agotada. ¿Y si Burt había alquilado un departamento al llegar a la ciudad? Esto era menos factible, aunque no se podía descartar totalmente la posibilidad. ¿Pero qué camino debía seguir para recorrer todos los departamentos que se habían alquilado hacía un mes? Aparentemente su hermano no había pasado ni siquiera una noche en un hotel de la ciudad, de modo que debía haber alquilado el departamento en el mismo momento de su llegada. En consecuencia, correspondía orientarse por los anuncios del diario de esa fecha, que era el que probablemente había comprado Burt.


  Tim visitó nuevamente la redacción del “Sandersville Chronicle”, y su credencial de periodista le abrió las puertas del archivo. Nuevamente copió una lista de direcciones, y salió a la calle con nuevos bríos. En esa oportunidad comprobó que el diario ya había aparecido, y pensó que quizás pronto tendría los primeros resultados de su anuncio.


  La recorrida por seis de los nueve departamentos que habían sido alquilados hacía un mes resultó completamente infructuosa. Al dirigirse a la séptima dirección, tuvo que pasar frente al hotel en el que se alojaba. Se apeó del coche para averiguar si su anuncio había atraído alguna respuesta.


  Antes que Tim pudiese articular su pregunta, el conserje del hotel ya le estaba haciendo señas.


  —Hubo una llamada para usted, señor Mackenzie — anunció el empleado.


  — ¿De veras? —exclamó Tim, muy excitado—. ¿Quién la hizo? ¿Qué le dijo?


  El conserje consultó un papel que estaba sobre el mostrador.


  —Hace apenas un cuarto de hora lo llamaron desde el Sanders Cotton Mill —informó el empleado—. Pidieron que llamase a las oficinas de la empresa si regresaba antes de las seis y media de la tarde. El número es Clinton 5345. Se trata de algo referente a un anuncio aparecido en el diario.


  Tim miró su reloj. La aguja marcaba las seis y veinte. Giró velozmente sobre los talones y se encaminó hacia una de las casillas telefónicas alineadas en un costado del vestíbulo. Descolgó el auricular y marcó el número que le había dado el conserje.


  —Hola —dijo una agradable voz femenina—. Compañía Sanders.


  —Buenas tardes, señorita —exclamó Tim, con una extraña dificultad para articular las palabras—. Yo publiqué un anuncio en el “Sandersville Chronicle” pidiendo que mi hermano se comunicase conmigo. El nombre es Tim Mackenzie.


  — ¿Su hermano es Burt Mackenzie, verdad? —preguntó la mujer.


  —Sí, señorita —respondió Tim, atropelladamente—. ¿Trabaja allí?


  —No, no se trata precisamente de eso —fué la enigmática contestación—. Pero tendríamos interés en conversar con usted. ¿Puede pasar por nuestras oficinas mañana por la mañana?


  —Si pudiese ser ahora mismo... —insinuó Tim.


  —Lo lamento, pero la persona que desea hablar con usted es nuestro director, el señor Roy Sanders —explicó la mujer—. Y el señor Sanders se retirará a las seis y media.


  — ¿No podría visitarlo en su domicilio particular? —insistió Tim.


  —El señor Sanders no atiende cuestiones de negocios en su casa —fué la cortante respuesta—. Mañana por la mañana lo esperará en su oficina.


  — ¿Y usted no puede adelantarme nada respecto a mi hermano? —preguntó Tim.


  —No, señor Mackenzie —contestó la empleada, con un frío tono burocrático—. Hasta mañana.


  Tim abrió la boca para insistir en su pedido, pero el “clic” que llegó hasta su tímpano por el auricular fué inconfundible. La mujer había cortado la comunicación.


  El periodista se quedó mirando el teléfono con expresión colérica. Pensó en repetir la llamada, pero inmediatamente decidió que sus esfuerzos serían inútiles. Esa gente quería mantener el suspenso. Tim hojeó la guía telefónica que estaba sobre un estante de la cabina, pero no encontró la dirección de Roy Sanders. Era indudable que ese tipo no quería ponerse al alcance de los fulanos cargosos como él.


  Tim pensó que el hecho de que su anuncio hubiese obtenido respuesta debía tranquilizarlo, pero sin embargo el efecto fué el opuesto. El periodista estaba más nervioso que antes. ¿Por qué le habían hablado con ese tono enigmático? ¿Qué relación tenía Roy Sanders con su hermano? Y no pudo dejar de hacerse la pregunta apremiante: ¿Por qué no lo había llamado Burt personalmente?


  Tim trató de buscar una explicación para su problema, y empezó a divagar. Quizás el Sanders Cotton Mill era la empresa que había contratado a Burt. Quizás éste había tenido que partir rumbo a otro lugar de los Estados Unidos para cumplir alguna misión importante encargada por la Compañía Sanders. Quizás incluso había viajado al extranjero.


  Pero ninguna de estas respuestas tranquilizaba a Tim. Sólo la presencia de su hermano tendría el efecto sedante que él estaba buscando.


  Tim volvió a visitar el restaurante en el que había almorzado, e ingirió una cena frugal. Le resultaba difícil permanecer quieto en la silla. Sus dedos tamborileaban constantemente sobre la mesa, y en una oportunidad derramó un vaso de agua sobre el mantel. Cada vez que entraba un cliente al local, él lo miraba esperando encontrar el rostro de su hermano. Por fin pagó la adición y regresó al hotel.


  Cuando se acostó en su lecho no le resultó tan fácil conciliar el sueño como la noche anterior. El problema de Burt lo atormentaba constantemente. Estaba ansioso por conversar con Roy Sanders, y maldijo un centenar de veces al tipo que se preocupaba tan poco por los problemas de sus semejantes. Mentalmente imaginó a Sanders como un magnate rechoncho, con ese aspecto de negrero difundido por los dibujos de las historietas y por las películas de tercera categoría, con los dedos gordos cargados de anillos y con toda la atención fija en sus bolsas repletas de billetes.


  Tim se revolcaba en la cama, y en esta oportunidad sintió los efectos del calor. Las sábanas se pegaban a su cuerpo empapado de sudor, y en un par de oportunidades fué al baño para beber el agua que salía de la canilla como si hubiese pasado por la caldera.


  Por fin cayó en un sueño nervioso, en el que las pesadillas se mezclaban con los bocinazos que llegaban desde la calle, con el parpadeo de los carteles luminosos que enviaban su reflejo entre las tablillas de la celosía, con las pisadas que atravesaban el corredor, frente a su habitación.


  Vió a su hermano atado a inmensos engranajes, parecidos a potros de tortura, que giraban con un chirrido ensordecedor. Los engranajes estaban instalados en una planicie infinita, donde un calor calcinante hacía hervir la sangre. Extrañas formas oscuras transitaban por ese desierto, y Tim se sentía clavado al suelo, imposibilitado de moverse, viendo cómo las sombras se erguían sobre él, amenazantes, siniestras.


  En medio de la pesadilla Tim se volvió bruscamente hacia el costado, y le pareció que algo golpeaba con fuerza el colchón, junto a él. En medio de su sopor, tuvo conciencia de que no estaba solo, y de que ese golpe descargado sobre el lecho había sido real.


  Tim abrió los ojos. Las sombras que había visto en sus sueños se fundieron en una sola. Y esta sombra tenía existencia tangible. Era un hombre.


  El brazo del desconocido se estaba levantando lenta e inexorablemente. Tim deslizó la mano sobre el lecho, y sus dedos se enredaron con la lana que había sido vomitada por el colchón a través del tajo que acababa de desgarrarlo. El cerebro de Tim estableció una acelerada comparación entre su pesadilla y la realidad. El chirrido de los engranajes de tortura no había sido otro que el de la cerradura de la puerta. Las sombras que se interponían entre la luz y su vista representaban a la del enemigo que en ese momento lo estaba amenazando.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Tim, devolviéndole su pleno contacto con la realidad. El último sobresalto de su sueño le había salvado la vida, al hacerlo girar bruscamente hacia un costado. La hoja metálica y filosa que en ese momento brillaba sobre su cabeza se había clavado en el colchón, en lugar de hundirse en sus carnes.


  Pero debía darse prisa si no quería que esa racha de suerte terminase en forma brusca, El puñal ya estaba describiendo un arco descendente hacia su pecho. Era demasiado tarde para cambiar de posición.


  La mano de Tim se levantó con la velocidad del rayo y se cerró sobre la muñeca de su agresor. Encontró una piel dura, cubierta de pelos ásperos, bajo la cual los músculos estaban en fuerte tensión.


  Tim luchó para impedir que el puñal siguiese bajando. El desconocido lo empujaba con todo su peso, y el periodista levantó su otra mano para rechazarlo. La sombra estaba prácticamente acostada sobre él, aplastándolo, asfixiándolo.


  Entonces Tim recordó algunas tretas que había aprendido durante su entrenamiento militar, y que más tarde le habían prestado muchos servicios mientras se desempeñaba como cronista de la sección policial. Su rodilla se levantó violentamente, y al clavarse contra el estómago de su adversario le arrancó un gemido de dolor mezclado con una bocanada de aire que le vació los pulmones.


  Tim descubrió que el aliento de su enemigo estaba impregnado de alcohol. Quizás debía agradecerle a esta circunstancia el estar todavía con vida. La borrachera retrasaba los reflejos del asesino y entorpecía sus movimientos. Pero al mismo tiempo acrecentaba su audacia y su furia, lo cual era un factor desventajoso para Tim.


  El periodista aprovechó el momentáneo aturdimiento de su enemigo para saltar fuera de la cama. Sus dedos seguían cerrados como garfios de acero sobre la muñeca derecha del tipo, y fueron aumentando la presión, buscando los nervios más sensibles que le daban vida a la mano.


  Lo único que rompía el silencio de la habitación era el jadeo de los dos hombres. Sabían que en esa lucha se estaban jugando la vida, y que ninguno de ellos podía dar o pedir cuartel.


  Tim empujó a su rival hacia atrás, pero éste le enganchó la pierna con uno de sus pies y arrastró a Tim en su caída. Rodaron por el suelo, con el cuchillo peligrosamente apretado entre sus dos cuerpos.


  El periodista se maldijo por haber dejado la pistola en el cajón de la cómoda. Si la hubiese tenido debajo de la almohada la situación habría sido muy distinta. Pero nada podía haberle hecho sospechar que sería víctima de ese ataque.


  El asesino se esforzaba por zafar su muñeca, y recurría a todas las tretas imaginables para librarse de la presión de los dedos de Tim. Los dos hombres se turnaban en la posición dominante mientras rodaban por el suelo, y trataban de aprovechar sus respectivas manos libres para volver la ventaja a su favor.


  Hubo un momento en el que Tim creyó decidida la batalla. Los dedos índice y medio de su mano izquierda se clavaron en los ojos de su adversario, arrancándole un grito desgarrante de dolor. En ese momento el asesino estaba montado sobre su cuerpo, pero al sentir lastimados sus ojos se volcó hacia el costado, y con un movimiento hábil Tim consiguió retorcerle el brazo detrás de la espalda. El periodista no iba a tener piedad de su enemigo. No pensaba soltarlo hasta oír el crujido del hueso, que le indicaría que el brazo estaba roto. En ese momento los dos hombres se incorporaron, y fué entonces cuando los platillos de la balanza volvieron a cambiar bruscamente de posición.


  El prisionero se inclinó hacia adelante con una agilidad inesperada, surgida de la desesperación, y Tim voló por encima de su cabeza. El periodista atravesó la mitad del cuarto por el aire, y al caer se estrelló contra una pared. El impacto sacudió la habitación, y una ráfaga de fuegos de artificio cruzó por el interior de su cráneo, chamuscándole las células del cerebro con chispas torturantes.


  Tim abrió difícilmente los ojos, sentado sobre el piso y con la espalda apoyada contra la pared. La figura gigantesca del asesino avanzaba velozmente hacia él, y nuevamente la hoja metálica estaba sobre su cabeza, amenazándolo.


  Con un movimiento instintivo, Tim volvió a utilizar sus piernas proyectándolas hacia adelante y clavando los pies en el estómago de su rival. Sin embargo le faltaban fuerzas después del golpe recibido, y apenas consiguió aminorar el ímpetu de la embestida.


  Tim aprovechó la fugaz ventaja para ponerse de pie, dificultosamente. El asesino volvía a levantar el puñal.


  Tim descargó su puño con fuerza ciega contra la cara de su enemigo en momentos en que la hoja del arma zumbaba por encima de su hombro para hacer saltar fragmentos de yeso de la pared. El periodista sintió cómo el hueso de la nariz de la sombra cedía bajo sus nudillos, y experimentó una íntima satisfacción. Por lo menos si sucumbía podría hacerlo con la certeza de que el criminal llevaría siempre la marca de ese golpe. Estaba seguro de que el tipo no podría volver a enderezar su nariz, de la que brotaba un chorro de sangre que le estaba humedeciendo la mano.


  El asesino volvió a levantar el puñal, y éste fué su error. Su deseo de matar le impedía buscar una estrategia mejor, destinada a aturdir a su víctima antes de eliminarla.


  Cuando Tim cerró la mano nuevamente sobre la muñeca del asesino, éste no esperaba semejante reacción. Tim dobló la muñeca con un movimiento brusco, para el que su agresor no estaba preparado. La muñeca giró dócilmente, junto con el puñal, y la hoja de acero se desvió hacia abajo y hacia atrás.


  En un primer momento el periodista no tuvo plena conciencia de lo que estaba ocurriendo. Sintió que el puñal resbalaba en medio de algo blando, que se abría como una fruta muy madura para dejar que pasase el filo de la hoja. El grito de terror del asesino fué lo primero que lo hizo sospechar lo que estaba ocurriendo.


  Y tuvo la confirmación cuando el cuerpo de su rival se aflojó bruscamente, para caer sobre el piso.


  La penumbra de la habitación impidió que Tim viese claramente el efecto que había producido el puñal en el cuerpo que yacía a sus pies. Pero su imaginación reemplazó a su vista. Esa sustancia blanda que había sido atravesada por la hoja del arma era la carne de su agresor. La carne y las venas del cuello, que en ese momento dejaban escapar un torrente de sangre cuyo borboteo le erizaba los pelos de la nuca.


  Tim pensó que ese mismo borboteo podría haber sido producido por su sangre. El dolor del golpe que había recibido un momento antes en la cabeza, y que había sido desplazado fugazmente por el instinto de conservación, se hizo sentir nuevamente con toda su intensidad. Los ojos de Tim se nublaron, y cuando alguien empezó a sacudir violentamente la puerta, gritando cosas ininteligibles, el periodista avanzó dos pasos hacia el lecho y se desplomó sobre el piso antes de llegar a su meta. El desvanecimiento fué un alivio para su dolor.


   




  CAPÍTULO 4


  La primera sensación que experimentó al recuperar el conocimiento fué muy rara. Alguien le estaba golpeando la cara, y la superficie blanda que había debajo de su cuerpo le indicó que lo habían acostado nuevamente sobre el lecho. Pero antes de pensar en todos estos detalles, su mente concibió una idea extravagante.


  Según parecía, la agresión de ese desconocido había sido la primera respuesta concreta al anuncio que él había publicado en el diario.


  Efectivamente, nadie podía tener interés en atacarlo precisamente a él, si no era por el mensaje que le había enviado a su hermano por intermedio de las columnas del “Sandersville Chronicle”. Esté era un descubrimiento alarmante, que le hacía temer aún más por la suerte que había corrido Burt.


  —Señor Mackenzie... señor Mackenzie —dijo una voz que parecía muy lejana, pero que sin embargo debía estar unida a las manos que lo zarandeaban.


  Tim abrió dificultosamente los ojos. El resplandor de la lámpara encendida le lastimó la retina, y tuvo que parpadear varias veces antes de acostumbrarse a ese brillo.


  Cuando por fin pudo mirar fijamente, descubrió que el conserje del hotel, que hasta ese momento había estado inclinado sobre el lecho, se erguía y retrocedía unos pasos.


  Tim se sentó en la cama, apretándose las sienes para contener las palpitaciones que amenazaban con hacerle estallar el cráneo.


  El conserje no era el único visitante que había en la habitación. Naturalmente, sobre el piso estaba el macabro cadáver del intruso, caído en un charco de sangre.


  Y junto a la puerta estaba de pie un hombre alto, corpulento, con el pelo rojizo cortado al ras y con un grueso cigarro metido entre los labios muy rojos y carnosos. Sus pequeños ojillos metálicos, ocultos entre pliegues de grasa, parecían taladrar a Tim con la misma facilidad con que el puñal había cortado la carne del asesino un momento antes.


  Detrás del hombre corpulento había otro más menudo, que parecía complementar su figura, y cuyo físico enjuto producía la impresión de una pila cargada de energía a punto de desbordar.


  —Buenas noches, señor Mackenzie —dijo el hombre corpulento, con una voz que en una zona volcánica habría aterrorizado a los pobladores, porque tenía todas las características de un trueno cataclísmico—. Soy el capitán Charles Nufer, jefe de policía de Sandersville.


  —Y yo soy el sargento Toby Hillman —informó innecesariamente el tipo que se encontraba detrás del capitán.


  —Mucho gusto —murmuró Tim—. Por lo que veo no necesito presentarme. Ustedes ya conocen mi nombre. Y lamentablemente el tipo que está en el suelo no se encuentra en condiciones de darnos el suyo.


  —Esa es una información que puedo brindarle fácilmente —manifestó el capitán Nufer—. El cadáver pertenece a Fred Olson.


  —Oh —comentó Tim—. Me alegra comprobar que la fuerza policial de Sandersville no pierde el tiempo. Usted ya tiene muy adelantada la investigación, capitán.


  —Más de lo que usted cree —asintió Nufer, con tono vago—. ¿Qué le parece si se viste?


  Tim hizo un gesto de asentimiento, y tomó sus prendas que estaban colgadas sobre una silla. El sargento le hizo una seña al conserje, y éste salió de la habitación en silencio, cerrando la puerta detrás de su espalda.


  — ¿Cómo llegaron hasta aquí? —inquirió Tim, mientras ataba los cordones de sus zapatos.


  — ¿Usted piensa que en esta ciudad, estamos acostumbrados a que en los hoteles se libren batallas estrepitosas, como la que usted tuvo con Olson?— preguntó Nufer—. Sus vecinos dieron la alarma, y el conserje llamó a la policía antes de subir a averiguar qué ocurría. Confieso que ésa fué una buena idea.


  En ese momento Tim vió su Luger, colocada sobre la cómoda. Esto confirmaba su opinión de que los polizontes de Sandersville no perdían el tiempo. El capitán siguió su mirada, y apretó el cigarro con un violento mordisco.


  — ¿Tiene permiso para llevar esa arma encima? —inquirió.


  —Lo tengo en Los Angeles —explicó Tim—. Llegué aquí recién ayer, y no tuve tiempo para presentarme a la policía. Además, no pensé que sería necesario.


  —Siempre es necesario cumplir con la ley —lo sermoneó el sargento Hillman, sin que ninguno de los dos hombres le prestase mucha atención.


  —Ya estoy vestido —anunció Tim, dándole un último tirón al nudo de su corbata—. ¿Cree que ahora le resultará más fácil interrogarme acerca de lo que sucedió aquí?


  —No acostumbramos a interrogar a los detenidos fuera del Departamento de Policía —manifestó Nufer secamente, y lanzó una pestilente nube de humo—. Acompáñenos.


  — ¡Oiga, esto es absurdo!— exclamó el periodista—. No tienen ningún motivo para detenerme...


  — ¿Cuando en Los Angeles encuentran un cadáver en la habitación que usted ocupa le dan una medalla? — preguntó Hillman con tono burlón.


  —Yo fui cobardemente agredido —protestó Tim Mackenzie—. Este hombre...


  —En el Departamento nos contará su historia —lo interrumpió Nufer—. Dentro de un momento llegarán los muchachos del laboratorio policial y el forense, y acá hay poco espacio para tanta gente. En mi oficina estaremos más cómodos.


  La explicación no dejó muy satisfecho a Tim, pero comprendió que no le quedaba más recurso que obedecer. Cuanto antes pudiese terminar con esa historia, mejor sería. Además, cada vez lo preocupaba más la suerte corrida por su hermano. Esa no parecía la ciudad ideal para triunfar en la vida, a pesar de que sus luces y sus comercios procuraban indicar lo contrario.


  Tim vió que Hillman envolvía cuidadosamente la Luger, y la colocaba junto con otro paquete que tenía en la mano. Por su experiencia, el periodista dedujo que el sargento llevaba allí los artículos personales del intruso muerto.


  Bajaron en silencio por la escalera, y atravesaron el vestíbulo aguijoneados por las miradas curiosas de los pocos huéspedes que se habían reunido allí, alarmados por el estrépito de la lucha.


  —Cuide que nadie entre a la habitación hasta que lleguen mis muchachos —le ordenó Nufer al conserje.


  A Tim le pareció que éste era un procedimiento muy poco ortodoxo, pero se abstuvo de hacer comentarios.


  El Departamento de Policía estaba a apenas un par de cuadras del Sanders Hotel, de modo que el coche patrullero los dejó allí en pocos minutos. Cuando Tim entró al edificio, flanqueado por Nufer y el sargento, vió que un grupo de hombres se cruzaba con ellos, en dirección a la puerta.


  —Dénse prisa, muchachos —dijo el jefe de policía —. En el Sanders Hotel encontrarán un cadáver fresquito, que los está esperando.


  La noticia arrancó sonrisas divertidas a algunos integrantes del grupo, pero Tim perdió de vista en seguida a los polizontes porque fué introducido en un ascensor que los condujo hasta el segundo piso. Salieron a un corredor y por fin llegaron a la oficina de Nufer.


  Nufer se instaló detrás de su escritorio, y el sargento se sentó sobre una esquina del mismo mueble, con muy poco respeto por el orden jerárquico. Nadie invitó a Tim para que se sentase, de modo que se quedó de pie.


  —Muy bien —manifestó el capitán Nufer, abriendo el fuego—. Ahora podrá contarnos su historia tranquilamente.


  —Mi historia es tan sencilla que les parecerá complicada —respondió Tim, con un juego de palabras que no penetró en la dura cabeza de sus interlocutores—. Estaba durmiendo en mi cuarto del hotel, cuando me despertó la presencia de un intruso. El tipo me atacó con un puñal, luchamos, y él llevó la peor parte.


  —Efectivamente —asintió Nufer—, su historia es muy sencilla. Y ahora cuéntenos la verdad.


  — ¡Pero si ésa es la verdad!— protestó el periodista—. Olson entró a mi cuarto...


  — ¿De modo que usted lo conocía? —le espetó el sargento.


  —Ustedes me dijeron que ése era su nombre —contraatacó Tim.


  — ¿Lo había citado en su cuarto? —preguntó Nufer.


  —No —exclamó Tim—. Le dije que ni siquiera lo conocía...


  — ¿Entonces por qué lo mató? —intervino Hillman.


  —Él se abalanzó sobre mí con un puñal...


  — ¿Cómo se dió cuenta, si estaba durmiendo? —inquirió Nufer.


  —Algún ruido me despertó —dijo Tim—. Además el calor no me dejaba dormir bien...


  — ¿De modo que estaba despierto? —exclamó Nufer, con expresión satisfecha.


  —No..., despierto no... —contestó Tim.


  El periodista se preguntó si ese interrogatorio se prolongaría durante mucho tiempo. Los dos polizontes parecían interesados en acusarlo de un crimen que no había cometido. Su opinión sobre la policía de Sandersville era cada vez más deplorable.


  — ¿De quién era el puñal que tenía clavado Olson? — preguntó el sargento Hillman.


  —De él, naturalmente —respondió Tim—. Era el arma que empuñaba...


  — ¿Y cómo consiguió clavárselo usted? —quiso saber Nufer.


  —Durante la lucha le doblé la mano...


  — ¿No podría haberlo desmayado de un golpe, sin necesidad de matarlo?— inquirió Nufer—, Cuide su respuesta. Lo que usted diga podrá ser utilizado en su contra en el tribunal...


  — ¡Basta!— rugió Tim—. Yo soy un ciudadano libre, de un país libre—. Maté a un hombre en defensa propia, y eso es lo único que estoy dispuesto a declarar. Olson me atacó por sorpresa, e hice lo que pude para evitar que me acuchillase. ¿Acaso en Sandersville es un crimen no dejarse matar por los asesinos locales?


  —Olson no era un asesino —lo corrigió el sargento.


  —Hace un momento demostró lo contrario —afirmó Tim.


  — ¿Por qué tenía esa Luger en su poder?— preguntó Nufer, cambiando la orientación del interrogatorio—. ¿Usted esperaba un ataque?


  —Por fin empezamos a hablar sensatamente —manifestó Tim, con un suspiro—. Traje esa Luger porque venía a investigar la misteriosa desaparición de mi hermano, que vino a esta ciudad y no me envió noticias suyas. Algo me hizo intuir que en su desaparición podía haber algo turbio, y sin pensarlo dos veces metí la Luger en la maleta. Según parece, mis sospechas no eran equivocadas.


  — ¿Qué le parece si ordenamos un poco la conversación, señor Mackenzie? —dijo Nufer, con un tono completamente distinto. Ahora parecía dispuesto a hablar cordialmente, sin apremios inútiles—. Explique claramente quién es usted, y qué vino a hacer en nuestra ciudad. Por lo que acaba de manifestar, su misión en Sandersville puede resultar de interés para la policía.


  —Tiene razón —asintió Tim—. Precisamente pensaba dirigirme a la policía si no tenía éxito en mis gestiones particulares. Como usted ya sabe, me llamo Tim Mackenzie. Soy reportero del “Morning Herald” de Los Ángeles. Esta es mi credencial.


  Tim sacó el documento del bolsillo de su saco y lo depositó sobre el escritorio. Nufer y su subordinado juntaron las cabezas para estudiarlo con interés.


  —¿El “Morning Herald”, eh?— murmuró Nufer—. Es un buen diario de la costa del Pacífico. Bien, ahora cuénteme la historia de la desaparición de su hermano.


  Tim le relató al jefe de policía lo que había sucedido con Burt, sin ocultar ningún detalle. Nufer e Hillman lo escucharon atentamente, y el capitán tenía el ceño fruncido. A ratos le daba vigorosas chupadas a su cigarro.


  —Muy interesante —comentó Nufer, cuando Tim terminó su discurso—. Esto cambia las cosas. Siéntese — agregó, señalando una silla que estaba frente al escritorio.


  Tim se sentó, y esperó que el jefe siguiese hablando.


  —Usted dijo que su hermano era un poco alocado, e incluso confesó que ni siquiera está muy convencido de que se haya quedado aquí —manifestó Nufer—. ¿Qué fundamento tienen entonces sus preocupaciones?


  Tim se encogió fugazmente de hombros.


  —Lo único que sé es que Burt desapareció, y que el dejarme sin noticias suyas no es propio de él —explicó—. No estaré tranquilo hasta que lo haya encontrado.


  —Sí, es una reacción muy lógica —asintió Nufer—, Sinceramente, yo tampoco tengo noticias de la presencia de su hermano en la ciudad. Pero le prometo ayudarle en la búsqueda.


  —Muchas gracias, jefe —dijo Tim—. Le confieso que ahora estoy un poco desorientado. No sé cuál deberá ser mi próximo paso.


  —Sin embargo ya tiene un indicio —contestó Nufer—. Me refiero al llamado de la secretaria de Roy Sanders, Quizás su hermano se empleó en la compañía algodonera. Además, es probable que reciba alguna otra respuesta a su anuncio publicado en el diario. Todavía no transcurrió mucho tiempo...


  —Ya recibí la segunda respuesta al anuncio —manifestó Tim.


  — ¿De veras?— preguntó Nufer—, No me habló de eso. ¿Cuál fué?


  —La agresión de esta noche —respondió Tim.


  El capitán Nufer y el sargento Hillman intercambiaron miradas, de curiosidad.


  — ¿Por qué relaciona la agresión con el anuncio del diario? —inquirió Hillman.


  —Creo que es bastante claro —contestó Tim—. ¿Qué otro motivo podía tener Olson para atacarme?


  —Oh, eso es bastante fácil de explicar —exclamó Nufer—. Olson fué siempre un granuja, aunque nunca llegó a estos extremos. Trabajaba en la Compañía Sanders, y era un borracho consuetudinario. Probablemente esta noche bebió más que la ración acostumbrada, y salió en busca de un tipo a quien desvalijar. La casualidad quiso que entrase en su habitación. Cuando vió que usted se movía en la cama, se asustó y trató de matarlo.


  —Esa podría ser una explicación plausible —asintió el periodista—, si no hubiese algunos detalles que la contradicen.


  — ¿Cuáles? —inquirió Nufer.


  —Por ejemplo, ¿cómo consiguió Olson la llave de la habitación? —manifestó Tim—, Eso tenía todo el aspecto de un trabajo cuidadosamente organizado para eliminarme. Además, a Olson le habría resultado más fácil asaltar a su candidato en la calle, sin necesidad de meterse en un hotel.


  —En primer lugar — argumentó Nufer—, las llaves del Sanders Hotel no son un dechado de seguridad. En varias oportunidades insistí ante la administración para que cambiase las cerraduras. Ahora volveré a hacerlo. En cuanto a sus otras objeciones, todas son destruidas por la borrachera de Olson. Él no estaba en condiciones de planear el golpe con mucha pericia.


  Tim hizo un gesto dubitativo.


  —A pesar de todo, la explicación no me convence — murmuró el periodista—. En la actitud de Olson había algo que hacía pensar en un asesinato premeditado, y no en una reacción ocasional.


  — ¿Usted piensa que su hermano podía conocer a Olson? —preguntó el sargento.


  —Estoy completamente seguro que antes de partir hacia aquí, Burt no conocía a ningún habitante de Sandersville —respondió Tim—. Naturalmente, no sé con quién se relacionó después de llegar a la ciudad.


  —Bien —murmuró Nufer—, de todos modos Olson no volverá a molestar a nadie. En cuanto a su hermano, le reitero la promesa de que haremos todo lo que esté en nuestras manos para hallarlo.


  —Gracias —dijo el periodista—. Creo que podré facilitarles la tarea.


  — ¿Cómo? —preguntó Hillman.


  —Acá tengo una foto de mi hermano —explicó Tim.


  Tim sacó su billetera del bolsillo, la abrió, y de uno de sus compartimientos, extrajo un pequeño cuadrado brilloso, en blanco y negro. Lo depositó sobre el secante del escritorio, frente al capitán.


  La reacción fué instantánea. Los ojos de Nufer se dilataron desmesuradamente, y en seguida tomó la foto con manos temblorosas. El cigarro bailó entre sus labios hasta que por fin cayó al suelo, sin que el capitán se molestase en recogerlo. El efecto de la foto no pasó inadvertido para Hillman, que se inclinó hacia adelante para estudiar el retrato. Sus facciones también se arrugaron, y un momento después dos pares de ojos volvían a mirar a Tim con expresión fulminante y desconfiada. Nufer fué el primero en hablar.


  — ¿Este es su hermano, señor Mackenzie? —inquirió el capitán, secamente.


  —Sí... —murmuró Tim, desorientado por la escena que acababa de presenciar—. ¿Usted lo conoce?


  — ¡Claro que lo conozco!— exclamó Nufer—. Este hombre cometió un crimen en nuestra ciudad. A su víctima le quedaron fuerzas para matarlo antes de exhalar el último suspiro.


  

  CAPÍTULO 5


  El efecto que le había producido a Tim el golpe recibido en la cabeza un momento antes, quedó reducido al de la caricia de una pluma en comparación con la conmoción que le causó la noticia. Tardó un momento en recuperar el uso del habla, y cuando pudo articular las palabras éstas brotaron dificultosamente, raspándole la garganta.


  —Eso... es... imposible... —balbuceó—. Mi hermano no era capaz... de matar a nadie.


  —Entonces usted no lo conocía bien, señor Mackenzie — afirmó Nufer, cuyo tono cordial se había disipado por completo—. Le repito que cometió un crimen en nuestra ciudad. Y fué un asesinato brutal.


  —Pero... ¿a quién mató? ¿Y por qué? —preguntó Tim, pasándose una mano por la frente.


  —La víctima fué un hombre llamado Mark Lipton — le informó Nufer—. Su hermano le cercenó el cuello con una navaja. Antes de morir, Lipton consiguió dispararle dos tiros. Cuando llegó la policía ya era demasiado tarde. En la habitación había dos cadáveres bañados en sangre.


  —¿Y el motivo? —insistió Tim.


  —Es un enigma —respondió Nufer, encogiéndose de hombros—. Pero eso no hace menos cierto lo que acabo de decir.


  — ¿Cuándo ocurrió eso? —preguntó Tim.


  —Hace exactamente un mes —contestó Nufer—. Según lo que usted acaba de contar, su hermano Burt mató a Lipton el mismo día en que llegó a la ciudad. Ese es el motivo por el que nadie lo conocía aquí. Llegó, mató y murió.


  —Eso es absurdo —manifestó Tim, meneando la cabeza—. Si lo que usted dice es cierto, mi hermano fué la víctima de una maquinación siniestra. Lo más probable es que las cosas hayan ocurrido al revés. Lipton lo hirió por algún motivo, y Burt lo atacó con la navaja cuando ya nada podía salvarlo.


  —Se equivoca —respondió Nufer—. Estudiamos esa posibilidad. Cualquiera de las dos heridas de bala que tenía su hermano lo habría matado instantáneamente. Un proyectil le atravesó el corazón, y el otro destruyó centros vitales del cerebro. No, todo ocurrió en el orden que ya estableció la policía.


  —Mi hermano no usaba nunca armas... —argumentó Tim.


  —Eso también está aclarado —contestó el capitán—. La navaja pertenecía a Lipton. Éste la tenía siempre sobre su escritorio y la usaba como cortapapeles. Burt Mackenzie la empuñó, degolló a Lipton, y mientras tanto éste sacó de un cajón la pistola con la que repelió el ataque, aunque ya era demasiado tarde.


  —¿Y cómo es que cuando yo le di el nombre de mi hermano usted no recordó lo ocurrido? —preguntó Tim.


  —Ese es otro de los misterios del caso —respondió Nufer —.Su hermano no llevaba encima ningún documento. No pudimos identificarlo. Recién cuando vi la foto lo reconocí.


  —Pero si él partió de nuestro departamento con todos sus documentos —protestó Tim—. Y con una maleta llena de artículos personales...


  —Entonces perdió todo. O se lo robaron —afirmó Nufer —. No tenía nada de eso en su poder.


  —Capitán Nufer —manifestó Tim, poniéndose de pie adoptando una expresión muy seria—. Mi hermano era el único ser que yo quería en este mundo. No descansaré hasta ver limpio su nombre y hasta que su muerte esté vengada.


  —Tenga cuidado, señor Mackenzie —contestó Nufer, secamente—. En esta ciudad hay una fuerza policial que tiene la justicia en sus manos. No permitimos que los ciudadanos la tomen por su cuenta. Este asunto fué investigado debidamente, y no nos queda ninguna duda de que las cosas sucedieron tal como acabo de describirlas. Comprendo que éste ha sido un golpe muy doloroso para usted, pero si revuelve las aguas sólo conseguirá enturbiarlas más. Vuelva a su ciudad y trate de olvidar lo ocurrido. Este es el mejor consejo que puedo darle.


  —Su explicación tiene muchos claros, capitán —insistió Tim—. Y yo no me daré por vencido hasta que tenga la certeza personal de que ustedes no se equivocaron. La desaparición de los documentos y la valija de Burt no es casual. Y mi hermano tampoco tenía motivos para asesinar a Lipton. Usted mismo acaba de confesarlo.


  —Lo que dije es que no conocemos esos motivos —lo corrigió Nufer—. Lo cual no significa que no existen. Las circunstancias del doble crimen eliminan todas las dudas. Tuvimos los elementos suficientes para cerrar el caso, y eso es lo que hemos hecho.


  — ¿Quién era Mark Lipton? —preguntó Tim.


  —Se trataba de un personaje de vida muy turbia — respondió Nufer—. Posiblemente tuvo algún lío con su hermano fuera de Sandersville, y Burt vino acá para vengarse. No olvide que es extraño que Burt haya hecho un viaje tan largo en busca de un empleo.


  —Aparentemente ese empleo existía verdaderamente —dijo Tim—. Mañana lo averiguaré en la Compañía Sanders.


  —Es cierto —murmuró Nufer—. ¿Pero por qué Burt optó por mudarse hasta aquí? Podría haber elegido un empleo en un lugar más próximo a su casa.


  —Ya le expliqué cuál era el estado de ánimo de Burt; —respondió Tim—. Quería triunfar por sus propios méritos, lejos de los lugares donde lo conocían por su carácter alocado.


  —Le repito mi consejo, señor Mackenzie —manifestó el jefe de policía—. Vuelva a su ciudad y olvide esto. Si continúa sus investigaciones, es probable que descubra cosas muy desagradables respecto a su hermano, y sólo conseguirá empañar su memoria. Además, usted está muy turbado, y su ofuscación podría impulsarlo a cometer errores que perjudicarían el prestigio de la policía de Sandersville. Incluso molestaría a personas inocentes que nosotros tenemos la obligación de proteger. Por su propio bien, salga de Sandersville.


  Tim miró fijamente a Nufer. Era probable que el jefe de policía quisiese salvaguardar la paz de esa comunidad. Pero su insistencia en alejarlo de Sandersville despertaba vagas sospechas en su subconsciente. Quizás si continuaba la investigación haría muchos descubrimientos desagradables, como decía Nufer. ¿Desagradables para quién? Si allí había algo podrido, y la policía estaba sentada sobre la tapa de la olla para que el olor no delatase la corrupción, él no estaba dispuesto a permitir que su hermano fuese convertido en el chivo emisario de delitos ajenos.


  —Le agradezco el consejo, capitán Nufer —manifestó Tim con tono decidido—, Pero me quedaré. Cuando llegue al fondo de este asunto, le traeré las pruebas de la inocencia de Burt. Y si descubro que mi hermano era culpable, seré el primero en confesarlo.


  —Usted se lo ha buscado —murmuró Nufer, con el ceño fruncido—. Lo único que le recomiendo es que cuide sus pasos. No toleraremos ninguna trasgresión a la ley.


  —Esa me parece una actitud muy lógica de su parte — asintió Tim, y en su voz hubo un casi imperceptible matiz sarcástico—. Si no me necesita en su oficina, me retiraré.


  —Puede irse —contestó Nufer.


  Tim se encaminó hacia la puerta, pero antes de salir de la oficina se detuvo y se volvió nuevamente hacia el jefe de policía, con la mano extendida.


  —Por favor, devuélvame la pistola —dijo.


  Nufer lo miró fijamente, y después su mirada se cruzó con la del sargento Hillman. La muda consulta no duró más que unos pocos segundos.


  —Lo lamento, señor Mackenzie —respondió Hillman—. Usted no tiene un permiso de portación de armas válido para Sandersville. Y considerando su estado de ánimo, tampoco creemos conveniente otorgárselo. De modo que deberá dejar la Luger en depósito, en el Departamento de Policía. Cuando salga de la ciudad, le devolveremos el arma.


  Tim apretó las mandíbulas, hasta que los músculos de sus quijadas resaltaron como cordones. Un brillo de cólera le iluminó los ojos, pero prefirió no decir nada. Sabía que a esos polizontes les bastaría cualquier pretexto para meterlo entre rejas durante una temporada, y expulsarlo después de la ciudad.


  Salió de la oficina y bajó a la calle con la convicción de que tenía frente a él una tarea titánica. Incluso se preguntó si no era demasiado formidable para sus fuerzas.


  Cuando llegó al hotel, el conserje le hizo una seña para que se acercase al mostrador.


  —Lamentamos mucho lo que sucedió, señor Mackenzie —dijo el empleado—. Le aseguro que ésta es la primera vez que ocurre algo parecido en nuestro hotel. Me tomé la libertad de mudarlo de habitación. Un botones trasladó todas sus cosas al cuarto número 209.


  —Gracias —fué la lacónica respuesta de Tim.


  El periodista subió a su habitación, le echó llave a la puerta y la aseguró metiendo una silla debajo del picaporte. Después se desvistió, y se metió nuevamente en la cama. La noche estaba muy avanzada, pero él necesitaba ese descanso después de las aventuras vividas.


  Sin embargo en esta oportunidad tampoco consiguió conciliar el sueño. La conversación con el jefe de policía le había planteado nuevos problemas que lo atormentaban cada vez más.


  La idea de que su hermano había muerto en circunstancias tan dramáticas tardaba en penetrar en su cerebro. Tim asimilaba poco a poco las informaciones recibidas, y a medida que tomaba conciencia de que no volvería a ver a Burt, una mano despiadada parecía cerrarse sobre sus vísceras.


  Burt asesino. El sólo pensarlo resultaba ridículo. A pesar de su carácter inestable, Burt había sido siempre un muchacho de excelentes sentimientos. Tim había recibido pruebas suficientes de su honradez, de su desinterés, de su bondad.


  ¿Y si efectivamente su hermano había cometido el crimen del que lo acusaban? Aun así él tenía la obligación de investigar el motivo de su actitud. Quizás Burt tenía efectivamente una causa justificada para eliminar a ese fulano Mark Lipton. El mismo jefe de policía había dado a entender que Lipton no era un hombre de antecedentes muy limpios. En ese caso, él limpiaría el nombre de su hermano demostrando que al matar no había sido impulsado por un instinto sanguinario sino por un motivo razonable. La justicia seguiría considerándolo un asesino, pero la sociedad tomaría en cuenta los atenuantes.


  Sin embargo la posibilidad de que Burt hubiese matado a Lipton le parecía cada vez más remota. Según los datos recogidos, el muchacho ni siquiera había tenido tiempo de reservar una habitación en un hotel antes del episodio con Lipton. Tim se sentía seguro de que si Burt hubiese tenido una vieja cuenta que saldar, él la habría conocido. Además no podía borrar de su mente los dos hechos que le había señalado al capitán Nufer: en primer lugar, la desaparición de los documentos de Burt, que hacía pensar en la intervención de una tercera persona, y en segundo término, la existencia de un ofrecimiento de empleo previo al viaje del muchacho. Tim se sentía seguro que el entusiasmo con que Burt le había anunciado su éxito no había sido fingido, y estaba convencido de que podría confirmar esta sospecha durante su visita del día siguiente a la Compañía Sanders.


  Al recordar la avidez con que su hermano se había lanzado a esa aventura, sin imaginar que le resultaría fatal, el periodista se sintió aún más furioso. Estaba seguro de que, a pesar de las advertencias de Nufer, si le echaba el guante al culpable de ese enredo lo aplastaría como a un insecto venenoso. Después de todo era precisamente eso: un insecto venenoso.


  Las horas fueron transcurriendo imperceptiblemente, y de pronto Tim notó que los rayos del sol se estaban colando por la ventana. Consultó el reloj y comprobó que ya eran las siete de la mañana. Recién entonces el cansancio empezó a hacer sentir sus efectos, y sus párpados lucharon por cerrarse. Pero él debía acudir lo más temprano posible a su entrevista con Roy Sanders.


  Tim saltó de la cama y utilizó las temperaturas cambiantes de la ducha para disipar su sopor. El efecto fué mágico, y el periodista rogó que durase. Se afeitó prolijamente y después se vistió.


  Cuando bajó a la calle descubrió que todavía había poco tránsito. Tim se dijo que Sandersville era una ciudad perezosa, quizás por efectos del intenso calor. Pensó que quizás el director de la compañía Sanders tenía un concepto distinto al suyo acerca de lo que significaba una cita para primera hora. Probablemente el magnate recién aparecería en su despacho al promediar la mañana.


  Sin embargo el periodista decidió que sería preferible esperar, y no desencontrarse con Sanders por un error de cálculo. Ingirió un apresurado desayuno en la misma cantina que había visitado el día anterior, y después subió a su Dodge y enfiló rumbo al edificio de los molinos algodoneros.


  Cuando llegó al Sanders Cotton Mil, descubrió que el aspecto de las construcciones blancas era mucho más imponente bajo los rayos del sol que cuando lo iluminaban los reflectores instalados sobre la alambrada de púas circundante. De las paredes parecía emanar un efluvio de riqueza que resultaba suficiente para abastecer a toda la ciudad. Tim confirmó su impresión de que el molino algodonero era el núcleo original que había alimentado el desarrollo de Sandersville. Todo el brillo de la ciudad no era más que un débil reflejo de los destellos de esa empresa.


  Un guardia uniformado detuvo el coche de Tim frente al portón.


  — ¿Qué busca? —preguntó el tipo, con un tono bastante grosero. Aparentemente ese pájaro sólo respetaba a los personajes que llegaban en Cadillacs último modelo. Quizás él también usaba un Cadillac cuando se quitaba el uniforme y volvía a su casa.


  —Estoy citado por el señor Sanders —respondió Tim


  — ¿Cuál es su nombre?


  —Tim Mackenzie.


  El guardia consultó una hoja en la que había una columna de nombres escritos con lápiz, y por fin hizo un gesto de asentimiento.


  —Eso es, Tim Mackenzie —murmuró. Estudió fijamente al visitante, como si se estuviese preguntando si debía pedirle documentos de identificación. Finalmente resolvió que no lo estaban engañando—. Adelante —indicó—. Estacione frente al primer edificio de la derecha. Entienda bien, el primer edificio de la derecha. No doble en ninguna otra dirección.


  —Gracias —contestó Tim, y puso el Dodge en marcha bruscamente, con la esperanza de aplastarle los callos al guardia. Este saltó ágilmente hacia atrás. Tenía experiencia con los visitantes coléricos.


  Tim enfiló hacia el edificio que le habían señalado, y se sintió convencido de que si se desviaba de la ruta aparecería un pelotón con ametralladoras para detener su marcha.


  El periodista detuvo el Dodge frente al edificio de dos pisos que albergaba las oficinas de la compañía. En la playa de estacionamiento había una gran variedad de coches, en comparación con los cuales el de Tim parecía una carretilla. Tim se encogió de hombros y se apeó del auto.


  Cuando le dió su nombre a la muchacha que atendía la mesa de entradas el efecto fué mágico.


  —Siga por el corredor de la derecha hasta la puerta que dice “Dirección” —explicó la joven, con una voz que hacía pensar en miel derramada sobre una pila de azúcar. En una palabra, era una chica no apta para diabéticos.


  Tim no estaba con ánimo para apreciar los encantos femeninos, de modo que se limitó a hacer una inclinación de cabeza y a seguir las instrucciones. Al llegar a la puerta marcada con el letrero que él buscaba, la abrió sin molestarse en golpear sobre el vidrio esmerilado.


  La muchacha que estaba tecleando sobre la máquina de escribir levantó la vista para mirar al intruso. Y esta vez Tim no pudo conservar su impermeabilidad a la belleza femenina. Porque ése era un ejemplar que salía de lo común.


  Los ojos de la muchacha eran de un color verde esmeralda que los convertía en su rasgo más llamativo. A pesar de que tenían mucha competencia. Los alborotados cabellos rubios que enmarcaban su rostro reflejaban los rayos de luz que penetraban por una ventana lateral, y ella tuvo la perversidad de humedecerse los labios muy rojos antes de hablar.


  — ¿Qué desea, señor? —preguntó con una voz comparada con la cual la de la primera empleada se parecía a la de Louis Armstrong.


  —Soy Tim Mackenzie —manifestó el periodista—. Espero no haber llegado demasiado temprano.


  —Oh, mucho gusto, señor Mackenzie —respondió la joven, poniéndose de pie y tendiéndole una mano muy blanca, de uñas escrupulosamente cuidadas—. Soy la secretaria del señor Sanders. Mi nombre es Linda Wilson.


  Tim estrechó esa mano tibia y suave, y le pareció que una descarga eléctrica se trasmitía a su piel, para subir por el brazo y sacudirle las fibras nerviosas que controlaban el corazón. Este empezó a latir agitadamente, a pesar del esfuerzo de Tim por ocultar el efecto que le producía la joven.


  El periodista se arrancó de su ensueño para escuchar lo que seguía diciendo Linda Wilson.


  —... el señor Sanders anunció que llegará de un momento a otro. Quizás ya esté en la oficina, porque tiene una entrada particular por los fondos del edificio. Cuando se decida a atender a sus visitantes, me llamará con este timbre.


  Linda señaló un círculo rojo que formaba parte de una hilera de círculos iguales pero de distintos colores. Mientras su dedo le apuntaba, el círculo se encendió al mismo tiempo que una chicharra sonaba en la oficina.


  — ¿Esa es la señal? —inquirió Tim.


  La joven hizo un gesto afirmativo, accionando simultáneamente una palanca del intercomunicador.


  —Buenos días, señor Sanders —dijo la joven, acercando la boca al aparato—. El señor Mackenzie se encuentra aquí.


  —Hágalo pasar en seguida —respondió una voz indefinida, deformada por el sistema de parlantes.


  Linda señaló una puerta de caoba con la mano, y Tim se puso de pie.


  

  CAPÍTULO 6


  La oficina de Roy Sanders podría haber hecho las veces de sala del trono en la más lujosa de las cortes europeas. Su amplitud le habría permitido albergar un regimiento, y con toda la caoba que había sido utilizada para fabricar los muebles y para revestir las paredes, Noé podría haber construido una segunda arca de lujo.


  Roy Sanders estaba sentado detrás de su escritorio, en el fondo del salón, con un inmenso ventanal a sus espaldas. Para llegar hasta el magnate, Tim Mackenzie debió recorrer una distancia incalculable, hundiendo sus pies en una mullida alfombra oriental. Íntimamente compadeció a Linda Wilson, que probablemente debía hacer ese viaje varias veces por día. Aunque quizás utilizaba para eso un vehículo especial oculto en algún rincón de la antesala.


  Sanders no se parecía en nada al millonario gordinflón que Tim había imaginado. El industrial era un hombre de rasgos finos, con el cabello oscuro peinado prolijamente hacia atrás y con algunas interesantes hebras de plata sobre las sienes. Su nariz era afilada y sus labios eran muy delgados. El mentón remataba en una punta dividida por un pequeño surco vertical. Los ojos de Sanders eran oscuros y tenían un brillo eléctrico que llamaba la atención. Las ropas del magnate eran de primera calidad y tenían un corte inmaculado.


  —Mucho gusto, señor Mackenzie —dijo Sanders, con una voz que reflejaba energía y predisposición para el mando. La voz adecuada para un hombre que había reunido una fortuna que obligaba a los recaudadores de impuestos a trabajar horas extras.


  —El gusto es mío, señor Sanders —respondió el periodista—. Disculpe que le haga perder estos minutos que para usted serán preciosos...


  —Oh, no se preocupe por eso, amigo —lo interrumpió Sanders, y al mismo tiempo abrió una cigarrera de plata que tenía sobre el escritorio y se la tendió a Tim—. Sírvase un cigarrillo y siéntese. Quiero que hablemos con tranquilidad.


  Tim se sintió inmediatamente conquistado por los modales amables de Sanders. Su voz de acero estaba forrada por un manto de terciopelo que la hacía muy agradable.


  Una vez instalado en un profundo sillón, y con el aromático cigarrillo entre los dedos, Tim fué directamente al tema que lo preocupaba.


  —Anoche recibí un mensaje telefónico en el que usted decía que podría darme noticias respecto a mi hermano — manifestó Tim—. Me temo que ya es demasiado tarde para eso. Pocas horas después de recibir su llamada, supe qué suerte había corrido Burt.


  —Entonces sabe más que yo, señor Mackenzie —contestó el magnate—. Cuando leí su anuncio en el diario, llamé a la redacción para averiguar el apellido del firmante. El empleado confirmó mi corazonada. El Burt al que usted se refería era Burt Mackenzie. Entonces lo llamé, pero no para darle noticias acerca de él, sino para pedírselas a usted.


  —No entiendo... —murmuró Tim.


  —Es muy sencillo —explicó Sanders—. Mi empresa publicó un anuncio en diarios de todo el país, pidiendo un jefe de propaganda para nuestros productos. Recibimos muchas respuestas, pero la que mejor impresión nos causó fué la de su hermano. Parecía un muchacho emprendedor, con ansias de triunfar. Precisamente eso era lo que buscábamos: un hombre joven, con ganas de trabajar y de aprender. No queríamos un viejo anquilosado que se encerrase en los antiguos cánones publicitarios. Yo quería formar al nuevo jefe de propaganda, y necesitaba un material dúctil. Bien, como acabo de decir; aprobamos su proposición y lo llamamos. Él nos contestó telefónicamente, dándonos la fecha de su llegada. Lo esperamos, pero no apareció. Esto me pareció muy extraño; porque tanto su carta como su conversación telefónica reflejaban mucho entusiasmo. Me quedé intrigado, hasta que ayer vi su anuncio. Ahora usted me dice que sabe qué destino corrió Burt Mackenzie. Me agradaría que aclare este misterio.


  — ¿De modo que Burt ni siquiera se presentó en la empresa? —murmuró Tim, chupando profundamente el cigarrillo y lanzando dos columnas de humo por la nariz


  —No, no se presentó —dijo Sanders—. O por lo menos su visita no quedó registrada.


  —En esta ciudad suceden, muchas cosas raras —comentó Tim—. Esta madrugada el jefe de policía me informó que Burt está muerto.


  — ¡Muerto! —exclamó Sanders—. ¡Qué desgracia! ¡Un muchacho tan joven! Ahora me explico por qué no se presentó en la empresa. Sufrió el accidente antes de llegar aquí...


  —No fué un accidente, señor Sanders —contestó Tim—. Aparentemente Burt murió después de luchar contra otro hombre.


  — ¡Caray!— respondió el magnate—. Esto se complica cada vez más. ¿Y dónele ocurrió eso?


  —En Sandersville —manifestó Tim—. Burt murió el mismo día de su llegada.


  — ¿Y el otro hombre...? —preguntó Sanders.


  —Según me informó el capitán Nufer se trataba de un tal Mark Lipton —explicó el periodista.


  Sanders miró a su interlocutor con el ceño fruncido, y esperó un momento antes de hablar. Parecía estar estudiando cautelosamente las palabras antes de pronunciarlas.


  —Mark Lipton... —murmuró—. De modo que su hermano Burt fué el desconocido que liquidó a Mark Lipton. Quizás no sea correcto que diga esto, pero le aseguro que Burt le hizo un bien a la humanidad.


  —No se trata de eso —respondió Tim—. Yo no puedo creer que las apariencias reflejen lo que ocurrió en realidad. Estoy seguro de que mi hermano no mató a ese hombre.


  —Si tiene dudas puede borrarlas por completo de su mente —afirmó Sanders, con tono firme y enérgico—. El asesinato de Lipton conmovió a la ciudad. Le aseguro que ése era uno de los personajes más siniestros que teníamos en nuestra comunidad. Nadie lamentó su muerte. Pero la policía realizó una investigación a fondo, y existe la absoluta certeza de que fué su hermano quien eliminó a esa plaga.


  —Por lo que oigo, Lipton no le resultaba muy simpático —comentó Tim.


  —Mark Lipton era una maldita alimaña —asintió Sanders—. Tenía fama de chantajista, y además utilizó su simpatía personal para enredar a muchas mujeres respetables de Sandersville, a las que después les extraía dinero. Nunca se pudo probar nada contra él, pero estoy seguro de que sus sucios manejos provocaron el suicidio de una de las damas más distinguidas de nuestra ciudad.


  — ¿A quién se refiere? —preguntó Tim, muy interesado.


  —Lo lamento, pero no puedo decírselo —respondió Sanders—. Se trata de un asunto muy delicado. Sin embargo, si lo que lo preocupa es que el nombre de su hermano haya quedado manchado por lo que ocurrió, puede quedarse tranquilo. La mayoría de los ciudadanos de Sandersville lo consideramos un benefactor de la humanidad.


  —Usted no me entiende —insistió Tim—. Yo creo que mi hermano no mató a nadie. Y la consecuencia lógica de esto es que él fué la víctima inocente de alguna maniobra turbia. Burt fué asesinado junto con Lipton, y no puedo permitir que el criminal siga en libertad.


  Sanders se encogió de hombros.


  —Temo que usted tropezará contra una pared cuando trate de demostrar la veracidad de sus sospechas —manifestó—. Pero reconozco que su preocupación fraternal es muy justa. Incluso le ofrezco mi ayuda, si es que ésta puede servirle para algo.


  —Muchas gracias —exclamó Tim—. Acepto su ofrecimiento, y desde ya le haré el primer pedido. El capitán Nufer no está muy satisfecho con mi actitud. Le ruego que trate de conseguir su benevolencia.


  —Nufer es un hombre muy celoso de su autoridad — contestó el magnate—. Probablemente cree que sus investigaciones empañarán la actividad de la policía local. En realidad, usted no demuestra una confianza excesiva en los méritos de nuestros policías. Pero procuraré convencerlo de que los sentimientos que lo impulsan a usted son muy humanos. Creo que en el futuro será más tolerante. Y ahora quiero que satisfaga mi curiosidad. ¿Cómo llegó hasta el capitán Nufer?


  —Bien, su pregunta me hace entrar en otro episodio de este drama —dijo Tim—. Conocí al capitán Nufer cuando éste acudió al hotel para investigar un atentado contra mi vida.


  — ¿Cómo dice? —exclamó Sanders—. ¿Acaso alguien trató de matarlo?


  —Sí —respondió el periodista—. Aparentemente los aires de Sandersville no son muy favorables para la familia Mackenzie. Estuve a punto de correr una suerte parecida a la de mi hermano, y en circunstancias muy similares. Si la suerte no me hubiese ayudado, mi estadía en la ciudad habría durado apenas veinticuatro horas. Ese lapso bastó para que un asesino se pusiese sobre mi pista.


  — ¿Sabe quién fué la persona que lo atacó? —preguntó Sanders.


  —El agresor está en este momento sobre una losa de la morgue —explicó Tim—. Según me informó el capitán Nufer, se trataba de un empleado suyo, señor Sanders. Un tal Fred Olson.


  — ¡Olson! — masculló Sanders—. Siempre tuve ganas de despedir a ese granuja. Más de una vez vino borracho a la fábrica, y armó grescas con sus compañeros. Yo lo utilizaba para el cuerpo de guardias que custodian la puerta de la empresa. Pero nunca llegó hasta el extremo que usted dice.


  —Nunca es tarde para empezar —comentó Tim—, Anoche trató de apuñalarme.


  — ¿Y qué explicación tiene eso? —inquirió Sanders.


  —Según Nufer, Olson quería desvalijarme —respondió Tim—. En cambio, yo opino que esto está relacionado con el asesinato de mi hermano. Mi llegada a Sandersville, anunciada en el diario con mi propia firma, alarmó a alguien. El culpable de la muerte de Burt pensó que el método expeditivo para evitar que yo husmease en lo sucedido, consistía en eliminarme definitivamente.


  —¿Entonces usted piensa que Olson fué quien asesinó a Burt? —manifestó Sanders.


  —Por lo que oí, ni siquiera se me ocurrió tomar en cuenta esa posibilidad —contestó Tim—. Las apariencias indican que Olson no fué más que un instrumento del verdadero culpable. Olson no me impresionó como un cerebro criminal. Apenas fué la mano ejecutora del atentado contra mi persona. No creo que haya intervenido en la muerte de Lipton y de mi hermano.


  —Es probable que tenga razón en esto último —asintió Sanders —. Lo cual no hace más que confirmar mi opinión, que coincide con la del jefe Nufer. La muerte de Lipton y Burt constituye un caso completamente desvinculado de la agresión que sufrió usted.


  —Muy bien, señor Sanders —manifestó el periodista—. Por el momento me conformo con su promesa de colaborar conmigo. Estoy seguro de que no tardará en convencerse de que mis suposiciones no son descabelladas. —Tim Mackenzie se puso de pie y se acercó al escritorio. La mano del magnate apretó la suya con vigor, y Tim volvió a experimentar una simpatía instintiva hacia Sanders.


  —Le deseo suerte, amigo —dijo Sanders —. Y no deje de llamarme si cree que puedo ayudarlo en algo.


  Tim volvió a atravesar el largo salón, y cuando salió a la antesala se encontró nuevamente con la encantadora secretaria del magnate. Ella había dejado de trabajar, y sus ojos se clavaron en el periodista con intensidad quemante.


  — ¿Averiguó algo respecto a su hermano? —preguntó la muchacha, y entonces se corrigió rápidamente—. Oh, disculpe... no quise ser indiscreta... pero usted sabe lo que se cuenta de la indiscreción femenina.


  Al agregar estas últimas palabras, sonrió seductoramente y Tim volvió a sentir que se aceleraban las palpitaciones de su corazón.


  —Tiene todo el derecho a preguntarlo —contestó Tim, y resumió rápidamente su entrevista con Sanders.


  —Lo lamento mucho —manifestó Linda, cuando Tim terminó su historia—. Me doy cuenta de que usted quería mucho a su hermano. Y en cuanto a lo que ocurrió con Olson... le confesaré que no me extraña. No entiendo por qué el señor Sanders lo mantenía en la empresa. Sé que para el cargo que él ocupaba se necesitaba un matón...


  —Es cierto —respondió Tim—. El guardia que me atendió en la puerta cuando llegué esta mañana no se distinguía por su cordialidad.


  —Espero que eso no le haga llevarse una mala impresión de todo el personal de la empresa, señor Mackenzie —dijo Linda, con tono coqueto—. Aquí hay también empleados amables.


  Tim pensó que probablemente debería permanecer durante mucho tiempo en la ciudad, hasta aclarar el misterio que rodeaba la muerte de Burt, y se dijo que su estada sería muy aburrida si limitaba sus relaciones al círculo constituido por Nufer, Sanders y las personas que pudiesen estar complicadas en ese asunto. Linda Wilson ofrecía la posibilidad de matizar la investigación con algunos interludios agradables.


  —Me gustaría conocer más a fondo al personal de la empresa, para no quedarme con esa idea equivocada a la que usted se refiere —comentó el periodista—. Me temo que en defensa del prestigio de sus compañeros, usted tendrá que aceptar una invitación para almorzar conmigo.


  — ¡Excelente idea! —exclamó Linda—. Nadie tiene más derecho que yo a defender a mis compañeros. Por algo me designaron tres veces consecutivas “Miss Sanders Cotton Mill”.


  —Ese es un punto a favor del personal de la casa — manifestó Tim —. Por lo menos puedo confiar en su buen gusto. ¿Dónde quiere que nos encontremos?


  — ¿Le parece bien el Arizona Grill? —inquirió la muchacha —. Está a dos cuadras del hotel en el que usted se aloja.


  —A las doce la estaré esperando —dijo Tim.


  Ella hizo un gesto de asentimiento y Tim pensó que quizás tendría que invertir en esa nueva relación la mayor parte de su tiempo. Por lo menos no corría el peligro de aburrirse, aunque la investigación se demoraría.


  

  CAPÍTULO 7


  Al salir de los terrenos de la Compañía Sanders, Tim volvió a enfilar su Dodge hacia el centro de la ciudad. Las conversaciones que había mantenido en las últimas horas le habían dado una idea. Se apeó frente al edificio del “Sandersville Chronicle” y entró al local. Fué recibido nuevamente por el viejo que lo había atendido el día anterior.


  —Buenos días, señor Mackenzie —exclamó el viejo, con un alborozo que intrigó a Tim—. ¿Qué lo trae por aquí? ¿Quiere reiterar su anuncio?


  La pregunta del empleado disipó uno de los temores de Tim. El jefe de policía había respetado la memoria de Burt, y no había transmitido a los diarios su descubrimiento de que el muchacho era quien había muerto junto con Lipton. El viejo creía que aún podía tener interés en buscar a su hermano.


  —No, no se trata de eso... —empezó a decir Tim.


  —Pida lo que quiera, entonces, señor Mackenzie —lo interrumpió el viejo—. No le negaré nada al tipo que despachó a Fred Olson.


  Después de todo el mutismo de Nufer no había sido total. La noticia de su batalla de la noche anterior con Olson ya había llegado a la redacción. Tim se alegró de que por lo menos eso le sirviese para conquistar amigos.


  —Veo que usted no le tenía mucha simpatía a ese pájaro —comentó Tim.


  —Sinceramente, no —contestó el viejo—. Antes de ingresar en la Compañía Sanders, Olson trabajó acá. Era un matón prepotente, y en una oportunidad me pegó una paliza porque le pedí que me devolviese veinte dólares que le había prestado. La ciudad no perdió nada con su muerte, y por lo menos ahora que está bajo tierra le servirá de abono a las plantas.


  Tim se sonrió. La familia Mackenzie parecía tener por misión eliminar a los granujas de Sandersville. Aunque en una ciudad no todos eran tan agradecidos como el viejo empleado del diario.


  —Pues bien —manifestó Tim—, si me aprecia tanto, podrá hacerme un favor. Necesito revisar nuevamente los archivos del “Sandersville Chronicle”.


  —Ese no es un favor especial —respondió el viejo—. Los archivos son públicos. Sígame.


  Tim pasó al recinto que estaba situado detrás del mostrador y siguió al viejo hasta una escalera situada en el fondo del salón. La escalera conducía al subsuelo, y Tim bajó, siempre detrás del complaciente empleado.


  Después de pasar por una puerta vieja y con la pintura descascarada, entraron al archivo en el que flotaba el característico olor de papel y tinta viejos que Tim conocía tan bien. Además se percibía el olor de los polvos insecticidas destinados a ahuyentar las polillas.


  Un muchachito joven, que probablemente trabajaba allí para ganarse unos dólares durante las vacaciones, se acercó a ellos.


  —Atiende bien al señor, Johnny —le dijo el viejo al muchacho—. Es un buen amigo mío.


  —Entendido, Pop —respondió el jovencito—. ¿Qué desea, señor? —agregó, volviéndose hacia Tim.


  —Necesito los diarios de los dos últimos años —contestó el periodista.


  Al recorrer las hojas de los ejemplares atrasados, Tim encontró la crónica de la muerte de su hermano y Mark Lipton. Descubrió que desde el primer momento había existido la absoluta certeza de que las cosas habían ocurrido tal como las describiera Nufer. El único toque de misterio que envolvía el caso era el referente a la identidad de Burt y al motivo por el que había cometido el crímen. Tim leyó entre líneas que Lipton no era un personaje muy querido en Sandersville. Pero no era eso lo que él estaba buscando. En ese momento le interesaba averiguar el nombre de una dama prominente de Sandersville que se había suicidado en los últimos tiempos. Pensaba que eso podría darle un indicio interesante respecto al caso Lipton. Si esa mujer había dejado un marido viudo que se había enterado de que el responsable de la muerte de su esposa había sido Lipton, éste se había conquistado un temible enemigo. Además, para que sus sospechas tuviesen confirmación, debería tratarse de un hecho reciente después del cual el marido desesperado había cometido el crimen en un momento de desequilibrio mental. Claro que eso no explicaría la muerte de su hermano, pero por lo menos ofrecería la primera pista concreta del caso.


  Sin embargo la búsqueda fué inútil, y cuando Tim cerró el último ejemplar del diario se sintió embargado por una aplastante sensación de derrota. Se encaminó hacia el pequeño escritorio detrás del cual Johnny estaba absorto en la lectura de una revista de historietas.


  —Gracias por tu ayuda, muchacho —dijo Tim, depositando un billete de cinco dólares sobre la mesa—. Espero no tener que molestarte nuevamente.


  — ¿Encontró lo que buscaba? —preguntó Johnny, con tono solícito.


  —Me temo que no —respondió, Tim, y subió nuevamente por la escalera.


  Pop estaba atendiendo a un cliente, y el periodista esperó que se desocupase. Cuando el viejo se quedó solo, Tiin se acercó a él.


  —Por su expresión veo que no tuvo suerte —comentó Pop.


  —Así es —murmuró Tim—. Me temo que mi tarea va a ser muy difícil.


  —No quiero ser indiscreto —manifestó el viejo— Pero quizás yo podría ayudarlo si me dijese qué es lo que quiere averiguar. No deseo parecer engreído, pero los muchachos de la redacción recurren a mí cada vez que quieren averiguar un dato sin molestarse en revisar el archivo.


  —Oh, no tengo por qué ocultárselo —respondió Tim—. Lo único que le pediré es que sea discreto, y que no me haga preguntas.


  — ¿De qué se trata? —inquirió Pop, sin poder disimular su interés.


  —Hoy estuve conversando con un prominente ciudadano de Sandersville —explicó Tim—. Durante la entrevista dijo algo que me interesó, pero después no quiso ser más explícito. Según parece, últimamente se suicidó una dama de la sociedad de Sandersville. La noticia no aparece en los diarios que están archivados. ¿Usted recuerda el hecho?


  Pop estaba escuchando a Tim con expresión interesada, y a razón hacía gestos de asentimiento con la cabeza. Cuando Tim terminó de hablar, el viejo no titubeó ni un segundo.


  —El hecho al que usted se refiere ocurrió hace exactamente dos meses, el tres de junio —manifestó Pop—. La dama en cuestión era la señora Deborah Fenner. El diario trató el asunto con mucha cautela, porque su esposo, Harry Fenner, es un personaje muy importante de la ciudad, hermano del fiscal del distrito. Me extraña que el caballero con el que usted conversó haya tratado de ocultarle la verdad, porque en Sandersville nadie ignora lo ocurrido, a pesar del piadoso velo que se tendió sobre el desgraciado suceso.


  —Ajá —murmuró el periodista—. ¿Y se conocen los motivos del suicidio?


  Pop miró hacia los costados antes de seguir hablando. Cuando comprobó que nadie lo escuchaba, acercó su cara a la de Tim y bajó la voz.


  —Nadie lo sabe con certeza —susurró—. Pero hay un rumor que circuló con mucha insistencia. La señora Fenner se suicidó pegándose un tiro, y los diarios presentaron el hecho como un accidente. Según parece, la mujer estaba desesperada porque un chantajista no la dejaba en paz.


  —Oh —exclamó Tim—. Los chantajistas son unos seres que siempre me repugnaron. Y lo peor es que generalmente se zafan de todo castigo.


  —Eso no ocurrió con el que extorsionó a Deborah Fenner —manifestó Pop, con una expresión satisfecha que le hizo pensar a Tim que él viejo coincidía con su opinión respecto a esos delincuentes—. Un mes más tarde, un muchacho degolló al supuesto culpable. Probablemente ese joven también tenía una cuenta que saldar. Era un forastero y la policía no pudo descubrir su identidad.


  —Muy interesante —comentó Tim, y entonces consultó su reloj. Marcaba las doce menos diez—. Lamento no poder seguir conversando —dijo—, pero tengo una cita impostergable. Sin embargo es probable que le haga otra visita para pedirle más informaciones.


  —Venga cuando quiera —respondió Pop—. Nunca podré recompensar bastante al tipo que terminó con Fred Olson.


  El restaurante estaba cerca de la redacción del diario, de modo que Tim optó por no utilizar su coche. A esa hora le habría resultado difícil encontrar otro lugar libre para estacionamiento. Caminó hasta el Arizona Grill, y el local le brindó una agradable sorpresa.


  Los decorados y las escenas pintadas en las paredes recordaban el viejo Lejano Oeste, con sus cowboys, sus espantadas de novillos y sus indios acechantes. El servicio estaba atendido por bonitas muchachas, Vestidas con indumentarias vaqueras no muy ajustadas a la realidad histórica porque sus brevísimas faldas revoloteaban más arriba de las rodillas. La especialidad del establecimiento parecía consistir en distintas variedades de carnes.


  Tim ocupó una mesa y no tuvo que esperar mucho. La presencia de Linda Wilson no tardó en alegrar el local. La muchacha usaba un elegante traje sastre, y a Tim le sorprendió que hubiese invertido tiempo en volver a su casa para cambiarse. Varias cabezas se dieron vuelta para seguir su marcha ondulante, y ella contestó algunos saludos amables que le dirigieron las personas amigas que ocupaban otras mesas.


  —Entre sus muchos méritos veo que está el de la puntualidad —comentó Tim, cuando ella se sentó frente a él.


  —Algún día tendrá que enumerar los otros —respondió Linda, sonriendo—. Por el momento creo que sólo puedo ostentar un defecto. Un apetito feroz.


  Hicieron un pedido a la camarera que se acercó, y mientras esperaban que llegasen las chuletas iniciaron la conversación.


  — ¿Hace mucho que trabaja en la Compañía Sanders? —inquirió Tim.


  —Aproximadamente dos años —contestó la joven—. Ingresé como empaquetadora, pero el señor Sanders me dio una oportunidad para ascender, y quedó satisfecho con mi trabajo. ¿Y cuál es su profesión, señor Mackenzie?


  —¿Qué le parece si nos llamamos por nuestros nombres... Linda? —preguntó Tim.


  —Es una excelente idea... Tim —respondió ella.


  —Pues bien, soy periodista —explicó Tim—. Y me especializo en crónicas policiales.. Quizá ése sea el origen de mi insistencia en investigar lo que ocurrió con mi hermano... Oh, disculpe, supongo que ya la estoy aburriendo con este tema.


  —Todo lo contrario —exclamó Linda—. Me fascina este misterio. Comprendo que usted debe sufrir mucho, pero quizás la esperanza de poder demostrar la inocencia de su hermano le sirve de .consuelo.


  —Puedo asegurarle que no descansaré hasta saber la verdad, Linda —afirmó el periodista—. No se trata de una simple cuestión de orgullo familiar. Creo que se está cometiendo una injusticia, y como le dije al capitán Nufer, lo peor es que si se le sigue cargando toda la culpa a Burt, hay un asesino que seguirá circulando en libertad.


  En ese momento la camarera puso los platos frente a ellos, y se callaron momentáneamente, hasta que se alejó. Después reanudaron la conversación, entre uno y otro bocado.


  —Le aseguro que el problema principal es limpiar el nombre de su hermano —insistió la joven—. Nadie protestará por el hecho de que el asesino de Lipton siga en libertad. La ciudad le está agradecida por el trabajo qué realizó.


  —En realidad este fulano Lipton no parece tener muchos amigos —comentó Tim—. O por lo menos yo no los conozco. Cada vez que hablo con un habitante de Sandersville oigo algo parecido a lo que acaba de decir usted. Incluso creo que el capitán Nufer no lamenta mucho la muerte de Lipton.


  —Usted debería haber conocido a ese miserable —respondió la muchacha, con marcado énfasis—. Muchos hogares de Sandersville quedaron destruidos por su culpa. Arruinó vidas y fortunas. No tenía escrúpulos.


  —La noto muy apasionada en sus afirmaciones —manifestó Tim—. ¿Usted conocía a Lipton?


  La muchacha se sonrojó fugazmente y masticó el trozo de carne que tenía en la boca antes de contestar.


  —No, no lo conocía —murmuró finalmente Linda—. Pero en cambio era amiga de una de sus víctimas.


  — ¿Cuál de ellas? —preguntó Tim.


  —Preferiría no dar nombres —contestó Linda.


  — ¿No será por casualidad la señora Fenner? —insistió Tim.


  Linda levantó la vista y lo miró fijamente.


  —Veo que usted no pierde el tiempo, Tim —comentó la muchacha—. Conoce los secretos más íntimos de nuestra ciudad. Sí, yo era amiga de Deborah Fenner.


  — ¿Y también de su esposo? —preguntó Tim.


  —Harry es un hombre muy ocupado —explicó Linda—. Dirije una de las principales tiendas de la ciudad. Cuando yo visitaba su casa, él no estaba casi nunca. Sólo lo vi en un par de oportunidades.


  — ¿Qué clase de hombre es?


  La muchacha se encogió de hombros, y se pasó la servilleta por los labios.


  —No puedo decirlo con certeza —respondió—. Parecía muy severo y nervioso, pero quizás eso se debía a las preocupaciones que le causaban sus negocios. Sé que la muerte de su esposa lo afectó mucho.


  — ¿Volvió a verlo después del suicidio de la señora Fenner? —inquirió Tim.


  —Por favor, no repita esa palabra —exclamó la joven—. En Sandersville ése es un tema tabú. La gente procura convencerse de que la historia que contaron los diarios era cierta. Y en cuanto a su pregunta... no, no volví a verlo.


  —Comprendo que debe ser doloroso para usted hablar sobre este asunto, Linda —manifestó el periodista—. Pero le ruego que comprenda mi situación. Todo lo que se relacione con Mark Lipton me interesa. Y especialmente si se trata de sus posibles enemigos.


  —Ya veo a qué quiere llegar —asintió Linda—. Pero se equivoca. Si busca a los enemigos de Lipton, su lista incluirá a la mitad de los habitantes de Sandersville. No niego que Harry Fenner tenía motivos para matarlo. Y quizás esa idea cruzó por su cabeza. Pero también cruzó por la de otros centenares de personas. Lo único cierto es que el cadáver que apareció junto al de Lipton fué el de su hermano Burt. Y todo indicaba que él había cometido el crimen antes que Lipton lo matase a tiros.


  — ¿Usted puede darme los nombres de algunas de esas muchas personas que tenían motivos para eliminar a Lipton? —preguntó Tim.


  —No —fué la respuesta seca y lacónica, que no admitió discusión,


  —Bien... Linda —murmuró Tim—, ¿entonces puede decirme qué elementos tenía ese granuja para chantajear a Deborah Fenner?


  Linda pareció titubear un momento antes de contestar, pero por fin decidió que ya no podía hacerle daño a nadie si contaba la verdad.


  —Lipton era un tipo muy atractivo —explicó ella—. Tenía un éxito particular entre las mujeres. Después de verlo y de conversar con él, no podían creer que eran ciertas las historias que circulaban sobre sus actividades siniestras. La mayoría de sus víctimas pertenecía al sexo femenino. Deborah fué una de las muchas mujeres que cayeron en su trampa. Cuando despertó, ya era demasiado tarde. Él la tenía en sus garras.


  — ¿Fotos? —preguntó Tim.


  —Fotos, cartas, grabaciones en alambre —respondió Linda—. Lipton no descuidaba ningún flanco.


  — ¿Qué ocurrió con las pruebas que Lipton había acumulado para sus chantajes?— inquirió el periodista—. Supongo que debía tener un verdadero depósito de elementos acusadores.


  —Es cierto —contestó la muchacha—. Según me contó Sanders, el jefe de policía consultó el problema con el Ayuntamiento. Se resolvió destruir todos esos elementos sin siquiera revisarlos. Eso es lo que se hizo.


  —Me parece una excelente idea —asintió Tim—. Siempre sostuve en el diario que la policía no debe aprovechar ese tipo de pruebas.


  En ese momento la camarera retiró los platos que ya habían quedado vacíos, y tomó el pedido del postre. Durante ese lapso Tim y Linda se ocuparon exclusivamente de temas generales, y recién volvieron al problema que más los preocupaba cuando sus cucharillas empezaron a demoler los helados que tenían frente a ellos.


  —Supongo que Lipton había acumulado mucho dinero con sus negocios ilícitos —comentó Tim—. ¿Qué se hizo de él después que lo mataron?


  —Si quiere insinuar que el robo pudo ser uno de los motivos del crimen, le aconsejo que descarte esa posibilidad —manifestó Linda—. En la casa había una verdadera fortuna, y la policía la encontró intacta. El resto del dinero estaba depositado en cajas bancarias. Evidentemente esa actividad resultó muy productiva para Lipton.


  —En cuanto a mi hermano —dijo Tim—, cambiando de tema—, ¿qué imaginó el señor Sanders cuando no se presentó en la fecha establecida?


  —Naturalmente su ausencia nos pareció muy extraña —manifestó Linda—. Yo había leído su solicitud de ingreso a la empresa, y me pareció muy entusiasmado con la posibilidad de ocupar ese cargo. El señor Sanders comentó que quizás el muchacho había encontrado un empleo mejor. Incluso pensó en enviarle otra carta a Burt, pero precisamente entonces se presentó otro buen candidato para el cargo, y el señor Sanders se olvidó del asunto. Recién cuando leyó su anuncio en el diario volvió a interesarse por la desaparición de Burt. Relacionó el nombre con el que figuraba en el anuncio, y me pidió que averiguase si ese Burt y el Burt Mackenzie que él había citado eran una misma persona. Usted conoce el resto.


  —Sí —murmuró Tim—. Y cada vez estoy más convencido de que mi hermano fué un juguete de acontecimientos en los que no tuvo ninguna participación.


  —Ojalá pueda demostrarlo —respondió la muchacha dulcemente—. Comprendo que esto es muy importante para usted.


   




  CAPÍTULO 8


  Tim se separó de Linda después de haber obtenido de ella la promesa de que al día siguiente cenarían juntos. La muchacha le dió su dirección, y le pidió que pasase a buscarla por su departamento.


  —Espero que mi conversación no la haya desanimado —dijo Tim, antes de despedirse de ella—. Confieso que no debe ser muy entretenido hablar con un hombre que tiene una idea fija. Sin embargo le prometo que en la próxima oportunidad trataré de enmendarme.


  —Oh, no sea tonto, Tim —exclamó ella—. Este es un caso apasionante. Y creo que ya empezó a convencerme de que algunas de sus suposiciones tienen fundamento. No se ofenda por lo que voy a decirle, pero creo que si ahora me hablase de cualquier otro tema, le daría calabazas.


  El periodista se sonrió, y estrechó la mano suave de Linda. Quizás la retuvo más tiempo del necesario en la suya.


  Cuando se quedó solo, Tim lamentó no haberle pedido a la muchacha la dirección de Harry Fenner. En ese momento era impostergable una entrevista con el viudo de la mujer chantajeada por Lipton.


  Tim volvió a entrar al Arizona Grill y se encaminó hacia una de las cabinas telefónicas. Allí revisó la guía en busca del nombre de Harry Fenner. Encontró la dirección de un Henry Fenner, y la copió en una hoja de papel. También anotó la dirección de la tienda Fenner Shops, que probablemente era la que había mencionado Linda.


  A continuación Tim pidió instrucciones en la caja del restaurante para viajar hasta el Sentinel Boulevard, donde vivía Fenner. La dirección correspondía a una zona residencial de los suburbios, a la que el periodista llegó en su coche.


  Ese era uno de los barrios aristocráticos que Tim había atravesado al llegar a Sandersville, y las grandes mansiones se alineaban a lo largo de las calles, rodeadas por extensos jardines salpicados de árboles y canteros.


  La dirección de Fenner correspondía a una de las casas más imponentes. Desde la calle no se la veía con mucha claridad, porque una hilera de árboles la ocultaba parcialmente, pero cuando Tim dobló con su auto por el camino interior y enfiló hacia la mansión, pudo comprobar que se trataba de un hermoso edificio de estilo colonial, con macizas columnas blancas, terrazas en las que sobraba el espacio y grandes ventanales desde los que se tenía una visión perfecta de todo el jardín. Algo le hizo sospechar al periodista que lo estaban espiando desde atrás de esos vidrios, aunque no observó nada definido que confirmase esta impresión. Quizás su subconsciente captó el movimiento de una sombra o el desplazamiento de un reflejo luminoso.


  Tim dejó su coche estacionado en la explanada que había frente a la casa, junto a un potente Jaguar de color rojo, convertible, que no hacía pensar en la circunspección de un hombre de negocios.


  El periodista subió por la ancha escalinata que conducía a la entrada, y antes que pudiese tocar el timbre la pesada puerta de madera giró sobre sus goznes silenciosamente y se abrió.


  Tim había esperado encontrarse con un mayordomo inglés, flaco y flemático, y en cambio apareció ante sus ojos una muchacha encantadora, de unos veinte años, con los cabellos negros sueltos sobre los hombros y vestida con una reveladora blusa blanca y unos sintéticos shorts también blancos. Su piel estaba tostada por el sol, y todo su aspecto hacía pensar en una devota de los deportes al aire libre. Tim se sintió seguro de que ya conocía a la dueña del Jaguar rojo, y pensó que no había tenido que forzar mucho sus facultades detectivescas para llegar a esta conclusión.


  —Buenas tardes, señorita —dijo Tim—. ¿Podría hablar con el señor Harry Fenner?


  —Mi padre ha salido, señor Mackenzie —respondió la muchacha—, ¿Acaso yo podría serle útil en algo? O... permita que me presente antes. Mi nombre es Sandra Fenner. Sandra, para los amigos... como usted.


  Esa casa estaba llena de sorpresas para Tim, y el hecho de que la joven conociese su nombre no constituyó el menor motivo de desconcierto para el periodista.


  —Lamento que esta amistad haya sido conocida sólo por usted —comentó Tim—. Me parece que he estado perdiendo el tiempo.


  — ¿Le resulta extraño que conozca su nombre, Tim... si es que puedo llamarlo así? —preguntó ella, con una sonrisa burlona.


  —Debo confesar que ése es un calificativo demasiado tibio para el asombro que me produce esta novedad —afirmó Tim.


  —Creo que exagera —manifestó ella—. La explicación es muy sencilla. Anoche leí su anuncio en el diario. Supuse que debía tratarse del hermano de Burt Mackenzie. Y deduje que lógicamente vendría a visitarnos, tarde o temprano. No me equivoqué.


  —Quizás usted lo vea muy claro —murmuró Tim—, pero para mí esto es cada vez más oscuro. ¿Qué sabía acerca de mi hermano? ¿Por qué le pareció lógico que viniese a visitarlos? Hasta ahora en la ciudad sólo encontré personas que vivían en medio de las tinieblas respecto a lo que había ocurrido. Usted es una novedad. Parece saberlo todo, y tiene una explicación para cada misterio.


  —No me otorgue dones de pitonisa, Tim —contestó ella—. ¿Pero qué le parece si continuamos la conversación adentro de la casa?


  Tim hizo un gesto de asentimiento, y la siguió a través de un vestíbulo lujosamente decorado. Pasaron a una salita íntima, y cuando Tim se sentó obedeciendo a una invitación de la muchacha, vió que ella se encaminaba hacia un pequeño bar empotrado en la pared.


  — ¿Qué prefiere beber? —preguntó Sandra.


  —Whisky —respondió él—. Puro.


  La muchacha sirvió dos vasos, le entregó uno a Tim, y se instaló en un sillón, frente al periodista.


  —Ya estoy lista para satisfacer su curiosidad. Empiece a ametrallarme con sus preguntas —dijo Sandra.


  —Sinceramente no sé por dónde empezar —murmuró Tim—, ¿Por qué no me cuenta usted lo que sabe, en el orden que le parezca mejor?


  —Muy bien —asintió Sandra—. Entonces tendré que remontarme hasta hace un año, cuando visité Los Angeles y conocí a su hermano.


  Esta primera revelación, hecha con un tono de pasmosa naturalidad, significó un mazazo para el periodista. El hecho de que Burt hubiese sido amigo de Sandra cambiaba toda su visión del problema. ¡De modo que después de todo Burt había conocido a alguien en Sandersville!


  — ¿Qué clase de relaciones tuvo usted con mi hermano? —inquirió Tim.


  —Vamos, querido, no le parece que ésa es una pregunta muy indiscreta —exclamó Sandra, con un desenfado que desconcertó aún más al periodista. Entonces ella se sonrió y agregó: —No se ruborice. Eso no es correcto en un hombre. Pero no quiero escandalizarlo. Burt y yo nos conocimos una tarde en la biblioteca, y desde entonces nuestras relaciones fueron puramente platónicas. Yo estaba sola en Los Angeles, y no tenía amigos ni parientes. Estaba siguiendo un curso de asistente social en la Universidad, y mis ratos de ocio eran muy aburridos. Burt me hizo pasear por la ciudad, me llevó hasta Hollywood, me mostró muchas cosas bellas. Cuando volví a Sandersville, éramos grandes amigos.


  — ¿Usted lo invitó a venir a esta ciudad? —preguntó Tim.


  —No —respondió la muchacha—. Después de mi regreso a Sandersville él me escribió un par de cartas, que yo contesté. Pero cada uno de nosotros retomó su vida normal en su respectivo lugar de residencia. Supuse que que él me había olvidado. Hasta que hace un poco más de un mes recibí una carta de Burt que me dejó boquiabierta.


  — ¿Qué le decía en ella? —inquirió el periodista.


  —Me decía que no había podido borrarme de su mente, y que quería volver a verme —explicó Sandra—. En realidad yo no correspondía los sentimientos que él me revelaba en su carta, y esto me entristeció porque sabía que Burt era sincero. Además, me informaba en su misiva que había conseguido un ventajoso empleo en Sandersville, de modo que llegaría pronto.


  — ¿La visitó el día de su llegada? —preguntó Tim.


  La muchacha meneó la cabeza.


  —No —manifestó—. Naturalmente su tardanza en aparecer me hizo pensar que todo había sido un arranque de sentimentalismo, y que después él había vuelto a la cordura. Pero fué entonces cuando encontré su foto en los diarios.


  — ¿Con la noticia de que había matado a Mark Lipton? —comentó Tim.


  —Efectivamente —asintió la muchacha—. Quedé anonadada, sin saber qué hacer. Estaba segura de que ése era el primer viaje de Burt a Sandersville, y de que él ni siquiera conocía a Lipton. Traté de encontrar mil explicaciones, pero todas me parecieron absurdas.


  — ¿Por qué no acudió a la policía?— preguntó Tim—. El jefe Nufer ignoraba la identidad de mi hermano, de modo que debo suponer que usted no habló con él.


  —Es cierto —murmuró Sandra—. Estuve varios días sin saber qué actitud debía adoptar. No quería verme envuelta en un escándalo, y al mismo tiempo sabía que estaba obstruyendo la acción de la justicia. Me pregunté si mi declaración podría limpiar el nombre de Burt, pero todo parecía indicar que mi sacrificio sería inútil. Nufer estaba convencido de que Burt era el asesino.


  Tim pensó que si ella hubiese hablado con Nufer, éste habría tenido un motivo más para desconfiar de Burt. La confesión de la muchacha le habría dado el único elemento que le faltaba para construir su teoría: algo que relacionase a Burt con la ciudad de Sandersville.


  — ¿En Sandersville alguien está enterado de que usted era amiga de mi hermano? —inquirió Tim.


  —No —afirmó ella—. No hablé con nadie de eso. Ni siquiera con mi padre.


  — ¿Y cómo me reconoció cuando llegué a esta casa? —quiso saber Tim.


  —Tal como le dije, sospeché desde el primer momento que usted querría investigar la muerte de Burt —manifestó Sandra—. Ese asunto no es tan claro como pretende presentarlo el capitán Nufer. También era lógico suponer que su investigación lo pondría sobre la pista de todos los posibles enemigos de Lipton. Y mi padre es uno de ellos. A pesar de sus esfuerzos por ocultarlo, nadie ignora en Sandersville cuál fué el motivo por el que se suicidó mamá. El anuncio del diario confirmó mis sospechas. Además, yo conozco su cara. Cuando me despedí de Burt, él me regaló una foto suya en la que aparece junto con usted. Me hablaba con mucha frecuencia de su hermano mayor. Lo admiraba y lo quería. Me alegra saber que usted corresponde esos sentimientos, y quiere hallar al asesino de Burt.


  — ¿Coincide conmigo en que Burt fué la víctima inocente de un asesino astuto? —preguntó el periodista, muy excitado al descubrir que por fin había alguien que opinaba lo mismo que él.


  —Estoy segura de que fué así —respondió ella con tono terminante—. Pero resultará difícil probarlo.


  —No ahorraré ningún esfuerzo —afirmó Tim—. Pero quiero ponerla sobre aviso. Mi investigación puede lastimar a otros seres que usted ama.


  — ¿Se refiere a mi padre? —preguntó Sandra.


  —Me refiero a su padre —asintió el periodista.


  —Si él es el asesino, debe pagar su culpa —contestó Sandra, con una frialdad que desconcertó al periodista.


  —Gracias, hija mía —tronó una voz desde la puerta de la sala.


  Sandra se incorporó y se volvió hacia el lugar de donde había partido la voz con un movimiento tan brusco que una porción de su whisky se derramó sobre la alfombra. Tim, a su vez, se puso de pie con más serenidad. Ya nada podía sobresaltarlo.


  El hombre que estaba erguido en la entrada de la habitación se parecía más que Sanders a la imagen que Tim se había formado sobre los prósperos hombres de negocios de esa ciudad. Su gordura estaba bien distribuida, e indudablemente los masajes y los baños turcos ayudaban a mantenerla bajo control, pero de todos modos bastaba para rellenar abundantemente sus amplias y bien cortadas ropas. La calva lustrosa, la doble papada y los dedos parecidos a pequeñas salchichas completaban el cuadro.


  Por lo que acababa de oír, Tim dedujo que ése era Harry Fenner.


  —No te esperaba tan temprano, papá —fué lo único que atinó a comentar la muchacha.


  —Claro que no —manifestó el gordo, con tono sarcástico—. Si hubieses sabido que podía escuchar tu virtuosa perorata, te la habrías ahorrado. Eres demasiado cobarde para hablar cuando eso te puede traer algún riesgo.


  La muchacha se encerró en un humillante mutismo, y Tim se sintió particularmente incómodo.


  —Permita que me presente... —empezó a decir.


  —No es necesario, señor Mackenzie —lo interrumpió Fenner—. Cuando vi su coche estacionado frente a la casa, me tomé el trabajo de leer su tarjeta insertada debajo del volante. Tim Mackenzie, periodista del “Morning Herald”. ¿Supongo que le estaba haciendo un reportaje a mi hija sobre el cariño filial?


  —No se trata de eso... —respondió Tim, pero evidentemente Fenner no era un hombre con mucha paciencia para oír a sus interlocutores, porque volvió a interrumpirlo.


  —Ya lo sé, ya lo sé —exclamó el gordo—. El capitán Nufer me puso sobre aviso de que un periodista entremetido anda metiendo las narices en lo que no le importa. Me aconsejó que no lo recibiese. Pero por lo que veo, usted encontró una persona con muchas ganas de hablar. Sigue contando tu historia, hijita. Quizás tendrás el honor de verla publicada en los diarios, junto con tu foto.


  —Yo me sentía responsable, papá —murmuró Sandra, pero Fenner se había empecinado en reservarse el uso de la palabra.


  — ¡Responsable! —exclamó—. Me encanta oír esa palabra en tus labios. Espero que la repitas con más frecuencia. Pero antes tendrás que acostumbrarte al sentido de la responsabilidad. Ya hace veinte años que trato de inculcártelo, sin ningún éxito. Y la primera muestra de responsabilidad se la das a un extraño, al que le cuentas secretos de familia, acusando a tu propio padre de un crimen descabellado, que la policía solucionó hace un mes.


  Tim se dijo que ya debía hacer un buen rato que Fenner estaba escuchando la conversación, y probablemente la había aprovechado para averiguar muchas cosas que no sabía, porque de lo contrario la habría interrumpido antes.


  —Señor Fenner —exclamó Tim atropelladamente, para evitar que el gordo lo hiciese callar antes que él pudiese expresar su pensamiento—, no he querido molestarlos ni a usted ni a su hija. Mi único deseo consiste en demostrar la inocencia de mi hermano y en hallar al verdadero culpable del crimen del que lo acusan injustamente. Cada vez estoy más convencido de que Burt fué el chivo emisario de una siniestra conspiración. Es cierto que el cuadro que me presentó el capitán Nufer durante nuestra primera entrevista parecía muy claro. Pero ahora han surgido hechos nuevos que la policía trató de ocultar. Por ejemplo, el suicidio de su esposa, señor Fenner.


  —No meta a Deborah en sus sucias maquinaciones, fisgón —rugió el millonario—. Le aconsejo que se vaya inmediatamente de Sandersville, si no quiere dar con sus huesos en la cárcel. Usted está molestando a pacíficos ciudadanos, y yo no estoy dispuesto a tolerarlo. No tengo por qué darle ninguna información. Ya le conté a Nufer todo lo que él debía saber, y el caso está cerrado. Ahora mismo llamaré al capitán para denunciar este atropello. Váyase, Tim Mackenzie. Váyase y deje a los muertos en paz.


  Por un momento el periodista temió que Fenner sufriese un ataque de apoplejía. Mientras hablaba blandía el puño cerrado, como si quisiese destruir murallas invisibles. Su cara estaba muy roja, y sobre sus labios aparecieron flecos de saliva. Un jadeo ronco agitaba su pecho. Tim titubeó antes de contestar, porque sabía que si Fenner caía fulminado por un síncope, la policía lo declararía responsable de su muerte.


  Recién cuando Fenner estuvo más sereno, con la mano caída nuevamente sobre el costado del cuerpo y con la respiración normalizada, Tim se atrevió a contestar.


  —Mi único objetivo consiste en poner en descubierto la verdad, señor Fenner —manifestó Tim—. Si para lograr esa meta debo molestar a alguien, no me quedará otro recurso que pedir disculpas. Pero no puedo abandonar Sandersville sin tener la total certidumbre de que el fallo de la policía fué justo.


  —Entonces lo lamentará, Tim Mackenzie —afirmó Fenner.


  — ¿Usted insiste en negarse a revelar qué relaciones había entre Mark Lipton y la señora Fenner? —preguntó Tim.


  —No había ningún tipo de relaciones entre ellos dos —afirmó Fenner—. Lipton era una rata de albañal, y mi esposa era una dama. No podía haber ningún contacto entre ellos dos.


  —Pero la opinión pública parece sostener lo contrario —insistió Tim, decidido a aprovechar esa fugaz locuacidad de Fenner.


  —La opinión pública sólo busca escándalos, aun donde éstos no existen —respondió el gordo—. El suicidio de mi esposa se debió a causas más íntimas, pero los malintencionados lo aprovecharon para satisfacer sus bajos instintos.


  —Ojalá lo que usted dice sea cierto —manifestó Tim—. Le aseguro que no tengo ningún interés en enlodar el nombre de su esposa.


  —Entonces haga lo que le pedí hace un momento —dijo Fenner, y súbitamente su voz tuvo un tono muy cansado—. Váyase de Sandersville. Sus investigaciones serán inútiles, y sólo servirán para destruir la endeble felicidad de algunos hogares.


  —Lo acompañaré hasta la puerta —intervino Sandra, que hasta ese momento había permanecido callada.


  —Eso, acompáñalo —exclamó Fenner, y por un momento recuperó su tono severo y enérgico—. Quizás hay algo que todavía no le contaste. Piénsalo bien, Sandra. Creo que le has ocultado a Mackenzie lo que más podría interesarle. Ahora tendrás una oportunidad para demostrar tu coraje.


  El periodista saludó a Fenner con una breve inclinación de cabeza, que el magnate contestó, y después se encaminó hacia la puerta, precedido por la muchacha. El último comentario de Fenner lo había intrigado, y cuando estuvo a solas con la joven trató de satisfacer su curiosidad.


  — ¿A qué se refería su padre? —preguntó Tim—, ¿Qué es lo que usted sabe y me oculta?


  —Oh, no fué más que un intento de herirme —afirmó ella—. Todavía me guarda rencor porque fui sincera con usted, y ahora quiere presentarme como una embustera y una cobarde.


  Tim estrechó la mano de Sandra y salió de la casa. Mientras bajaba por la escalinata de la mansión, se dijo que las últimas palabras de Harry Fenner habían tenido un significado mucho más profundo que el que quería atribuirle la muchacha. Estaba convencido de que durante su investigación tendría que destapar otras muchas ollas de las que saldrían miasmas repugnantes, y probablemente Sandra sería una de las personas salpicadas por sus descubrimientos.


  

  CAPÍTULO 9


  Durante el trayecto hacia el centro de Sandersville, Tim analizó detenidamente las informaciones que acababa de obtener. Las novedades no eran tan alentadoras como se lo había querido hacer creer a Fenner. En realidad, por primera vez desde su llegada a Sandersville, descubría un lazo que ligaba a Burt con la ciudad. Y este lazo era una bonita morocha llamada Sandra.


  Tim se estremeció al pensar en lo que podría hacer el capitán Nufer con esta información en sus manos. ¿Pero acaso él no se estaba engañando a sí mismo? ¿Qué ocurriría si sus indagaciones sólo servían para demostrar que lo que Nufer había afirmado sin muchas pruebas era cierto? El destino se habría burlado cruelmente de él si lo inducía a descubrir elementos incriminatorios contra su hermano, de los que carecían los investigadores oficiales.


  Pero al mismo tiempo la madeja se enredaba cada vez más. El interés de Fenner en poner fin a su investigación podía tener muchos significados distintos. No podía descartar el argumento empleado por el mismo Fenner: el gordo no quería que el nombre de su esposa siguiese mezclado al de un vulgar chantajista. Pero también había otras posibilidades. Si Fenner había matado a Lipton, era lógico que quisiese detener el proceso de la investigación.


  ¿Y qué significado tenían las veladas insinuaciones de Fenner a su hija? Era evidente que las relaciones entre Fenner y Sandra eran muy tensas. Él estaba enojado porque la muchacha había aceptado la posibilidad de que fuese el asesino de Lipton? ¿O acaso el rencor se remontaba a un hecho más lejano, que Tim todavía ignoraba?


  El periodista anotó en su mente que debería intensificar sus averiguaciones respecto a la familia Fenner.


  Tim conducía abstraído en sus pensamientos, cuando un detalle que enfocaron sus ojos lo hizo volver bruscamente a la realidad.


  Hacía varios minutos que un coche no desaparecía de su espejo retrovisor. Se trataba de un Ford negro, cuyo conductor no hacía ningún esfuerzo por ocultar su presencia. Su perseguidor estaba acelerando, y trataba de alcanzarlo.


  ¿Quién viajaba en ese coche? Tim experimentó un escalofrío cuando recordó lo ocurrido la noche anterior, últimamente se había descuidado mucho, y por primera vez pensó que quizás la persona que había enviado a Fred Olson para que lo matase trataría de repetir el atentado. Su pistola estaba en poder de la policía, y no tenía ninguna otra arma para defenderse.


  El asesino debía estar muy preocupado por su actividad. Ya nadie dudaba que todos los intentos para alejarlo de Sandersville serían inútiles. Sólo la destrucción física podría interrumpir su tarea.


  El Ford se seguía acercando, y Tim recordó escenas que había presenciado no sólo en las películas policiales sino también en la vida real. Dos autos que viajan paralelamente, y desde uno de los cuales parte una ráfaga de proyectiles. El conductor del otro con la tapa de los sesos levantada, y su coche sin dirección que va a estrellarse contra una pared.


  En esas calles próximas al centro de la ciudad era difícil iniciar una competencia de velocidades. El Ford se acercaba rápida, inexorablemente. Tim se preparó para agacharse sobre el asiento, esquivando el fuego de su agresor. Esta vez el asesino había elegido un método más efectivo que el puñal de un borracho como Fred Olson.


  En el momento en que el radiador del Ford se colocaba al nivel del baúl trasero de su Dodge, Tim oyó un sonido que cambió totalmente el significado de esa persecución.


  Desde el techo del Ford partió el penetrante ulular de una sirena, al mismo tiempo que el coche se ponía a la par del suyo y después se adelantaba, cerrándole el paso.


  Tim clavó los frenos. Esa era una encerrona organizada por la policía, y él debía confesar que había estado bien preparada. Lo había tomado completamente desprevenido.


  Un agente uniformado se apeó del auto patrullero, que no tenía insignias ni escudos que lo identificase, y se acercó al coche de Tim. Este se asomó por la ventanilla y miró al polizonte que se llevó la mano a la gorra para saludarlo.


  —Buenas tardes, señor Mackenzie —dijo el agente—. Acabo de recibir un mensaje por la radio policial, ordenando que lo conduzca al Departamento. ¿Quiere tener la bondad de seguirme con su coche?


  —Naturalmente —asintió el periodista, sorprendido por el tono amable de su interlocutor.


  El agente volvió a saludar, llevándose la mano a la gorra, y regresó al auto patrullero. Poco después los dos coches partían hacia el Departamento.


  Tim se preguntó qué motivo tenía Nufer para estar tan ansioso por conversar con él. El periodista creía saber qué era lo que había impulsado al jefe de policía a adoptar esa actitud, pero esperaba una confirmación en los hechos.


  Tim volvió a recorrer los pasillos que conducían a la oficina de Nufer, y el agente uniformado que lo acompañaba golpeó en la puerta antes de entrar.


  — ¡Adelante! —exclamó la potente voz de Nufer.


  El agente abrió la puerta pero se quedó afuera. Tim entró a la oficina, y oyó que la puerta se cerraba detrás de su espalda, dejándolo a solas con el capitán Nufer y el sargento Hillman.


  —Acá me tiene, jefe —anunció Tim, deteniéndose frente al escritorio.


  Nufer le señaló una incómoda silla de madera, y Tim fué a instalarse en ella. El capitán estaba sentado detrás de su escritorio, y al igual que en la oportunidad anterior el sargento Hillman ocupaba un ángulo de la mesa.


  —Veo que usted no siguió mis consejos, Mackenzie — manifestó el jefe de policía—. Sigue empecinado en su absurda teoría de que Burt no eliminó a Lipton.


  — ¿Acaso usted me citó para ofrecerme nuevas pruebas que demuestren mi error? —preguntó el periodista, con tono intencionado—. Si es así, estoy dispuesto a estudiarlas imparcialmente.


  —No se necesitan más pruebas, Mackenzie —respondió Nufer—. Las que tenemos me conformaron y también dejaron satisfechas a las restantes autoridades de la ciudad, incluido el fiscal del distrito.


  —Eso no me extraña —comentó el periodista—. Ya sé que el fiscal es hermano de Fenner.


  —Si se tiene en cuenta que hace apenas un par de días que usted reside en nuestra pacífica ciudad —continuó el capitán Nufer—, debo confesar que ha batido un récord de callos pisados. Se ingenió para molestar a media población, incluyendo a algunos de los más distinguidos habitantes de Sandersville. El mismo señor Sanders, por ejemplo.


  —Se equivoca —lo interrumpió Tim—. Conversé esta mañana con el señor Sanders, y se mostró dispuesto a colaborar conmigo.


  — ¿Lo mismo que su secretaria, verdad? —inquirió sarcásticamente el capitán Nufer.


  —Veo que usted tampoco ha perdido el tiempo, capitán —murmuró Tim—. Es cierto, hoy almorcé con esa muchacha. Me dió algunas informaciones interesantes.


  —No lo dudo —asintió Nufer—. Tiene sus motivos para proceder así.


  — ¿Qué quiere significar? —preguntó Tim, frunciendo el ceño.


  —Ya llegaremos a eso, Mackenzie —manifestó Nufer—. Quiero continuar con la lista de personas que usted molestó. Harry Fenner ocupa el segundo lugar. ¿No me dirá que él también lo atendió amablemente?


  —No —contestó Tim—. El señor Fenner pareció muy disgustado por mi visita. En cambio su hija fué mucho más comprensiva.


  —Quizás la explicación se encuentra en el gran atractivo que tiene usted para las mujeres —comentó Nufer—. En ese detalle se parece a Mark Lipton...


  —No le permito que me insulte —rugió Tim, levantándose a medias de su silla—. Estoy realizando una tarea noble y no merezco esos agravios.


  —Esa tarea noble corre por cuenta de la policía, señor Mackenzie —dijo Nufer—. Usted se ha metido en terreno ajeno, y eso es lo que me molesta.


  —Me veo obligado a proceder en esta forma porque la policía de Sandersville no parece tener interés en aclarar el asesinato de mi hermano —espetó Tim.


  —Oh, de modo que ahora lanza acusaciones contra nosotros —siseó Nufer—. Sí, había olvidado agregar en la lista el nombre de otra persona a la que pisó los callos.


  — ¿Quién es esa persona? —preguntó el periodista.


  —El capitán Charles Nufer.


  —Usted es demasiado quisquilloso, capitán —comentó Tim—. Creo que haría mejor en invertir sus energías en la investigación de este caso.


  —No necesito que usted me dé instrucciones, entremetido —rugió el jefe de policía—. No tiene derecho a hablar con ése tono de superioridad. Hasta ahora no descubrió nada que nosotros no supiésemos. Lo único que hizo fué escarbar en la vida íntima de personas inocentes.


  —Encontré materiales interesantes —respondió Tim—. Creo que usted podría haberlos aprovechado mejor.


  —Se equivoca —exclamó Nufer—. Supongo que se refiere al suicidio de Deborah Fenner. Bien, usted recordará que le ordené que no se metiese en este asunto. Yo mismo me negué a darle el nombre de esa mujer. Supongo que usted lo averiguó de labios de Linda Wilson.


  —No tengo por qué decirle cuáles son mis fuentes de información —manifestó Tim—. Y en cuanto a Deborah Fenner, el mismo Sanders insinuó que Lipton había sido el responsable de un suicidio.


  —Es posible —contestó Nufer—. Pero ese problema no tuvo ninguna relación con el asesinato de Lipton.


  — ¿No negará que Harry Fenner tenía más motivos que mi hermano para matar a Lipton, verdad? —inquirió Tim.


  —Esa es una deleznable prueba circunstancial —afirmó Nufer—. En cambio su hermano estaba junto al cadáver de Lipton, tenía en la mano el arma que había degollado a Lipton, y había recibido en el cuerpo dos proyectiles disparados por el arma de Lipton, ¿Necesita algo más para convencerse?


  —En todo caso ésas son también pruebas circunstanciales —respondió Tim—. Esa escena pudo haber sido armada fácilmente por el verdadero culpable, con la ayuda de su ingenio y de un poco de tiempo.


  — ¿O sea que prácticamente cualquiera de los habitantes de Sandersville podría ser el asesino, en tanto que el hombre que estaba en la escena del crimen debe ser necesariamente inocente? —se burló Hillman, interviniendo por primera vez en la conversación.


  —No quise decir eso —contestó Tim—. Pero no pueden negarme el derecho a confirmar las sospechas de ustedes o a demolerlas, si consigo elementos para ello.


  —Lo que no puede hacer es molestar a los honrados vecinos de Sandersville, abriendo nuevamente sus heridas sentimentales —exclamó Nufer—. Fenner me llamó hace un momento por teléfono, para pedirme que lo detuviese. Me contó que usted le había hecho preguntas impertinentes, y que además había tratado de volver contra él a su hija...


  — ¡Eso es falso! —lo interrumpió Tim.


  —Fenner es uno de los ciudadanos más respetados e influyentes de Sandersville —continuó Nufer—. El forastero que trate de desmentirlo tendrá que utilizar argumentos muy convincentes.


  —La propia hija de Fenner es testigo de que yo procedí correctamente —afirmó Tim.


  En los labios del capitán Nufer apareció una sonrisa de suficiencia.


  — ¿Quiere hablar con ella? — preguntó—. Sandra me confirmó por teléfono las palabras de su padre.


  Tim Mackenzie apretó los puños con fuerza. Su marcha hacia la verdad estaba siendo obstaculizada por una maraña de embustes y engaños. La escena que había presenciado en casa de Fenner lo había convencido de que el magnate conocía algo muy oscuro que había en la vida de Sandra. Ahora había aprovechado esta situación para obligar a la muchacha a mentirle a Nufer.


  —No necesito hablar con ella —murmuró Tim—. Ya sé lo que me contestará.


  —Quiero ser tolerante con usted porque comprendo su pena, Mackenzie —dijo el jefe de policía, dulcificando el tono—. A nadie le gusta descubrir que su propio hermano ha cometido un crimen. Pero es imposible cambiar la realidad. Tendrá que resignarse. Vuelva a Los Angeles, y olvide esto.


  A pesar de su indignación, Tim no pudo contener una fugaz sonrisa. En cuarenta y ocho horas le habían repetido ese consejo casi todas las personas con las que se había relacionado en Sandersville. Y algunas lo habían hecho reiteradamente, como el capitán Nufer. ¿Qué era lo que querían ocultar? Se sentía seguro de que esa misma insistencia era una prueba de que él estaba muy cerca de la verdad. Pero todavía no podía reconocerla.


  —Su advertencia es inútil, capitán —manifestó el periodista—. Si el asesino quiere que suspenda mi investigación, tendrá que recurrir a otro ejemplar como Olson para que me mate. O tendrá que convencerlo a usted para que me encierre en la cárcel.


  —Usted es muy testarudo, Mackenzie —comentó el sargento Hillman—. Eso es malo para la salud.


  —Y tampoco conseguirán nada con amenazas —exclamó Tim, que había percibido la doble intención del comentario.


  —Está agotando mi paciencia, Mackenzie —dijo el capitán—. Si dentro de veinticuatro horas no está fuera de Sandersville, se cumplirá su presentimiento. No creo que nadie intente matarlo, pero puede estar seguro de que yo lo meteré entre rejas.


  — ¿Terminó la conversación? —preguntó Tim, poniéndose de pie.


  —Todavía no, entremetido —respondió Nufer—. Puede sentarse.


  Tim se instaló nuevamente en la silla, preguntándose qué le tenía reservado ahora el capitán.


  —Cuénteme con exactitud qué le dijo Linda Wilson —ordenó Nufer.


  —Le repito que no traicionaré las confidencias de mis amigos, Nufer —manifestó Tim.


  —Ella le habló respecto a Deborah Fenner, ¿verdad? —insistió Nufer.


  —Lo que haya dicho Linda carece de importancia — respondió Tim—. Toda la ciudad sabe que Lipton tenía muchos enemigos. Usted mismo me lo dió a entender durante nuestra primera entrevista. Cualquiera podría haberme informado lo que ocurrió con la señora Fenner. Esto convierte a Harry Fenner en uno de los enemigos de Lipton. No conozco a los otros, de modo que es por él por quien debo empezar. Además, cuando Lipton fué asesinado, la herida de Fenner estaba todavía muy fresca, y esto lo convierte en un excelente sospechoso. Pero para evitar suspicacias, le confesaré algo, Nufer. No fué Linda la que me contó lo que le había sucedido a Deborah Fenner. Cuando me encontré con ella en el restaurante, yo ya sabía la verdad. Traté de sonsacarle informaciones a Linda, pero fué muy discreta. Me explicó que había sido amiga de Deborah Fenner, y comprendí que su muerte la había dejado muy apenada y que prefería eludir el tema.


  — ¿Muy amiga de Deborah Fenner, eh? —comentó el capitán Nufer con tono burlón—. ¿Y le contó que también era muy amiga de Mark Lipton?


  

  CAPÍTULO 10


  Con cada revelación, Tim se sentía más seguro de que para llegar a una solución ajustada a la verdad tendría que transitar por un retorcido laberinto de engaños y malicia. Cada uno de los protagonistas de ese drama le mentía al otro, lo amenazaba, lo traicionaba. Todos eran enemigos entre sí, pero parecían aliarse para evitar que la verdad saliese a luz, para luchar contra la única persona interesada en que se hiciese justicia.


  —No, Linda no me habló de sus relaciones con Mark Lipton —respondió el periodista—. Ahora que usted ha tocado el tema, espero que termine de contar lo que sabe.


  —No sé más que eso, Mackenzie —contestó el capitán Nufer, que después de haber arrojado la granada parecía dispuesto a encerrarse nuevamente en su mutismo—. Lo único que quiero hacerle entender es que no debe guiarse por todas las historias que le llevan. Algunas son interesadas, y tienen por objeto desviarlo de la verdad.


  —Esto es muy cierto —manifestó Tim—. Desde el primer momento comprendí que querían desorientarme. Pero usted no podrá convencerme de que no sabe más que eso. ¿Cómo descubrió que Linda tenía relaciones con Lipton?


  El jefe de policía se encogió de hombros.


  —Las noticias tienen alas en Sandersville —dijo Nufer—. Particularmente cuando son de este tipo.


  —Oh, no, eso no es bastante —exclamó Tim—. Usted debe haber encontrado alguna confirmación para ese rumor. Por ejemplo, entre los papeles que secuestró en la casa de Lipton, y que después destruyó.


  — ¿Quién le habló de eso? —rugió el capitán Nufer.


  —Si leyó esas cartas que Lipton utilizaba para sus chantajes, usted cometió una grave indiscreción, capitán Nufer —agregó Tim, como si no hubiese oído la pregunta que acababa de hacerle el jefe de policía.


  —Cada vez tengo más ganas de encerrarlo en un calabozo, Mackenzie —masculló Nufer—. Lo único que me detiene es su profesión. Sé que si lo meto entre rejas todos los diarios de Los Angeles armarán un escándalo. Pero no se confíe demasiado, porque estoy perdiendo la paciencia.


  Tim se puso de pie y se encaminó hacia la puerta, sin pedir permiso para retirarse. Recién cuando la puerta estuvo abierta se volvió hacia los dos polizontes y les dijo sonriendo:


  —Esta fué una conversación muy interesante. Espero que la próxima vez que nos veamos sea para discutir el arresto del asesino de Lipton y de Burt.


  Nufer siseó algo entre dientes, pero Tim no lo oyó porque cerró violentamente la puerta detrás de su espalda.


  Mientras bajaba por la escalera, pensó que había cometido un grave error al no aprovechar un arma muy poderosa que tenía a su favor. Había necesitado que Nufer le diese la idea.


  Tim había estado tan preocupado con la búsqueda del asesino de su hermano, que había olvidado los privilegios que le otorgaba su profesión de periodista. Se encaminó sin titubear hacia la oficina de correos más próxima, compró papel y sobre, y le escribió una carta al viejo Rickman. En ella le decía que había descubierto una siniestra conspiración en Sandersville. Explicó lo que le había ocurrido a su hermano, y agregó que la policía no se mostraba dispuesta a colaborar en la búsqueda del verdadero culpable. Atribuyó esto a que varios personajes importantes de Sandersville corrían el riesgo de verse envueltos en el lío. Le pidió a Rickman que estuviese alerta por si Nufer cumplía su promesa de meterlo entre rejas o por si el asesino repetía su intento de matarlo.


  Tim cerró el sobre, le puso una estampilla, escribió la dirección del “Morning Herald”, en Los Angeles, y despachó la carta. Recién entonces se sintió más tranquilo. Por lo menos estaba seguro de que cualquiera que fuese la suerte que él corriera, la alarma ya estaba dada.


  Cuando estuvo nuevamente en el Dodge, Tim sacó de su bolsillo el papel en el que Linda había anotado su dirección. Después de las revelaciones hechas por el capitán Nufer, resultaba imprescindible una entrevista con la muchacha.


  Tim descubrió que Linda Wilson vivía en una casa de departamentos bastante alejada del centro de la ciudad. El edificio no era muy lujoso, pero producía una impresión agradable.


  El periodista consultó su reloj. Ya eran las siete de la noche, y probablemente la muchacha había regresado de la oficina. En caso contrario estaba decidido a esperarla junto a la puerta de su departamento.


  La suerte lo acompañó, porque después de apretar el botón del timbre musical oyó el repiqueteo de unos tacos que se acercaban a la puerta.


  Un ojo espió por la mirilla, y en seguida la puerta se abrió para dejarlo pasar.


  — ¡Esta es una sorpresa, Tim!— exclamó la muchacha—. Habíamos convenido encontrarnos recién mañana para cenar juntos. ¿O acaso entendí mal?


  Linda tenía puesto todavía el traje sastre, y Tim comprendió que acababa de llegar de la oficina.


  —No, no entendiste mal, Linda —respondió él—. Pero surgió una nueva derivación del caso, y me pareció oportuno conversar contigo. ¿Estás ocupada?


  —De ninguna manera —contestó Linda—. Y no creas que tu visita me disgusta. Siéntate mientras te sirvo un trago.


  —Gracias —murmuró él—. Acabo de beber, y quiero conservar la mente lúcida.


  — ¿Te molesta que beba yo? —inquirió ella.


  —No, no, por el contrario.


  La muchacha echó una medida de whisky en un vaso alto antes de instalarse en un sillón.


  —Estoy a tus órdenes —dijo, después de beber un sorbo de licor.


  —No sé cómo empezar, Linda —manifestó el periodista—. Se trata de algo muy delicado, y no quiero que te ofendas.


  —Me estás alarmando —exclamó Linda, mirándolo con expresión desconfiada—. ¿Qué descubriste?


  —Precisamente lo que tú temes que haya descubierto —contestó él.


  —Por favor, déjate de charadas —espetó ella, con tono nervioso—. Estos rodeos me exasperan. Vayamos al grano.


  —Muy bien —asintió Tim—. Esta tarde me informaron que tú eras amiga de Mark Lipton. ¿Eso es cierto?


  —Maldito Nufer —masculló la muchacha, y su reacción no le dejó a Tim ninguna duda acerca de la veracidad del hecho—. Leyó las cartas, y no pudo guardar el secreto.


  — ¿Entonces no lo niegas? —insistió Tim.


  El periodista vió que el vaso temblaba inconteniblemente en la mano de ella, hasta que la muchacha lo apoyó sobre una mesita que tenía enfrente. Su rostro había palidecido, y la expresión de ira de su rostro disipaba en parte su belleza.


  — ¿Cómo podría negarlo?— exclamó Linda—. Y ahora lo sabrá toda la ciudad.


  — ¿Por qué me lo ocultaste?— preguntó Tim—. Tuviste mucho cuidado de volver todas las sospechas hacia la familia Fenner, desviando toda mi atención de ti.


  — ¿Qué quieres significar con eso? —balbuceó Linda, y su expresión dé cólera se transformó en otra de miedo.


  —Me entiendes muy bien —afirmó Tim—. Tú también ingresaste a la lista de personas que tenían motivos para odiar a Lipton.


  —No, eso no —exclamó la muchacha, llevándose una mano a la garganta—. Yo no lo maté. Si lo hubiese matado habría hecho desaparecer las cartas que encontró Nufer.


  Tim comprendió que ése era un buen argumento, pero aparentó desecharlo. Mientras la muchacha estuviese bajo los efectos del temor, sería más fácil obtener informaciones de sus labios.


  —No tiene por qué haber ocurrido necesariamente así —manifestó Tim—. Por ejemplo, podrías haber degollado a Lipton para robarle los documentos comprometedores. Mientras los buscabas, llegó mi hermano. Lo acribillaste a tiros y tuviste que huir porque las detonaciones iban a atraer a la policía. No te quedó tiempo para llevarte los papeles que te interesaban.


  — ¡Mientes! —rugió Linda, cada vez más pálida—. ¿Qué pudo haber ido a hacer tu hermano a la casa de Lipton?


  —Eso es lo que estoy tratando de averiguar desde que llegué a Sandersville —respondió el periodista—. Pero cualquiera que fuese el motivo que lo llevó allí, el resto de mi teoría sigue teniendo validez.


  —No, no es cierto —insistió Linda, desesperadamente—. Yo no maté a Lipton. Hacía varios meses que no lo veía, y él había dejado de exigirme dinero. Durante nuestra entrevista, me dijo que tenía un negocio muy bueno en marcha. No me dió el nombre de la víctima que estaba cocinando, pero estoy segura de que debía ser una persona muy importante. No quería arriesgarse a perder esa veta, y por eso me dejó.


  — ¿Es posible que la víctima fuese Deborah Fenner? —preguntó Tim, satisfecho al comprobar que tal como él lo había sospechado el miedo estaba avivando la locuacidad de Linda.


  —No, no —respondió Linda, ansiosa por desviar a Tim con ese nuevo tema—. Su aventura con Deborah fué casi simultánea con la que tuvo conmigo. Y también la abandonó a ella más o menos en la misma época.


  —Todo lo que me has contado no te hace menos sospechosa, Linda —manifestó Tim secamente—. Sencillamente compartes esa situación con otras personas.


  —Fenner tenía más motivos que yo para matar a Lipton.


  —Si te refieres a lo sucedido con Deborah... —empezó a decir Tim.


  —No fué sólo eso —lo interrumpió la muchacha.


  — ¿Qué nuevo as piensas sacar de la manga? —preguntó Tim, maravillado por la cantidad de datos que estaba descubriendo.


  —Este es un as de espadas... con doble filo —respondió Linda, y sonrió por primera vez desde hacía un largo rato.


  —Ahora me toca a mí decirte que te dejes de rodeos. Habla claro.


  —No seas impaciente, Tim —dijo Linda, aprovechando su momentánea ventaja—. ¿Estás seguro de que no quieres un trago?


  —Está bien... está bien... —masculló Tim—. Sírveme un poco de whisky, pero habla.


  Linda se puso de pie y se encaminó hacia el bar con un provocativo balanceo de caderas. Le sirvió el vaso a Tim y se lo entregó. Cuando él se disponía a beber, la muchacha levantó su vaso y exclamó:


  —Brindemos por el nuevo nombre que entra en la lista de sospechosos. El de Sandra Fenner.


  — ¿Qué dices? —preguntó Tim, atragantándose con el whisky.


  —Veo que esa chica te dejó impresionado —comentó Linda, sin dejar de sonreír—. ¿De modo que te resulta fácil sospechar de mí, pero tienes la impresión de que ella es una inocente palomita?


  —No... no digo eso —murmuró Tim—, Pero de ahí a que haya sido amante de Marck Lipton...


  —Pues eso es precisamente lo que fué —dijo Linda—. Cuando Deborah se enteró de que tenía por rival a su propia hija, sufrió una crisis de nervios. Creo que fué entonces cuando el viejo Fenner empezó a sospechar que su esposa lo estaba engañando.


  — ¿Entonces la víctima que Lipton tenía entre manos era Sandra? —inquirió Tim.


  —No —contestó la muchacha—. Lipton destrozó tres corazones simultáneamente cuando nos dió calabazas a Deborah, a Sandra y a mí. Y al mismo tiempo les hizo un favor a nuestras cuentas bancarias. Pero como comprenderás, su actitud también le dió motivos a Sandra para cometer el asesinato. ¿Qué opinas ahora?


  —Me alegro de no haber nacido en esta ciudad, Linda —fué el comentario de Tim—. Y te aseguro que apenas haya terminado de investigar este caso, partiré a una velocidad que romperá la barrera del sonido y de la luz. En cuanto llegue a mi casa me daré un baño de desinfectante, y me someteré a un tratamiento de psicoanálisis para olvidar todas las experiencias que viví aquí.


  —Eres demasiado virtuoso, querido —murmuró Linda—. Otros hombres opinan que ésta es una ciudad maravillosa.


  —Me alegro de no ser uno de esos granujas —contestó Tim secamente.


  Linda se sonrió.


  —Lo que ocurre es que todavía no tuviste oportunidad de conocer bastante bien nuestros méritos —afirmó con voz muy dulce.


  Y entonces ocurrió algo que le produjo a Tim un súbito escalofrío. Linda abandonó su sillón, se acercó a él, y posó sus labios tibios y dóciles contra los suyos.


  La primera reacción del periodista consistió en rodear a la muchacha con sus brazos y aprovechar la oportunidad. Pero en seguida cruzó por su cerebro el recuerdo de lo que acababa de conversar con Linda. Ella había sido la amante de Mark Lipton, y además formaba parte de ese mundo frívolo y despiadado que él despreciaba. Linda Wilson era una buena hija de Sandersville. Y esto era suficiente para aborrecerla.


  Las manos de Tim se apoyaron sobre los hombros de Linda, y con un violento empujón la hizo trastabillar nuevamente hasta el sillón del que se había levantado. La muchacha cayó despatarrada.


  —No, Linda —exclamó Tim, poniéndose de pie—. No conseguirás arrastrarme al mismo pantano en el que chapalean tú y todos tus amigos de Sandersville. Yo vine a esta ciudad para buscar al asesino de mi hermano, y no para participar de la corrupción que reina aquí. Nadie se salva de este ambiente. Ni siquiera Nufer está libre de los vicios de Sandersville. El quiere defender a los padres de la ciudad con sus maniobras, y tú quieres que me convierta en otro granuja como Lipton. Estoy convencido de que sabías qué clase de tipo era, y sin embargo lo admirabas.


  Los ojos de Linda despedían chispas cuando habló.


  —Claro que lo sabía —siseó—. Y lo admiraba porque tenía agallas. Tú eres un maldito monigote que pretende representar el papel de héroe. Todos te aporrean, y tú no te das por enterado. Nufer se burla de ti, lo mismo que Fenner y su hija. Lo mismo que yo. Ahora vete. Ni siquiera me inspiras miedo.


  Tim notó que la voz de Linda se había elevado hasta convertirse en un chillido histérico. Cuando salió del departamento, vió que una de las puertas vecinas se cerraba bruscamente. Los inquilinos de esa casa debían haberse divertido mucho con la discusión que acababan de oír. Esos eran los entretenimientos favoritos de los habitantes de Sandersville.


  

  CAPÍTULO 11


  Al llegar a la calle Tim sintió un sabor amargo en la boca. A pesar de que ese día ya había bebido más de lo acostumbrado, se encaminó hacia un bar próximo para limpiar su paladar con unos tragos. En esa oportunidad pidió un. coñac, y lo saboreó lentamente, mientras analizaba el cambio de situación.


  El nexo entre Sandra Fenner y Mark Lipton hacía tambalear algunas de sus teorías. Se alegró íntimamente de que el jefe Nufer no hubiese ahondado más en el caso, porque si lo hubiese hecho su convicción de que Burt había matado a Lipton habría tenido una base mucho más firme.


  Tim se preguntó incluso si no había llegado el momento de aceptar la derrota. El triángulo Burt, Sandra, Lipton, danzaba en su mente con un significado siniestro. Según la propia confesión de Sandra, ella había estado en Los Angeles, y allí había trabado amistad con Burt. Después regresó a Sandersville y olvidó al muchacho, para entregarse a sus diversiones con Lipton. Burt le escribió un par de cartas, que probablemente ella ni siquiera contestó, a pesar de que Sandra afirmaba lo contrario. Un día Burt le anunció a Sandra que viajaría a Sandersville. Ella todavía estaba furiosa porque Lipton la había abandonado, y vió en la presencia del muchacho una posibilidad de venganza. Era lógico suponer que Sandra había esperado a Tim en la estación de ómnibus, para llevarlo en seguida a algún lugar solitario donde le contó una triste historia, presentándose como una muchacha inocente que había caído en las garras del miserable Lipton. Tim conocía a su hermano lo bastante bien como para saber que era un quijotesco defensor de causas perdidas. Él quería a esa muchacha, y la actitud de Lipton lo encegueció de ira. Antes de buscar alojamiento en un hotel, se encaminó directamente hacia su casa. Discutió con él, recriminándole que hubiese deshonrado a Sandra. Era lógico imaginar cómo había reaccionado Lipton. Le había dicho que Sandra era una zorra, y que él no estaba arrepentido de lo que había hecho. La gresca se hizo más violenta, hasta que Burt empuñó la navaja que estaba sobre el escritorio y la utilizó para degollar al chantajista. El resto se ajustaba a la versión dada por el capitán Nufer.


  Tim terminó de vaciar el vaso con un trago, y pidió que le sirviesen otro.


  Sí, ya estaba casi convencido de la culpabilidad de Burt. Una culpabilidad aparente, porque en realidad la verdadera responsable de lo ocurrido era Sandra. O mejor dicho, la ciudad de Sandersville. Esa maldita ciudad que merecía ser destruida como Sodoma o Gomorra.


  Tim apretó el vaso con fuerza entre sus dedos, mientras sorbía el licor quemante. ¿Qué debía hacer ahora? Sería imposible demostrar la inocencia de Burt, y él era un hombre recto, incapaz de deformar la verdad. Si había matado a Lipton, estaba dispuesto a abandonar la investigación.


  Sin embargo le faltaba ajustar un último tornillo de ese engranaje. Tenía que hablar con Sandra Fenner. Necesitaba que ella le contase la verdad, y además tenía que arrancarle una confesión para reivindicar el nombre de Burt. Era cierto que había liquidado a Lipton, y él aceptaba admitirlo. Pero el suyo no había sido un acto de puro sadismo criminal. Burt había creído comportarse como un caballero, sin saber que nadie apreciaría su noble actitud. Por el contrario, todos aprovechaban su muerte para descargar sobre él sus culpas. Y Sandra era la verdadera responsable.


  Ahora sabía cuál era el secreto con el que el viejo Fenner amenazaba a su hija. Él estaba enterado de sus relaciones con Mark Lipton, y quizás sospechaba también que había un oscuro lazo que la unía al asesino de Lipton. Probablemente los había visto juntos durante la breve estadía de Burt en la ciudad.


  Tim no envidiaba a Fenner, a pesar de sus millones. El suyo era un destino trágico. Su propia hija se había enredado con el chantajista más abyecto de la ciudad, y esto la había convertido en rival de su madre. Tim pensó un momento en Deborah Fenner. Lamentó no haberla conocido. Pensó que ella había sido la única protagonista de ese drama que había demostrado tener un ápice de conciencia. Su suicidio revelaba que por lo menos había sido capaz de sentir remordimientos. ¿O acaso lo que la había arrastrado a la muerte había sido el dolor de ser abandonada por Lipton?


  Todas estas disquisiciones carecían de sentido. Lo importante era que sus furiosas indagaciones sólo habían servido para confirmar las sospechas de Nufer. El capitán se desternillaría de risa cuando él le ofreciese personalmente los argumentos que le faltaban para rematar su acusación contra el pobre Burt.


  ¿Y el atentado contra su persona? ¿Acaso Nufer también había estado en lo cierto al suponer que Fred Olson había entrado a su habitación impulsado por un afán de robo? ¿O el instigador de esa agresión había sido alguno de los personajes de la ciudad que no quería que él pusiese al descubierto sus turbias maquinaciones, aunque entre éstas no estuviese incluido el asesinato de Lipton? Tim no descartaba que cualquiera de esos falsos aristócratas fuese capaz de eliminar a un ser humano para que éste no le molestase con incómodas acusaciones.


  Pero lo más urgente en ese momento consistía en arrancarle una confesión a Sandra. Incluso estaba dispuesto a aceptar que la confesión no fuese pública. Lo que él necesitaba era demostrarle a Nufer que aun al matar a Lipton, Burt había procedido según el mandato de su conciencia.


  Tim depositó un par de dólares sobre el mostrador y salió a la calle. Ya era de noche, y las luces fluorescentes de los negocios y el brillo desnudo de los faroles callejeros le lastimaron la vista. Frente a sus ojos flotaba una vaga neblina turbia, y el periodista se dijo que quizás había bebido un trago de más. El no estaba acostumbrado al alcohol, y ahora le dolía la cabeza y sentía una extraña sensación de flojedad en los músculos.


  Mientras se encaminaba hacia su coche tropezó un par de veces. Caray, bonito investigador había resultado. Esa borrachera no lo ayudaba en nada para su trabajo.


  Su mente jugó durante algunos minutos con la idea de volver al hotel para darse una buena ducha y meterse en cama. A la mañana siguiente se despertaría fresco y en condiciones de discutir con Sandra. Sabía que ésa no sería una tarea fácil, y si la muchacha lo veía ebrio se burlaría de él y se negaría a hablar.


  Pero tenía urgencia en descubrir la verdad. El capitán Nufer le había dado veinticuatro horas de plazo para que abandonase Sandersville. Y si Sandra se obstinaba en la negativa, él tendría que aprovechar hasta el último minuto de ese lapso para demostrar cómo se habían desarrollado los hechos en la realidad.


  Tim pensó también en utilizar a Linda como testigo, haciéndole repetir frente al capitán Nufer lo que le había dicho a él. Sin embargo esto tampoco iba a resultar sencillo. Linda se había quedado furiosa con él, y no querría ayudarlo. Por un momento el periodista lamentó no haber cedido a las insinuaciones de la muchacha, aunque sólo fuera para conservar su buena voluntad.


  Diablos, el alcohol lo había afectado más de lo que se podía suponer. En circunstancias normales no habría concebido esas ideas descabelladas. Al diablo con Linda. Él se bastaba para poner la verdad en descubierto.


  Tim abrió la portezuela del coche, se instaló en el asiento delantero y tomó el volante con ambas manos. Puso el Dodge en marcha, y se incorporó lentamente a la columna de vehículos.


  El periodista conducía con mucho cuidado. El destino le haría una jugarreta sangrienta si lo detenían por conducir en estado de ebriedad. Esa sería una fiesta para el capitán Nufer, y ni siquiera el viejo Rickman podría ayudarlo. Por el contrario, era probable que su jefe se enfureciese al descubrir la novedad de que tenía un periodista borracho.


  Mentira, él no era borracho. Simplemente había bebido unas copas para ahogar la amargura de su descubrimiento. Burt asesino. Eso era más de lo que podía soportar.


  El periodista enfiló con su auto hacia Sentinel Boulevard, donde los Fenner tenían su mansión. Esperaba que el padre de la muchacha no estuviese en la casa, porque su presencia constituiría un grave obstáculo. Si llamaba a Nufer para denunciar que él seguía molestándolo, el capitán lo echaría a puntapiés de la ciudad sin esperar que transcurriesen las veinticuatro horas.


  A ratos las luces de la calle parecían oscilar frente a sus ojos, pero le bastaba sacudir la cabeza para que todo volviese a la normalidad. Con una mano bajó el vidrio de la ventanilla para que el aire fresco de la noche lo ayudase a despejarse.


  El coche entró al barrio residencial donde vivía Fenner. Las grandes mansiones estaban brillantemente iluminadas, y desde algunas de ellas brotaban jirones de música y gritos y risas. Esa gente no tenía preocupaciones, pensó Tim. Un mundo perfectamente integrado en la comunidad donde vivía. Sólo conocía las diversiones, en tanto que a su alrededor florecían la muerte y la maldad. Los asesinos de su hermano estaban celebrando que las cosas siguiesen como antes, que nadie pudiese levantar la tapa del caldero en el que hervían los malditos habitantes de Sandersville. Porque la responsable de la muerte de Burt no había sido sólo Sandra. Toda una ciudad debía pagar la culpa.


  El periodista trató de contener sus desvíos alcohólicos cuando empezó a bordear la verja que rodeaba la mansión de los Fenner. Vió que la casa estaba sumida en la oscuridad y blasfemó entre dientes. No se le había ocurrido pensar que probablemente Sandra había salido a festejar en algún lugar de Sandersville el éxito que había tenido al despistar a un frustrado vengador.


  El Dodge entró por el camino que conducía al frente de la casa colonial. Tim vió por el rabillo del ojo que la iluminación de la mansión vecina contrastaba con las tinieblas. que envolvían a la de los Fenner. En la otra casa no habían dejado ni una luz sin encender. Todas las ventanas mostraban sus rectángulos amarillos, y a pesar de la distancia llegaron hasta los oídos de Tim los ecos vagos de gritos y exclamaciones. Esas voces no parecían participar de la alegría general de Sandersville. En su tono había algo ominoso que le hizo fruncir fugazmente el ceño.


  Pero Tim debía preocuparse por su propio problema. Al diablo con lo que ocurría en la casa vecina. Saltó del coche y subió a la carrera por la escalinata. Apretó el botón del timbre, y el tintineo de la campanilla resonó dentro de la casa. Pasó un rato sin que nadie saliese a atenderlo, y volvió a llamar. Después del tercer intento se convenció de que la mansión estaba vacía.


  Tim empezó a bajar por la escalinata para volver a su coche, cuando un aullido estridente la paralizó sobre uno de los peldaños, El ya conocía ese ulular. La sirena de un auto patrullero.


  El periodista se quedó desconcertado. El sonido indicaba que el auto de la policía se acercaba velozmente, y Tim se preguntó qué significaba eso. ¿Acaso Fenner lo había espiado desde atrás de una de las ventanas oscuras, y había llamado a Nufer para que lo hiciese detener? Tim se volvió mecánicamente para escudriñar las ventanas, pero no vió ningún indicio de que lo estuviesen acechando. Y su sexto sentido le confirmó que estaba solo.


  ¿Entonces cómo había descubierto la policía que él se encontraba allí?


  Tim siguió bajando lentamente por la escalinata y se detuvo junto a su coche. Esperó tensamente que los potentes faros del auto patrullero apareciesen en el camino interior que conducía a la casa.


  Pero tuvo una desilusión. El reflector rojo del coche policial apareció en la calle, acompañando con su rítmico parpadeo el ulular de la sirena. Pasó de largo frente al portón de la casa, y después de recorrer un corto trecho, dobló por la entrada de la mansión vecina.


  Tim frunció el ceño. No se había equivocado al percibir una modulación macabra en los gritos y las exclamaciones que resonaban en la otra casa. Las ventanas iluminadas no daban un toque de alegría, sino que ponían una inexplicable nota fúnebre en la noche.


  Los gritos se hicieron más fuertes cuando el coche policial silenció la sirena y se detuvo frente a la casa vecina. Los árboles que rodeaban ambas mansiones impedían que Tim viese claramente lo que estaba sucediendo, y una extraña curiosidad lo impulsó a subir a su Dodge y a ponerlo en marcha.


  Casi sin pensar en lo que estaba haciendo, Tim salió con su auto a la calle, enfiló hacia el portón adyacente y dobló por él, en dirección a la casa desconocida. Quizás su subconsciente le decía que si en esa residencia había ocurrido alguna desgracia, era probable que Sandra se hubiese hecho presente para expresar sus condolencias. Después de todo aun en Sandersville debía existir la solidaridad entre vecinos.


  Tim estacionó su coche en la amplia explanada que se extendía frente a la mansión, y sus sospechas se vieron confirmadas cuando vió allí el Jaguar rojo de Sandra. Pero también había otros vehículos menos alegres. Uno de ellos era una ambulancia, y el otro era el coche policial cuya sirena lo había alarmado.


  Nufer estaba allí, pero en ese momento no le prestó atención al recién llegado. Conversaba animadamente con un hombre vestido con una chaqueta blanca, que probablemente era el médico de la ambulancia.


  Entonces aparecieron en la puerta dos enfermeros, que sostenían los extremos de una camilla. Descendieron cuidadosamente por la escalinata de la mansión, y Tim vió que transportaban un cuerpo cubierto por una sábana. Por la forma en que la sábana se extendía sobre la cabeza, dedujo que se trataba de un cadáver.


  Varias personas aparecieron en ese instante en el rectángulo iluminado de la puerta. A Tim le sorprendió reconocer la mayoría de los rostros. Allí estaba el gordo Harry Fenner, acompañado por su hija que se cubría los ojos con un pañuelo. También vió a Linda Wilson cuya mano estaba apoyada sobre el hombro de Roy Sanders.


  Un desagradable presentimiento invadió a Tim, y se acercó al jefe de policía.


  — ¿Qué sucede, capitán Nufer? —dijo Tim, cuando estuvo cerca del funcionario.


  Nufer interrumpió su conversación con el médico, y se volvió para mirarlo. La expresión de sus ojos no habría sido más desagradable si hubiese visto una cucaracha en la sopa que se llevaba a la boca.


  — ¿Qué hace aquí, Mackenzie? —preguntó el jefe de policía.


  —Pasaba frente a la casa cuando oí las sirenas —mintió el periodista—. Mi instinto de periodista fué más fuerte que yo, y entré para averiguar qué ocurría.


  —Aléjese un poco, Mackenzie —masculló el capitán, con un brillo maligno en los ojos—. Su aliento apesta alcohol. Si respira sobre mi cigarro encendido provocará una explosión.


  Tim retrocedió un paso, apabullado por el comentario de Nufer. Aparentemente su borrachera era más evidente de lo que él había pensado. Comprendió que el capitán quería amedrentarlo, y tomó fuerzas para pasar al ataque.


  —Supongo que en esta ciudad no está prohibido beber unos tragos —manifestó Tim—. Si son tan tolerantes con los asesinos, no pueden descargar todas sus iras sobre quien prueba un poco de alcohol.


  —Usted no probó un poco de alcohol, sino que está borracho como una cuba, Mackenzie. Y ahora, retírese de aquí.


  —Antes tendrá que informarme qué sucedió —insistió Tim.


  Nufer no tuvo oportunidad de perder los estribos, porque en ese momento Sandra Fenner se acercó a ellos. Las lágrimas corrían por sus mejillas, destiñendo la sombra de sus pestañas, y su busto era sacudido por espasmódicos accesos de llanto. Antes que Tim pudiese evitarlo, se apoyó contra su pecho y lloró desconsoladamente sobre su corbata.


  —Es horrible... es horrible —sollozó la muchacha.


  Tim se dijo que o Sandra quería mucho a su vecina, o era una excelente actriz.


  — ¿Quién murió? —le preguntó Tim.


  —No le diga nada, señorita Fenner —exclamó Nufer, con la mano levantada—. Este entremetido no tiene derecho a hacer averiguaciones.


  — ¿Pero por qué habría de ocultárselo, capitán? —balbuceó Sandra, sin separar su rostro del pecho de Tim—. Emma Sanders... la que murió es Emma Sanders...


  

  CAPÍTULO 12


  Recién entonces Tim se explicó la presencia de tanta gente conocida en esa casa. El apellido indicaba que la muerta era parienta de Roy Sanders.


  —Lo lamento mucho —murmuró el periodista, y sus palabras fueron sinceras. Roy Sanders era la única persona a la que él no le guardaba rencor. Aparentemente el dueño de la Compañía Sanders estaba demasiado ocupado ganando millones para hacerle daño al prójimo.


  —Ahora que sabe todo, retírese —insistió Nufer, tomando a Tim por el brazo.


  —Deje .que me acompañe hasta mi casa, capitán —rogó la muchacha, separando por primera vez su rostro del pecho de Tim.


  El periodista vió que su camisa y su corbata habían quedado arruinadas por la mezcla de lágrimas y sombra para pestañas, pero ése no era el momento oportuno para guardarle rencor a la muchacha.


  Nufer se encogió de hombros con un gesto de resignación, y soltó el brazo del periodista.


  —Haga lo que quiera, señorita Fenner —murmuró—. Pero le aconsejo que no confíe en este tipo. Lo único que desea es meternos a todos en un lío.


  —Le agradezco su opinión, capitán Nufer —respondió Tim—. Oportunamente le comunicaré la que yo tengo de usted.


  —Me parece una buena idea —asintió Nufer—. Pero procure que antes se le pase la borrachera.


  Tim no hizo caso de esa burla, y se volvió hacia la muchacha.


  —Antes de acompañarla quiero darle mi pésame al señor Sanders —manifestó el periodista—. ¿Qué grado de parentesco tenía con la persona que murió?


  Sandra miró con extrañeza a Tim.


  — ¿Acaso no lo sabe? —inquirió.


  —No... —murmuró él periodista.


  —Emma era la esposa de Roy.


  Tim tragó con dificultad. Inmediatamente comprendió que esa revelación tenía un significado particular, pero en ese momento estaba demasiado aturdido para captarlo. Se maldijo por haber bebido tanto. El capitán Nufer tenía razón. Estaba borracho. Y precisamente cuando debería haber tenido los sentidos más aguzados.


  Se encaminó hacia donde estaba Roy Sanders, le estrechó la mano y murmuró algunas frases ininteligibles que el viudo agradeció con otras expresiones igualmente confusas. El rostro de Sanders reflejaba su inmenso dolor y el periodista lo compadeció sinceramente.


  Después fué a reunirse nuevamente con Sandra, y la acompañó hasta su coche mientras el capitán Nufer lo seguía con la mirada.


  — ¿Y su auto...? —inquirió el periodista.


  —No se preocupe —respondió la muchacha—. Yo acababa de llegar a mi casa cuando mi padre salió corriendo y me trasmitió la noticia. Lo traje en el auto, y después él lo llevará de vuelta.


  Tim puso el motor en marcha sin agregar ningún comentario, y recorrió el corto trayecto en pocos minutos Recién cuando estuvo en la sala de la mansión junto con Sandra, trató de organizar sus pensamientos.


  — ¿Quiere un trago? —preguntó Sandra, encaminándose hacia el bar empotrado.


  —No, gracias —respondió él—. Ya oyó a Nufer. Hoy bebí demasiado.


  —Oh, por favor, un trago solo —insistió ella—. Me gusta beber acompañada. No le hará daño.


  Tim se encogió de hombros. No estaba acostumbrado al alcohol, pero había oído decir que después de producir un primer efecto de aturdimiento, los licores agilizaban la mente.


  —Está bien —murmuró—. Pero nada más que un trago.


  La muchacha se excedió en la medida, pero Tim no se lo reprochó. En realidad el whisky le produjo un efecto agradable cuando bajó hacia su estómago.


  —Nunca pensé que Emma pudiese hacer algo tan horrible —comentó la muchacha, como si estuviese hablando consigo misma.


  — ¿A qué se refiere?— preguntó Tim, extraño—. ¿Qué es lo que hizo Emma?


  —Oh, ahora recuerdo que usted no está enterado — respondió la muchacha—. Bebió una dosis excesiva de barbitúricos.


  — ¿Cómo?— exclamó Tim—. ¿Eso significa que se suicidó?


  —Según su esposo, fué un accidente —explicó ella—. Y el capitán Nufer parece coincidir con él. Pero yo tengo mi opinión particular.


  — ¿Que es la que yo acabo de expresar? —la aguijoneó Tim.


  —Probablemente —murmuró ella.


  Tim estudió en silencio la puntera de sus zapatos, mientras bebía sorbos de whisky. Se abría ante él una gama de nuevas posibilidades que no podía despreciar.


  Hacía un rato, él había creído solucionado el problema. Su hermano era el culpable, y Sandra Fenner era el motivo del crimen y también en cierta forma su instigadora. Ahora volvía a alimentar la esperanza de que su hermano fuese inocente. El suicidio de Emma Sanders cambiaba muchas cosas.


  La actitud de Emma era similar a la que había adoptado Deborah Fenner un par de meses atrás. ¿Y los motivos de su decisión podían ser los mismos?


  Tim decidió interrogar a la muchacha en forma indirecta, como lo había hecho con Linda. Había comprobado que la gente hablaba con mucha mayor fluidez cuando creía estar defendiéndose de una acusación para pasar la responsabilidad a terceros. De modo que lo mejor iba a ser ajustarse a su plan originario. Incluso era posible que su esperanza de demostrar la inocencia de Burt fuese vana, y que el suicidio de Emma Sanders no fuera más que una coincidencia. En ese caso, él interrogatorio resultaría igualmente útil.


  —Esta noche me enteré de algunas cosas que usted omitió durante nuestra entrevista —manifestó Tim.


  La muchacha bajó súbitamente el vaso que tenía apoyado contra los labios y miró al periodista con expresión alarmada.


  — ¿A qué se refiere? —preguntó.


  —A sus relaciones con Mark Lipton —dijo él, serenamente.


  — ¡Es falso! —exclamó Sandra, con un vago tono de histeria en la voz —. ¡Lo que le han contado es falso!


  — ¿Cómo sabe qué es lo que me contaron? —inquirió Tim, satisfecho al comprobar que había puesto el dedo en la llaga.


  —Oh, no soy tan tonta —contestó la muchacha—. Sé muy bien cuáles son los rumores que se tejen en esta ciudad. Usted está buscando cosas podridas, y hay gente que se complace en ponérselas bajo las narices.


  —Si lo que me han contado es falso —manifestó Tim—, supongo que a usted le resultará fácil disuadirme.


  —No es tan sencillo como usted cree —exclamó Sandra—. Usted no tiene pruebas de que yo haya sido amiga de Lipton, y sin embargo lanza acusaciones. ¿Cómo puedo demostrar yo lo contrario?


  — ¿Cuáles eran sus relaciones con Lipton?— preguntó Tim—. Cuénteme la verdad, y yo juzgaré.


  —Es cierto que yo me entrevisté en varias oportunidades con Lipton —asintió la muchacha. —Estaba muy preocupada por la situación de mi madre, y quería convencer a ese monstruo para que la dejase en paz. Él me trataba con sorna, e incluso me insinuó que si yo aceptaba ciertas condiciones él no volvería a molestar a mi madre. Naturalmente rechacé indignada sus proposiciones. Varias personas nos vieron juntos, y entonces empezó a circular el rumor de que éramos amantes. Lipton era un canalla, y no lo negó. Por el contrario, pareció confirmar veladamente esos comentarios. Mi propia madre los creyó, y tuvimos varios altercados. Pero puedo jurarle que se trata de calumnias.


  —Sin embargo hay algo que parece confirmar los rumores —comentó Tim.


  — ¿Qué es eso? —preguntó Sandra, frunciendo el ceño.


  —El hecho de que Lipton haya terminado por aceptar su pedido —explicó el periodista—. Eso hace pensar que usted también aceptó sus condiciones.


  —Esas sospechas son infames —afirmó Sandra, con un tono indignado que a Tim le pareció sincero—. Lipton abandonó a mi madre porque tenía una víctima más valiosa entre manos.


  — ¿Usted sabe quién era esa víctima? —preguntó Tim.


  —No lo entiendo, Tim —murmuró la muchacha—. Cuando usted llegó a Sandersville, quedé admirada por el entusiasmo con que trataba de reivindicar la memoria de su hermano. Pero ahora estoy empezando a sospechar que lo impulsan otros móviles.


  — ¿Cuáles? —inquirió Tim, desconcertado.


  —Usted tiene una mente sucia, y le gusta hurgar en los vicios de la gente —manifestó Sandra—. Anda a la pesca de inmundicias para regocijarse al comprobar que todos tenemos defectos. Y quizás hay algo más.


  Tim sintió que las mejillas le ardían. Las palabras de Sandra le dolían como bofetadas. Lo avergonzaba que ella pudiese pensar semejantes atrocidades de él.


  — ¿Qué más puede haber? —murmuró Tim—. ¿Qué otras infamias quiere atribuirme?


  —Quizás usted está reuniendo elementos para organizar un negocio de chantajes parecido al de Mark Lipton —comentó ella.


  Esa era la segunda vez que lo comparaban con Lipton. y Tim sintió que la náusea le quemaba la garganta.


  — ¡Se equivoca! —exclamó él—. Lo único que me interesa es demostrar la inocencia de Burt. Cada uno de los pasos que doy está orientado hacia esa meta. Si indago en las vidas privadas de los habitantes de Sandersville. es porque estoy seguro de que en ellas encontraré la clave de este misterio. Necesito averiguar en quién se combinaban el odio hacia Lipton y la falta de escrúpulos necesaria para asesinarlo haciendo recaer la culpa sobre una víctima inocente. Y hasta hace un momento ya creía tener solucionado este problema.


  — ¿Quiere decir...? —preguntó la muchacha.


  —Quiere decir que mis esfuerzos no han sido inútiles —asintió Tim—. El hecho de que usted conociese a Lipton me da una clave para el enigma.


  —Pero acabo de explicarle que mis relaciones con él no eran amorosas —exclamó Sandra.


  —Eso no cambia las cosas —manifestó el periodista—. Si es cierto que trató de inducirlo a dejar a su madre en paz, y que él le impuso condiciones monstruosas, resulta lógico suponer que usted lo odiaba con todas sus fuerzas. Esto se combina con la amistad que la unía a Burt. Es posible que le haya contado la historia a mi hermano, exagerando el riesgo que corría usted, y que lo haya inducido a matar a Lipton, para hacerle pagar el suicidio de su madre.


  — ¡Oh, no... no!— protestó ella, con voz temblorosa, y las lágrimas volvieron a oscilar en el extremo de sus pestañas—. Usted es muy cruel al acusarme de semejante crimen. No tenía ningún motivo para hacerle daño a Burt. Incluso había creído amarlo. Si el matar a Lipton hubiese entrado en mis planes, lo habría hecho personalmente.


  —Quiero aclararle que no deseo que lo que acabo de decir sea cierto —afirmó Tim—. Debo confesar que la historia que me contó hace un momento me pareció convincente. Aun si usted hubiese inducido a mi hermano a matar a Lipton, no lo habría hecho por motivos egoístas, sino para vengar a su madre después que ella se suicidó por ese canalla. Lo único que quería pedirle, en caso de que mi teoría fuese cierta, es que lo confiese la verdad a Nufer para que el nombre de Burt quede limpio de toda mancha.


  —Debería confiar más en mí —murmuró la muchacha, mirando fijamente a Tim—. Le aseguro que si las cosas hubiesen ocurrido como dice, no titubearía en contárselo al capitán Nufer. Pero no es así.


  —En parte sus palabras me consuelan —manifestó Tim—. Si Burt no mató a Lipton por pedido suyo, me siento nuevamente convencido ele que él no tuvo ninguna relación con ese crimen. Usted era el único lazo posible entre mi hermano y el chantajista. Eliminada esta posibilidad, tengo que volver a pensar en una maquinación siniestra que tuvo a Burt por víctima.


  —Hace un momento usted me hizo una pregunta que no contesté, porque antes quería dejar aclarada mi situación —dijo Sandra—. Pero ahora le daré la respuesta, y quizás la información le sirva para algo.


  — ¿De qué se trata? —inquirió Tírn.


  —Creo saber quién fué la nueva víctima de Lipton, por la que él abandonó a mi madre.


  Tim abrió desmesuradamente los ojos. Una extraña excitación lo invadió. Estaba al borde de un descubrimiento sensacional.


  — ¡Estupendo! —exclamó Tim—. Quizás esa víctima y el asesino son una misma persona.


  —Eso es lo que sospecho —asintió Sandra—. Y aunque le parezca extraño, éste es también el motivo por el que no se lo dije. Yo apreciaba mucho a esa persona. No podía causarle un nuevo sufrimiento, porque sabía que la vida ya había sido bastante cruel con ella, y la había castigado suficientemente por su delito. Ahora ya nadie puede hacerle daño, y quizás también sea imposible demostrar que cometió el crimen. Pero usted debe saber la verdad. Por lo menos le dará la tranquilidad de saber que su hermano es inocente, aunque esto no se pueda probar.


  Tim tuvo un escalofrío, las palabras de Sandra habían sido bastante claras. Sólo podía estar refiriéndose a una persona. Y era cierto que no podría confesar lo que sabía.


  —Está hablando de...


  —De Emma Sanders —asintió Sandra, con voz firme.


  

  CAPÍTULO 13


  Tim Mackenzie volvió a sentirse maniatado e impotente. Él había esperado esa revelación, pero ahora no sabía cómo reaccionar. Desde el momento en que le habían anunciado el suicidio de Emma Sanders, él había establecido una comparación mental entre su muerte y la de Deborah Fenner. Iguales causas producían iguales efectos. No se había atrevido a sacar la conclusión lógica, porque eso ponía fin a sus esperanzas de demostrar públicamente la inocencia de Burt. Ahora Sandra le obligaba a enfrentarse con la realidad.


  — ¿Está segura de lo que dice? —preguntó Tim.


  —No tengo pruebas, si eso es lo que quiere saber — contestó ella—. Pero la explicación es bastante razonable. En un par de oportunidades me escondí frente a la casa de Lipton, para vigilarla, en busca de algún indicio que me permitiese salvar a mi madre. Yo estaba desesperada, y todos los recursos me parecían buenos. Una tarde vi salir a Emma Sanders. Más tarde, los encontré a los dos en un coche estacionado cerca del bosque de Hemwood, a un par de millas de Sandersville. Yo pasaba por allí en mi Jaguar, y ellos se agacharon para que no los viese. Sin embargo tuve tiempo de reconocerlos. La decisión que acaba de adoptar Emma parece confirmar mis sospechas.


  Tim hizo un gesto de asentimiento.


  —Creo que necesitaré otro trago —murmuró.


  La muchacha le sirvió una medida de whisky, que él sorbió en silencio.


  —No se atormente, Tim —dijo Sandra dulcemente—. Tiene el consuelo de saber con certeza que su hermano es inocente. Los remordimientos vencieron a Emma, y ésta es la explicación de su suicidio. En cierta forma, el pobre Burt está vengado.


  —Tiene razón —asintió Tim—, Es inútil que le siga dando vueltas al asunto en mi cabeza. He chocado con un muro impenetrable.


  —Aún tiene una posibilidad —exclamó ella súbitamente—. Recién se me ha ocurrido una idea.


  Tim levantó la cabeza y miró a la muchacha con expresión agradecida. Un momento atrás había estado dispuesto a acusarla de los crímenes más horribles, y ahora veía en ella a una amiga, bondadosa y comprensiva.


  —Usted se está tomando este problema demasiado en serio —murmuró Tim—. Yo soy el único que debe cargar con el peso que me impuso el destino.


  —Se equivoca, Tim —afirmó ella—. Se acostumbró demasiado a verme como una persona fría y egoísta. Yo también abrigo sentimientos en mi ser. Es cierto que me resulta muy difícil manifestarlos, porque como usted dice ésta es una comunidad cruel, perversa y malintencionada. Nunca encontré hombres sinceros, dispuestos a amarme por mí misma. La fortuna de mi padre y mis cualidades puramente físicas eran las únicas que los atraían. Me inspiraban asco. En Los Angeles conocí por primera vez el amor desinteresado. Y eso debo agradecérselo a su hermano. Él no sabía si yo era rica o pobre, y sin embargo me entregó su devoción. Tengo que hacerle otra confesión; yo no corté mis relaciones con él por falta de cariño, sino porque me consideraba indigna de Burt. Ahora comprendo que cometí un error, pero esto no tiene remedio. Después apareció usted. No se imagina hasta qué punto se parece a su hermano, Tim, a pesar de que a primera vista resultan muy distintos. Son idénticos en su calor humano, en su tesón para llegar al fin propuesto, en su sinceridad, en su coraje. Su presencia me hizo revivir los momentos más felices de mi vida. Comprendo que tuvo motivos para creer que yo merecía su odio. Pero aun su furia tenía una cualidad humana que me purificaba y me limpiaba de toda la corrupción de la que me contagié.


  Tim quedó turbado por ese discurso. Tenía frente a él una nueva Sandra, y por primera vez se sintió capaz de admirar a una mujer.


  —Gracias por lo que ha dicho, Sandra —murmuró él—. Quizás si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias...


  —Las circunstancias no importan, Tim —contestó ella, sin dejarle terminar la frase—. Lo que importa es lograr la felicidad. Y todo momento es bueno para ese fin.


  El periodista cerró instintivamente su mano sobre la de la muchacha, y la ayudó a levantarse del sillón. La atrajo contra su pecho, y depositó un beso suave sobre sus párpados. Ella no esperó más, y le rodeó el cuello con los brazos, uniendo sus labios a los de él.


  —Tenemos que darnos prisa —susurró Sandra—. Quiero que esta misma noche pongas las cosas en claro, para que después podamos pensar solamente en nosotros.


  — ¿Cuál es la idea que se te ocurrió?


  —Sospecho que Roy sabía cuál era la situación de su esposa —explicó la muchacha—. Últimamente estaba muy preocupado, y cuando hablaba con ella delante de mí lo hacía con un tono muy seco, como si le guardase rencor. Creo que si hablas con Roy, él accederá a confesarle la verdad a Nufer. Naturalmente eso quedará entre nosotros, pero tú habrás logrado tu fin.


  — ¿Y te parece que ésta es una oportunidad adecuada...?


  —Sí —exclamó Sandra—. Roy me aprecia mucho, y sé que si te acompaño no se negará a ayudarte.


  Los dos se encaminaron hacia la puerta, pero antes de abrirla Tim tomó a la muchacha por los hombros y la hizo girar para que se colocase de frente a él.


  —Hay algo que no hemos tomado en cuenta al trazar nuestros planes —murmuró Tim—. ¿Crees que tu padre aprobará nuestra amistad?


  Ella lo miró sonriendo.


  —Eso es lo que menos debe preocuparte, querido — respondió Sandra, y depositó un beso rápido sobre sus labios—. Cuando mi padre sepa que por fin estoy decidida a encarrilar mi vida, se pondrá contento como unas Pascuas. Él también creyó los rumores que circularon respecto a las relaciones que había entre Lipton y yo, y éste es el único motivo por el que está furioso conmigo. Pero en el fondo me adora, y si sabe que algo me hará feliz, no pondrá obstáculos.


  —Ojalá tengas razón —comentó Tim, con una mueca de escepticismo, y en seguida abrió la puerta.


  Utilizaron nuevamente el coche de Tim para recorrer el corto trayecto que los separaba de la casa de Roy Sanders. La explanada de la mansión estaba desierta, y los vehículos policiales habían desaparecido junto con el Jaguar rojo de Sandra.


  —Probablemente mi padre aprovechó mi auto para viajar a alguna parte —comentó ella—. No le gusta usarlo, porque lo considera demasiado llamativo, pero se resigna cuando tiene que llegar a algún lugar con mucha urgencia. El Jaguar es mucho más veloz que el Cadillac.


  Todavía había algunas luces encendidas en la casa, y cuando Tim apretó el botón del timbre la puerta no tardó en abrirse.


  Los dos visitantes recibieron una gran sorpresa al ver a la persona que estaba en el umbral, mirándolos con una expresión de disgusto.


  — ¿Qué desean? — preguntó Linda Wilson, sin ocultar su irritación. Sus ojos fulminaban particularmente a Tim, y era evidente que ella no había olvidado la brusca despedida de hacía algunas horas.


  —Tenemos que hablar con Roy —contestó Sandra, antes que Tim pudiese abrir la boca.


  —En este momento está en su estudio —manifestó Linda—. Está muy apenado, y no creo que quiera recibir visitas.


  — ¿De qué se trata? —preguntó la voz de Roy, desde atrás de una puerta situada a un costado del vestíbulo.


  —Soy yo —exclamó Sandra—, Necesito verte con urgencia.


  — ¡Adelante! — contestó Roy—. Siempre estoy para ti.


  La expresión de disgusto se hizo más marcada en el rostro de Linda, pero no se atrevió a discutir la invitación hecha por Roy.


  Tim y Sandra se encaminaron hacia la puerta del estudio, seguidos por la secretaria de Sanders. Tim se preguntó qué estaba haciendo la muchacha a esa hora en la casa de su patrón. Ya la había visto mientras estaban sacando el cadáver en la camilla, y eso significaba que había viajado hasta allí poco después del altercado. Se dijo que la explicación de su presencia en la casa no era difícil. Se creía obligada a acompañar a su jefe en esos momentos de amargura.


  Sandra abrió la puerta y entró al estudio junto con Tim.


  Sanders estaba sentado detrás de su escritorio, recostado contra el respaldo de su sillón y con la mirada fija en el cielo raso. Cuando bajó la vista hacia los recién llegados, sus ojos se velaron. Tim comprendió que su presencia tampoco satisfacía al magnate. Esto le produjo una sensación de incomodidad que aparentemente no fué compartida por Sandra. La muchacha fué directamente al grano.


  —Sé que te resultará doloroso hablar de este tema cuando hace apenas unos minutos que sacaron de aquí el cadáver de tu esposa —manifestó Sandra—. Pero creo que cuanto antes pongamos las cosas en claro, mejor será para todos nosotros.


  — ¿Qué es lo que quieren saber? —preguntó Roy.


  Tim vió por el rabillo del ojo que Linda cerraba la puerta y se quedaba adentro, con la espalda apoyada contra los paneles de madera. Estuvo a punto de invitarla a salir, pero Sandra empezó a hablar en ese momento.


  —Roy —dijo la muchacha—, es inútil que tratemos de engañarnos. Tú y yo sabemos cuál era la situación de Emma, y cuál fué la causa de su muerte. La verdad es muy importante para Tim. Te ruego que lo ayudes, y que le cuentes la verdad al capitán Nufer. No es necesario que lo hagas ahora mismo, naturalmente. Sólo quiero tener tu promesa de que aclararás la situación de Burt.


  Roy miró fijamente a Sandra, y la luz de la lámpara que brillaba sobre el escritorio mostró que su piel se ponía muy blanca, como si acabase de ver a un muerto.


  —No te entiendo... —murmuró Roy—. ¿Qué es lo que me pides?


  —Por favor, Roy —insistió Sandra—. No somos criaturas. Prefiero no hablar de eso. Sólo te pido tu palabra de honor...


  —Ahorra tus escrúpulos y habla francamente —exclamó Roy, interrumpiéndola. El brillo de la lámpara se reflejaba sobre una fina película de sudor que le cubría la frente. Tim se sentía un poco extrañado por esta reacción.


  —Está bien —murmuró Sandra, con tono resignado—. Es inútil que tratemos de engañarnos. Emma no sufrió un accidente.


  — ¿Qué dices? —gritó Roy, con voz destemplada—. Eso es absurdo. ¿Acaso pretendes insinuar que...?


  — ¡Dejen en paz al señor Sanders! — exclamó en ese momento Linda—. ¿No se dan cuenta de que está pasando por un trance terrible? ¿Qué significan esas acusaciones cuando el cadáver de su esposa todavía está tibio?


  —No te metas en esto, Linda —ordenó Sandra con voz firme—. Roy debe consultar el caso con su conciencia.


  — ¿Qué prueba tienes de que Emma no sufrió un accidente? —preguntó Roy.


  —No se trata de pruebas —respondió Sandra—. Su caso fué idéntico al de mi madre. Emma fué la responsable de la muerte de Mark Lipton. Ese canalla la estaba chantajeando. Pero Emma quiso armarse una coartada, y para ello mató también a Burt Mackenzie, que era completamente inocente. Los remordimientos no dejaron en paz a tu esposa, y se suicidó.


  Tim estudió las reacciones de Roy mientras hablaba Sandra, y los cambios que experimentaba el rostro del magnate lo desconcertaron. El color fué volviendo lentamente a su piel, y su respiración entrecortada se hizo más regular. Sus manos fuertemente cerradas sobre el secante del escritorio se relajaron poco a poco, hasta recuperar su posición normal. Incluso le pareció ver que una tenue sonrisa curvaba sus labios, aunque ésta pudo haber sido una treta de la luz.


  —Estás desvariando, querida —le dijo Sanders a la muchacha—. Comprendo tu interés en asegurar la tranquilidad del señor Mackenzie. Pero no puedes lograr ese propósito a costa del honor de Emma. Vuelve a tu casa y piénsalo mejor. Mañana, cuando estés más tranquila, comprenderás que has sido muy injusta con Emma. Pero no te guardo rencor por eso. Emma murió a consecuencia de un accidente. Ultimamente padecía de insomnio, y esta noche exageró su dosis de barbitúricos. Cuando regresé de una reunión de directorio de la empresa, fui a despedirme de ella con un beso y la encontré en estado de coma. Ya era demasiado tarde. Cuando llegó el doctor Griffiths, estaba muerta.


  Sandra sacudió la cabeza, como si no pudiese resignarse a esa negativa. Tim la tomó por el brazo.


  —El señor Sanders ya sabe lo que opinamos, Sandra —le dijo el periodista a la muchacha—. Él te invitó a recapacitar durante la noche. Yo le pido a él que haga otro tanto. Si cree que puede hacer algo para reivindicar la memoria de Burt, que consulte el dilema con su conciencia. Nosotros no podemos hacer nada más. Buenas noches, señor Sanders.


  —Buenas noches, Mackenzie —respondió Sanders, y apoyó la frente sobre sus dedos entrelazados, como si ya se hubiese quedado solo en la habitación.


  Linda abrió la puerta para que saliesen Sandra y Tim, y cuando ellos estuvieron afuera volvió a cerrarla y se quedó con Sanders.


  Mientras atravesaban el vestíbulo en dirección a la puerta de salida, Sandra le dijo a Tim:


  —Me temo que fui demasiado optimista. Roy es exageradamente orgulloso, y no quiere empañar la memoria de Emma.


  —Debemos tener paciencia —contestó el periodista—. Creo que en este caso todavía no está dicha la última palabra. Espero que mañana haya novedades.


  Tim condujo a Sandra hasta su casa en el Dodge, se despidió de ella con un beso, y esperó en el coche hasta verla desaparecer en el interior de la mansión. Después puso el auto en marcha y enfiló hacia su hotel.


  La mente del periodista estaba llena de ideas encontradas, y de pronto lo invadió un cansancio demoledor. Le resultaba imposible pensar con claridad. La noche anterior apenas había dormido, porque los acontecimientos se habían precipitado con la agresión de Fred Olson. Y ese día había estado lleno de sorpresas que le habían exigido un constante esfuerzo de su atención. Para rematar la jornada, descubría que estaba enamorado de una muchacha encantadora, y que ésta correspondía a sus sentimientos. Pensándolo mejor, comprendió que ella había tomado incluso la iniciativa en sus relaciones sentimentales.


  El alcohol era otro de los factores que embotaban el cerebro de Tim. Se dijo que después de todo ése era un día que había merecido un brindis, y no se arrepintió de nada de lo que había hecho.


  Una idea escurridiza circulaba por la mente de Tim. Él sabía que estaba tocando con los dedos la clave del misterio, y sin embargo ésta se le escapaba con casquivana insistencia.


  Se sintió seguro de que el día siguiente sería decisivo para su búsqueda. El ambiente estaba cargado con una tensión que no tardaría en provocar un estallido. Quizás el desenlace sería violento, pero después él podría vivir con tranquilidad. Incluso era posible que la ciudad quedase un poco más limpia, como después de una tormenta.


   


  

  CAPÍTULO 14


  Cuando Tim llegó a su habitación, cerró la puerta y le echó dos vueltas de llave. Pero entonces recordó que la noche anterior esta precaución no había bastado para detener a Olson. Miró a su alrededor, y finalmente tomó una silla y la atascó debajo del picaporte.


  El periodista sabía que el avispero estaba revuelto, y no se sentía muy seguro. Algo le indicaba que estaba pisando los talones del asesino, y era lógico suponer que éste intentaría un contraataque. Tim no estaba dispuesto a convertirse en una nueva víctima del criminal.


  Naturalmente, sus suposiciones estaban condicionadas al hecho de que Emma no fuese la culpable de los crímenes cometidos. Esta era otra posibilidad que no podía descartar. La explicación de Sandra parecía bastante razonable.


  Tim se acostó, sumido en ese estado de confusión, y cerró los ojos. Pensó por un momento en el suicidio de Emma. Si ella era la responsable de la muerte de Lipton y de Burt, y si su esposo no confesaba la verdad, todos sus esfuerzos futuros serían inútiles. El mutismo de una persona muerta era imposible de violar. Y si además Sanders ignoraba sinceramente lo que había hecho su esposa, el problema resultaba aún más complicado.


  Los vapores alcohólicos que todavía inflamaban la cabeza de Tim contribuyeron a apresurar la llegada del sueño. Súbitamente quedó aislado del mundo que lo rodeaba, sumergido en un mar oscuro y viscoso que lo masajeaba y lo hacía girar por sus profundidades insondables.


  Las olas espesas y mudas del sueño hamacaban a Tim. Sus temores y sus preocupaciones se habían extinguido.


  Una quilla filosa empezó a hendir el océano viscoso. Lo cortaba primero en silencio, y después con un ruido sordo que iba aumentando de intensidad hasta convertirse en un trueno ensordecedor. Nubes de espuma negra volaban por los aires, azotando el rostro de Tim.


  El periodista sacudió la cabeza y entreabrió los ojos. El sol ya se colaba a raudales en la habitación, y Tim no pudo conciliar este hecho con los truenos que parecían anunciar una tormenta.


  Pero a medida que se fué despejando, comprendió que ese ruido no provenía de los truenos, sino de un puño que golpeaba violentamente la puerta.


  — ¡Abra, Mackenzie!— rugió una voz—. Sabemos que está allí.


  —Un momento, un momento —exclamó el periodista, con voz pastosa—. En seguida abriré la puerta.


  Tim saltó fuera del lecho, se calzó las pantuflas y atravesó la habitación. Cuando abrió la puerta ya sabía con quién se iba a encontrar. Con el sargento Hillman. Había reconocido la voz.


  Hillman producía una impresión desoladora cuando no estaba complementado por el cuerpo robusto del capitán Nufer. Parecía una bala separada del cañón que la convierte en algo mortífero. Detrás del sargento había dos polizontes uniformados, que recorrieron a Tim con la mirada como si quisiesen comprobar que no tenía un arsenal encima.


  — ¿Qué desea, Hillman?— preguntó el periodista—. ¿No le parece que ya están exagerando la nota? ¿Ni siquiera puedo dormir tranquilo?


  —Son las nueve de la mañana, hermano —respondió el sargento—. Ya es hora de que esté en pie. Lo lamento, pero tendrá que acompañarnos.


  — ¿Por qué no vino el capitán Nufer?— inquirió Tim—. Él conoce el camino hasta mi habitación.


  —Sígame y cierre el pico —le espetó Hillman.


  Tim comprendió que todo intento de resistirse sería inútil. Era evidente que Hillman estaba decidido a llevarlo con él por las buenas o por las malas. Esos dos polizontes parecían ansiosos por demostrar su habilidad para arrastrar a testigos rebeldes.


  — ¿Puedo vestirme antes de salir? —preguntó Tim, con sorna.


  —Déjese de bromas y no me haga perder el tiempo —masculló el sargento—. Pero antes tendremos que cumplir con una formalidad.


  El sargento le hizo una seña con la cabeza al más corpulento de los agentes, y éste se encaminó hacia la mesa. Tim lo siguió con una expresión de curiosidad reflejada en el rostro.


  El polizonte sacó del bolsillo una caja que contenía los elementos necesarios para tomar impresiones digitales.


  —Extienda la mano —le ordenó al periodista.


  — ¿Qué significa esto? —exclamó Tim.


  El agente no parecía tener muchas inclinaciones polémicas, porque sin contestar la pregunta de Tim cerró los dedos sobre su muñeca y estiró su mano derecha hacia la almohadilla entintada. Sin ninguna contemplación manchó los dedos del periodista, y a continuación los apoyó sobre un rectángulo de cartón blanco. Después repitió el trabajo con la mano izquierda.


  — ¡Este es un atropello bochornoso!— rugió Tim—. ¿Han olvidado que soy un representante de la prensa?! ¡Esto se sabrá en todo el país! ¡Apenas regrese a Los Angeles los demoleré con una serie de artículos!


  —No aturda, fisgón —espetó el sargento Hillman—. Estamos demasiado ocupados para oír tantas estupideces.


  Tim miró a Hillman con los ojos dilatados por el asombro. El sargento se debía sentir muy seguro de sus actos, si se atrevía a tratarlo con tanta grosería. El periodista se preguntó qué nueva treta había preparado Nufer para proteger a los padres de su ciudad. Estaba seguro que ése era el resultado de su visita de la noche anterior a Roy Sanders. Por un momento temió por Sandra, pero en seguida se consoló. Ella era la hija de otro de los personajes de Sandersville, y Nufer no se atrevería a tocarla. Probablemente se limitaría a decirle al viejo Harry que cuidase a su hija para que no se codeara con forasteros vagabundos.


  Tim se lavó con agua y jabón la tinta de los dedos, y después se vistió.


  —El coche nos está esperando abajo —anunció Hillman, y ésa fué la única explicación que se dignó dar.


  Cuando estuvieron instalados en el auto patrullero, éste arrancó bajo las miradas de curiosidad de los transeúntes y los empleados del hotel. Tim frunció el ceño. No habían enfilado hacia el Departamento de Policía.


  — ¿A dónde me lleva? —le preguntó a Hillman, que estaba sentado junto a él en el asiento trasero.


  — ¡Cállese!— bramó el sargento—. Si no cierra el pico le haré tragar los dientes.


  Tim tuvo un mal presentimiento. Nufer le había aconsejado varias veces que abandonase la investigación, y todo parecía indicar que el jefe de policía tenía partido tomado en esa lucha. Nufer se jugaba por los pájaros que le pagaban el sueldo, y estaba dispuesto a tolerar que cometiesen cualquier crimen. Se preguntó hasta dónde llegaba la fidelidad de Nufer. Ese viaje con destino desconocido olía mal. En su larga carrera como periodista especializado en cuestiones policiales había conocido muchos casos parecidos. Un tipo que molestaba a los altos bonetes de la ciudad y era trasladado a un lugar solitario, donde lo llenaban de plomo con el pretexto de que había intentado huir. Se estremeció al pensar que quizás ése era un “paseo” similar a los que los gangsters organizaban para sus enemigos.


  —No olvide que hubo muchos testigos que presenciaron este secuestro, Hillman —dijo Tim, haciendo caso omiso de la advertencia del sargento—. Si me ocurre algo malo, ustedes se verán envueltos en un lío. Ayer le escribí una carta al director del “Morning Herald”, contándole lo que ocurría en esta ciudad.


  En los labios del sargento apareció una sonrisa cínica.


  —Quédese tranquilo, Mackenzie —murmuró Hillman—. Cuando le agujereemos el pellejo lo haremos en una forma tan legal que ni siquiera usted podrá encontrar objeciones al procedimiento. Y en cuanto a su carta al director del “Herald”, tampoco nos preocupa. Sospecho que su jefe vendrá a presenciar el proceso para escribir personalmente la crónica. Será un caso sensacional del que ningún buen periodista querrá estar ausente.


  Las palabras de Hillman aumentaron la intranquilidad de Tim. Era evidente que esos granujas le habían tendido una trampa, y se sentían muy seguros de sus métodos.


  —Quiero saber a dónde me llevan —insistió Tim—. Si no me lo informa inmediatamente, gritaré pidiendo auxilio. Este es un secuestro ilegal...


  Hillman era un tipo que no prometía en vano. Su mano salió de abajo de su saco empuñando el revólver de reglamento, y el caño del arma describió un círculo por el aire para estrellarse contra la boca del periodista.


  Tim sintió un agudo dolor, y la sangre que brotó de sus encías y de sus labios lastimados le inundó la boca con un sabor amargo. Tim se llevó la mano al lugar herido, y al deslizar la lengua contra su dentadura descubrió que tenía un par de dientes flojos, pero que ninguno se había desprendido de su lugar.


  Hillman estaba muy envalentonado, y tenía la certidumbre de que él nunca podría denunciar lo que le acababa de hacer. Esto aumentó el pesimismo del periodista.


  Los otros dos agentes viajaban en el asiento delantero del coche, y Tim observó por el espejo retrovisor las sonrisas divertidas que aparecían en sus labios. Uno de ellos giró la cabeza y los miró por encima del respaldo del asiento.


  —No lo estropee demasiado, sargento —comentó el tipo, mostrando dos hileras de poderosos dientes—. El capitán se enojará si no le reserva una tira de su pellejo,


  —Lo pagarán caro —masculló Tim, escupiendo un chorro de sangre.


  — ¡No manche el tapizado del coche, maldito entremetido! —rugió el sargento, y esta vez fué su puño el que se estrelló contra el estómago de Tim.


  Al periodista le pareció que sus vísceras se revolvían para escapársele por la boca. En esta oportunidad debió apretar las mandíbulas para contener la náusea agria que se le agolpaba en la boca. Un velo rojo le cubrió las pupilas, y durante un momento se le detuvo la respiración.


  Cuando Tim volvió a llenar sus pulmones con aire, sintió que un dolor sordo le rasgaba las entrañas, y temió fugazmente que Hillman le hubiese reventado algún órgano vital. Recién cuando respiró por tercera vez sintió que el dolor se calmaba un poco.


  — ¿Aprendió la lección? —preguntó Hillman, a su lado.


  Tim no tuvo fuerzas para contestar. Además, estaba demasiado distraído estudiando las calles que atravesaba el auto policial. En ese momento le pareció reconocer la zona en la que se encontraban. Sí, tenía que ser...


  El coche dobló bruscamente en una esquina, y entonces Tim vió el edificio en el que Linda tenía su departamento.


  Junto al cordón de la vereda estaba estacionada una hilera de coches policiales, y dos agentes montaban guardia a los costados de la puerta, haciendo circular a los curiosos.


  Un cosquilleo insinuante empezó a subir por la columna vertebral de Tim y llegó hasta su nuca, erizándole los pelos. Lo que veía sólo podía tener un significado, a pesar de que él trataba de buscar mil explicaciones. Miró de reojo al sargento y vió en su rostro una expresión satisfecha. ¡Esos granujas lo tenían en la sartén, y se preparaban para freírlo lentamente, gozando con el espectáculo! Tim era un periodista que no volvería a hacerle perder el sueño a nadie.


  El auto se detuvo frente al edificio, y el sargento fué el primero en apearse.


  Tim lo siguió, e inmediatamente quedó flanqueado por los dos agentes que habían viajado en el asiento delantero. Los transeúntes se detuvieron para contemplar la escena, y el periodista oyó algunos comentarios intercambiados en voz baja. Esas conversaciones parecieron confirmar sus temores.


  Tim analizó por un momento la posibilidad de gritar en medio del público, anunciando que lo llevaban a una trampa. Pero esta idea debió reflejarse en sus ojos porque el sargento Hillman cerró bruscamente sobre su brazo unos dedos de acero y siseó entre dientes:


  —Tenga cuidado con lo que hace, Mackenzie. Si intenta armar un escándalo le romperé los huesos antes que tenga tiempo de pronunciar una palabra. Y después lo pasará peor.


  Esta amenaza terminó de disuadir al periodista. Debía conformarse con seguir el desarrollo de los acontecimientos. Quizás más adelante se le presentaría una oportunidad mejor. Además, todavía confiaba en la ayuda de Rickman. En cuanto a Sandra, estaba convencido de que ella tampoco lo dejaría librado a su suerte.


  Subieron en el ascensor hasta el piso en el que vivía Linda. Después recorrieron el pasillo, y finalmente entraron al departamento de la muchacha.


  En el vestíbulo había una aglomeración de policías uniformados y de hombres vestidos de civil. Entre estos últimos se encontraba el capitán Nufer, que se acercó rápidamente a los recién llegados.


  —Hola, Mackenzie —exclamó el capitán, con una satisfacción que era de mal augurio—. Me alegro de que se haya dignado visitarnos —entonces se volvió hacia el sargento—. ¿Hizo alguna objeción cuando usted lo invitó, Hillman?


  —Oh, protestó porque no tenía ropas de gala —se burló el sargento—. Además dijo que no estaba presentable, porque a raíz de un accidente se le aflojaron algunos dientes.


  Nufer miró los labios hinchados del periodista e hizo un gesto de asentimiento.


  —Debería caminar con más cuidado, Mackenzie —comentó—. Si sigue siendo tan distraído, correrá el riesgo de romperse los huesos del cráneo. O se sentará en una silla sin darse cuenta de que está conectada con un enchufe.


  —Muy gracioso —masculló Tim—. ¿Ahora se dignará explicarme qué significa este atropello?


  El capitán Nufer no hizo caso de las palabras de Tim y se volvió hacia el polizonte que tenía el equipo de dactiloscopia.


  — ¿Le tomó las impresiones digitales, Herman? —inquirió el jefe de policía.


  —Sí, capitán —contestó el agente—. Coinciden con las que me entregaron los muchachos del laboratorio.


  —Excelente —asintió Nufer, y recién entonces se volvió hacia el periodista—. Muy bien, Mackenzie. La suya fué una carrera maravillosa... mientras duró. Pero lamento informarle que eso ha terminado. A partir de este momento queda detenido por el asesinato de la señorita Linda Wilson, y todo lo que diga o haga podrá ser utilizado en su contra durante el juicio al que lo someterá el estado.


  

  CAPÍTULO 15


  Sí, las sospechas de Tim no habían sido equivocadas, pero sin embargo al oír la noticia experimentó una nueva sacudida. Linda muerta. Y él acusado por su asesinato. No era extraño que Burt también fuese un criminal para la policía de Sandersville. A Nufer le resultaba muy fácil encontrar a los culpables.


  —Está loco, Nufer —exclamó el periodista—. Cuando vi a Linda por última vez, estaba tan viva como usted. Y además no tenía ningún motivo para matarla.


  —Cuide sus palabras, Mackenzie —ordenó Nufer—. Le repito que ya no tiene prerrogativas. Para nosotros es un delincuente más. No tendrá ni más ni menos privilegios que los otros tipos de su laya.


  — ¿Entonces puedo saber con qué pruebas se me acusa? —inquirió Tim.


  —Naturalmente —respondió el jefe de policía—. Pero antes quiero que me acompañe al dormitorio de la muchacha. Allí podremos conversar con más tranquilidad.


  Tim siguió al capitán sin discutir. Hillman marchaba a su lado, y los dos agentes se quedaron en el vestíbulo, junto con sus compañeros. Los técnicos de la policía miraban a Tim, cuchicheando en voz baja.


  Nufer abrió la puerta del dormitorio y se hizo a un costado para que Tim entrase. El periodista cruzó el umbral y se quedó paralizado.


  Esa había sido una treta sucia. Era cierto que nadie los interrumpiría en el dormitorio mientras conversaban. Allí no había nadie. Nadie en condiciones de interrumpirles. Porque el único ocupante de la habitación era el cadáver acostado sobre el lecho. El cadáver de una muchacha que nunca volvería a molestar a nadie.


  Era evidente que la muerte había sorprendido a Linda mientras estaba sumida en el sueño. La única prenda que la cubría era un ligero camisón de nylon celeste, y los dedos asesinos se habían cerrado .sobre su garganta bruscamente, anulando toda posibilidad de resistencia. Ella había abierto los ojos, pero demasiado tarde. El terror reflejado en las pupilas vidriosas era muy elocuente. Sus ojos protuberantes y la lengua hinchada y violácea que había escapado entre los labios habrían bastado para diagnosticar el método empleado por el criminal, aun si sus dedos no hubiesen dejado unas delatoras manchas oscuras sobre la piel muy blanca del cuello.


  — ¿Está satisfecho con su obra maestra, Mackenzie?— preguntó Nufer, desde atrás de su espalda—. Supongo que después de terminado el trabajo también se habrá detenido a contemplar los efectos.


  —Está cometiendo un error, Nufer —afirmó el periodista—. Usted cree que el método que empleó con mi hermano se puede aplicar a todos los casos, pero se equivoca. Todavía estoy vivo, y podré defenderme. Demostraré que su acusación es completamente descabellada.


  Hillman cerró la puerta, y los murmullos que llegaban desde el vestíbulo se apagaron por completo.


  —Quizás antes de llevarlo al tribunal tengamos su confesión firmada, Mackenzie —manifestó Nufer—. Cuando le haya expuesto las pruebas que hay contra usted, no podrá seguir negando.


  — ¿Pruebas?— exclamó Tim—, Sólo pueden presentar las que hayan sido fraguadas, y si mi caso llega a la justicia las desmenuzaré una por una.


  En los labios del capitán apareció una sonrisa de suficiencia, pero no hizo ningún comentario.


  — ¿Es necesario que nos quedemos aquí, delante del cadáver? —agregó Tim.


  — ¿Le molesta ver el resultado de su propia obra?— preguntó Hillman—. Cuando el capitán me dijo que usted tendría remordimientos de conciencia delante del cadáver, yo me reí. Pero quizás no estaba tan equivocado.


  —No sea idiota —espetó Tim—, A nadie le gusta conversar en una habitación en la que hay una persona asesinada.


  — ¡Veo que todavía no aprendió la lección!— rugió el sargento—. Le enseñaré a cuidar sus palabras.


  Hillman volvió a desenfundar su revólver, y lo levantó para descargar el caño contra la cara del periodista. Pero Nufer lo detuvo.


  —No, Hillman —exclamó el jefe de policía—. No quiero darle pretextos a este granuja para que pase por mártir. Debemos cuidar que aparezca en perfectas condiciones ante la justicia.


  Hillman volvió a enfundar el arma, y retrocedió refunfuñando.


  — ¿Cuándo me presentará esas pruebas aplastantes que afirma tener, Nufer? — preguntó el periodista—. Hasta ahora sólo me brindó un espectáculo de payasadas.


  —Cuide la lengua, Mackenzie —siseó el capitán—. Lo que acabo de decirle a Hillman no significa que toleraremos todas sus impertinencias. Si es necesario suspenderemos el juicio hasta que se le hayan soldado los huesos... pero antes se los romperemos.


  — ¡Basta de amenazas, Nufer! —exclamó Tim, con un coraje que estaba lejos de ser auténtico. Él sabía que el capitán lo tenía en sus manos, y que no titubearía en cumplir sus promesas—. Explique qué argumentos tiene para acusarme, y después permítame llamar a un abogado.


  —Le repito que su proceso se ajustará a todas las normas de la justicia —manifestó Nufer, recuperando la calma—. Usted podrá llamar a su abogado dentro de veinticuatro horas, tal como establece la ley. Y en cuanto a la acusación, no necesitaré esforzarme mucho. Tengo testigos de que usted amenazó a Linda. Ella misma se encargó de divulgar este hecho.


  Tim frunció el ceño. Desde el primer momento había sospechado que Nufer tenía un as oculto en la manga. Y ahora se disponía a ponerlo sobre la mesa.


  —Lo que usted afirma es absurdo —contestó Tim—. Yo nunca amenacé a Linda. Y ella no tenía motivos para decir que lo había hecho. Además, Linda está muerta y no podrá respaldar sus acusaciones.


  —Le repito que tengo testigos —afirmó Nufer—. Y algunos son de mucho peso. Por ejemplo, Roy Sanders.


  — ¿Qué relación tiene el señor Sanders con esto? — preguntó Tim.


  —Anoche usted estuvo en su casa, ¿verdad? —inquirió el capitán.


  —Sí —contestó Tim.


  —Dejaremos de lado el hecho de qué haya desobedecido mis advertencias, atreviéndose a molestar a una persona respetable en momentos en que estaba bajo los efectos de una pérdida irreparable —dijo Nufer—. Naturalmente esto empeorará su situación frente al tribunal, pero no es lo más importante. Bien, usted mismo vió que Linda estaba anoche en la casa del señor Sanders. Fué allí para pedirle un consejo acerca de lo que debía hacer con usted.


  — ¿Lo que debía hacer conmigo? —exclamó Tim, desconcertado—. ¿Qué le hizo pensar que debía hacer algo conmigo?


  —Se refería a la actitud que debía adoptar frente a sus amenazas y sus exigencias —explicó Nufer—. Usted estuvo ayer por la tarde en el departamento de Linda, y quiso obligarla a respaldar su teoría respecto a la muerte de Burt Mackenzie.


  —Está complicando las cosas más de lo necesario — respondió Tim—. Es cierto que visité ayer a Linda. Pero nuestra entrevista tuvo un tono cordial, y me limité a pedirle informaciones, como lo hice con otras muchas personas que siguen con vida.


  —La historia que le contó Linda a Roy Sanders es distinta y los hechos parecen demostrar que fué ella quien dijo la verdad —manifestó Nufer—. Según la muchacha usted le exigió que declarase contra el señor Fenner, acusándolo de haber asesinado a Lipton y a su hermano. Linda Wilson se negó, y usted la amenazó con matarla si no obedecía sus instrucciones. Le dió un plazo hasta medianoche para que contestase afirmativamente. Además, tuvo una gresca con la muchacha antes de abandonar el departamento.


  —Si sigue inventando cosas, terminará por atribuirme también el asesinato de mi hermano y de Lipton —exclamó el periodista.


  Nufer le hizo una seña a Hillman, y éste abrió la puerta.


  —Traigan al señor Phelps —le dijo el sargento a uno de los agentes que estaban afuera.


  Poco después entraba a la habitación un hombrecillo bajo, parcialmente calvo, de lentes, y cuyos labios chupados delataban la ausencia de su dentadura postiza.


  El señor Phelps miró a su alrededor, y se puso muy pálido cuando vió el cadáver tendido sobre la cama. Inmediatamente desvió la mirada.


  —Quiero que repita lo que nos contó hace un momento, señor Phelps —indicó Nufer—. Después podrá irse en seguida.


  Cuando el hombrecillo habló, lo hizo atropelladamente, como si estuviese ansioso por salir lo antes posible de ese ambiente fúnebre.


  — ¿Se refiere a lo que sucedió ayer por la tarde? — inquirió el señor Phelps, y apenas vió el gesto de asentimiento que le hacía el capitán, siguió hablando—. Yo estaba solo en mi departamento, terminando unos trabajos de contabilidad, cuando oí unos gritos que me llamaron la atención. Entreabrí la puerta, pensando que quizás alguien se sentía mal y pedía auxilio, y comprobé que se trataba de una discusión en tono violento. Al principio me resultó difícil orientarme. Oía dos voces, una de hombre y otra de mujer. De pronto se abrió la puerta de este departamento, y reconocí la voz femenina. Era la de la señorita Wilson. Parecía muy enojada. En ese momento un hombre salió al pasillo, y yo volví a meterme en mi departamento.


  — ¿Alcanzó a ver al hombre? —preguntó el sargento Hillman.


  —Sí —contestó Phelps—. Les di la descripción hace un momento.


  — ¿Podría reconocerlo? —insistió Hillman.


  —Naturalmente —asintió Phelps—. Es el señor que se encuentra en este momento junto a usted.


  Recién en ese instante el señor Phelps comprendió el significado que encerraban sus palabras. Sus ojos se dilataron y sus labios empezaron a temblar inconteniblemente. En medio del silencio que se hizo en la habitación, todos oyeron el castañeteo de sus dientes.


  —Eso es todo, señor Phelps —manifestó Nufer—. Puede retirarse.


  El hombrecillo titubeó un momento, y después giró sobre los talones y huyó del cuarto como si hubiese visto un fantasma. Era la primera vez que se encontraba encerrado en una habitación junto con un asesino al que él había ayudado a condenar. Ni siquiera la presencia de los policías lo tranquilizaba.


  — ¿Y bien? —exclamó Nufer, cuando la puerta se cerró nuevamente—. ¿Insiste en sus negativas?


  — ¡Claro que sí!— respondió Tim—. Esta es una trampa muy bien armada, pero no es perfecta. Es cierto que ayer por la tarde discutí con la señorita Wilson. Pero fué por motivos particulares.


  — ¿De veras? — se burló el capitán Nufer—. ¿Y qué motivos eran esos?


  Tim abrió la boca para contestar, pero en ese momento se dió cuenta de que su historia iba a resultar hilarante, ¿Cómo podría explicar que una muchacha había tratado de seducirlo, y que él la había rechazado, provocando así una gresca?


  —La señorita .Wilson insistió para que yo abandonase mi investigación —murmuró Tim, y al mismo tiempo se dió cuenta de que su tono no era nada convincente—\ Me negué, y eso la enfureció.


  —Tendrá que buscar un pretexto mejor si quiere impresionar al jurado, Mackenzie —comentó Nufer—. Ese lloriqueo no le servirá para nada. Hemos acumulado una pila de pruebas. En primer lugar, el testigo de su riña con la muchacha. En segundo lugar, el señor Sanders, cuya palabra tiene mucha influencia en la ciudad, y que afirma que la señorita Wilson le pidió consejo frente a sus amenazas. En tercer lugar, el departamento donde se cometió el crimen está lleno de impresiones digitales suyas...


  —Yo no negué haberlo visitado —protestó Tim—. Es lógico que hayan encontrado mis impresiones digitales.


  —Y yo mismo seré testigo de la acusación —continuó Nufer, sin hacer caso de las palabras de su prisionero—. Según el forense, el asesinato fué cometido entre las dos y las cinco de la madrugada. O sea mientras usted todavía estaba bajo los efectos de la bebida. Anoche lo vi borracho, y hay otros muchos testigos de su ebriedad. Como verá, lo tenemos en el lazo.


  Tim agachó la cabeza en silencio. Tendría que estudiar cuidadosamente la situación, porque Nufer no estaba bromeando. El periodista se dijo que lo que le sobraría era tiempo para pensar. Estaba convencido de que esos tipos lo meterían entre rejas, y la celda sería un buen lugar para sus meditaciones.


  — ¿No contesta, eh? —exclamó Nufer, con tono triunfal—. ¿Por fin se dió cuenta de que no podrá escapar a la acción de la justicia? Firme la confesión, Mackenzie, y le prometo que aconsejaré al tribunal que tenga clemencia con usted, considerando el estado de ánimo en que quedó después de la muerte de su hermano.


  —Guárdese su compasión, Nufer —masculló Tim—. Esto no será tan fácil como usted cree.


  El capitán se encogió de hombros.


  —Peor para usted, Mackenzie —respondió—. Cuando le ajusten las correas en la silla eléctrica, lamentará no haber sido más comprensivo.


  

  CAPÍTULO 16


  La celda era muy estrecha, y la única luz era la que se colaba por un ventanuco alto, cerrado con barrotes de acero. Ya hacía tres horas que Tim se encontraba allí, y el tiempo se deslizaba con lentitud torturante. No podía quejarse por el trato que le daban. Evidentemente los polizontes se sentían muy seguros con las pruebas que habían conseguido, y no querían empañar el caso con innecesarias acusaciones de violencia física.


  A las doce entró a la celda un agente que llevaba en la mano una bandeja cargada con un plato de sopa, otro de guiso y otro con una naranja. La depositó junto al prisionero que estaba sentado sobre el duro camastro.


  —No desespere —dijo el tipo, sonriendo—. Antes de sentarlo en la silla eléctrica le servirán un suculento banquete. Esto le servirá para pasar el tiempo.


  Tim sintió deseos de arrojarle la bandeja al guardia, pero sabía que ese pretexto bastaría para que le diesen una paliza, sin que mejorase su situación.


  El periodista comió lentamente, sin mucho apetito pero con la convicción de que debía acumular energías, reñía un largo y difícil calvario por delante.


  Después de comer, Tim se acostó sobre el camastro y empezó a repasar mentalmente los acontecimientos. Desde la noche anterior flotaba por su cabeza una idea que él no alcanzaba a aprehender, y el periodista decidió aprovechar la soledad y el silencio para capturarla.


  Ahora estaba seguro de que Burt no había cometido el asesinato para vengar a la madre de Sandra. Se alegró de que esta suposición pasajera hubiese sido disipada por los hechos. La muerte de Linda tenía un significado muy claro. El criminal estaba todavía con vida, y su sed de sangre no se había saciado.


  Indudablemente Linda había sabido algo que podía resultar peligroso para el asesino. Y al cometer el crimen, éste había aprovechado la oportunidad para arruinarlo también a él.


  Los nombres de los sospechosos desfilaron por la mente de Tim. Uno de esos nombres se repetía con mayor frecuencia que los otros. Tim empezó a repasar los acontecimientos a partir de su arribo a Sandersville.


  Su llegada al hotel, el anuncio en el diario, la llamada de Linda en nombre de Roy Sanders, el atentado contra su vida, el descubrimiento de la suerte corrida por Burt, sus conversaciones con Linda, con Sanders, y con los otros personajes del drama, el suicidio de Emma Sanders, el estrangulamiento de Linda Wilson. Todos esos acontecimientos parecían unidos por un signo común. Y ese signo era el que se escapaba de las manos de Tim.


  El asesinato de Linda demostraba que el culpable estaba desesperado. Probablemente sabía que Tim tenía en sus manos un dato que podría orientarlo. Y sin embargo el periodista seguía tanteando en las tinieblas.


  En las tinieblas...


  Un rayo de luz pareció brillar en el fondo del oscuro corredor de su cerebro. Un rayo de luz que fué deslizándose sobre una serie de hechos, mostrando con pasmosa nitidez el rasgo que tenían en común.


  Tim se incorporó en el camastro bruscamente, mientras su mente repetía un nombre una y otra vez. Ya tenía la clave, y ahora todo parecía sorprendentemente claro. No era extraño que el asesino estuviese alarmado. Él había sido un estúpido al no comprender antes la verdad.


  Tim corrió hacia la puerta de hierro de la celda y empezó a golpearla violentamente.


  — ¡Guardia! —gritó—. ¡Guardia!


  Las pisadas del polizonte avanzaron por el corredor, y se detuvieron frente a la celda.


  — ¿Qué ocurre? —preguntó el guardia.


  —Tengo que hablar con el capitán Nufer —respondió Tim— Es muy urgente.


  — ¿Va a firmar la confesión? —inquirió el policía, ansiosamente.


  —Llame a Nufer —insistió Tim—. Sólo hablaré con él.


  —Está bien —masculló el guardia—. Pero si lo molesta inútilmente, lo lamentará.


  Las pisadas se alejaron por el pasillo, y Tim sonrió al pensar en la cara que podría Nufer cuando él le diese el nombre del culpable. El capitán había sido un estúpido al no sospecharlo. Y esta vez no podría negarse a aceptar la verdad. La identidad del asesino los estaba golpeando en las narices, y era imposible cerrar los ojos ante la realidad.


  Nuevas pisadas se acercaban por el corredor.


  Y entonces Tim se quedó helado.


  Se había olvidado de tomar en cuenta una posibilidad.


  ¿Y si Nufer procedía conscientemente? ¿Si el capitán sabía quién era el culpable y estaba tratando de protegerlo? En ese caso, su denuncia le resultaría fatal. Nufer no se atrevería a hacerlo comparecer ante el tribunal, donde Tim podría exponer libremente su teoría.


  Una llave giró en la cerradura de la puerta metálica y ésta giró sobre los goznes. Nufer entró a la celda con expresión anhelante.


  —Me dijeron que quería hablar conmigo —exclamó—. ¿De qué se trata?


  Tim miró al capitán fijamente, como si estuviese tratando de escudriñar los pensamientos que anidaban en su cerebro. Pero lo único que se reflejaban en los ojos de Nufer era la ansiedad del hombre que se cree próximo a la meta soñada. El periodista decidió que iba a desilusionar al policía.


  —Lo llamé porque quiero que me dé autorización para telegrafiar a mi diario —manifestó Tim—. Si usted está tan tranquilo respecto a las pruebas que ha reunido, no tiene por qué temer. Además, necesito un abogado.


  — ¿Y eso es todo? —bramó Nufer.


  —Naturalmente —asintió Tim, sonriendo—. ¿Qué esperaba? ¿Que firmase la confesión de un crimen que no cometí?


  En ese momento apareció el sargento Hillman, que venía de la sala de guardia.


  —Jefe, hay una novedad poco agradable— manifestó Hillman, dirigiéndose a su superior—. La señorita Fenner solicita hablar con Mackenzie.


  Nufer, que ya había llegado a la puerta, miró a Tim por encima del hombro con expresión colérica.


  — ¿De modo que consiguió aliados en la ciudad, eh, Mackenzie? —preguntó—. Pero cuando yo haya terminado con usted, no le quedará ni un amigo. Lo rechazarán como si fuese un leproso.


  —Por el momento tiene que conformarse —respondió Tim—. ¿Qué hará con el pedido de la señorita Fenner?


  —Lo rechazaré, naturalmente —exclamó Nufer—. Usted está acusado de asesinato, y en estos casos está autorizada la incomunicación de los detenidos.


  —No es tan sencillo —intervino el sargento Hillman—. La señorita Fenner trae una autorización de su tío, el fiscal del distrito, para visitar a Mackenzie.


  Los ojos del capitán despidieron chispas, y siseó entre dientes algo que Tim no alcanzó a escuchar. Si Nufer se salía con la suya, lo destriparía antes de enviarlo a la silla eléctrica. Pero el periodista sabía que en ese momento debía jugar todas las cartas que estaban a su alcance, aunque al hacerlo enfureciese a Nufer.


  Trascurrió un cuarto de hora antes que ella apareciese, y esta tardanza ya lo estaba alarmando. Por fin la puerta de la celda se abrió nuevamente, y Sandra entró al estrecho recinto. El agente que la acompañaba volvió a cerrar la puerta, pero la parte superior de su cabeza no desapareció de la mirilla.


  La muchacha corrió hacia Tim y se arrojó entre sus brazos.


  — ¡Esto es horrible, querido! —exclamó ella—. ¿Cómo pueden acusarte de haber cometido semejante barbaridad?


  Evidentemente ella no esperaba una respuesta inmediata, porque antes que él pudiese hablar le cerró los labios con sus besos.


  Después de ese intercambio de efusiones amorosas, ambos se sentaron sobre el borde del camastro.


  —Nufer quiere cumplir con su capricho contra viento y marea —comentó Tim—. Decidió que los hermanos Mackenzie tienen que cargar con todos los crímenes que cometen en Sandersville, y nadie lo hará cambiar de idea.


  —Antes que entrase a visitarte —explicó Sandra—, tuve que aguantar un sermón acerca de mi responsabilidad como miembro de una de las mejores familias de Sandersville. Dijo que era escandaloso que visitase a un asesino como tú en la cárcel. Prometió hablar con mi padre y mi tío para que me saquen estas ideas de la cabeza. Te describió como un monstruo sanguinario.


  — ¿Y tú qué opinas? —inquirió Tim.


  —No hagas preguntas absurdas —protestó ella—. Sé que eres inocente. Y no descansaré hasta demostrarlo ante toda la comunidad.


  —Gracias, Sandra —murmuró Tim—. Hace muy poco tiempo que me conoces, y sin embargo...


  —Es como si te conociese desde que nací —lo interrumpió ella—. Sé que eres bueno, noble y valiente. No permitiré que te acusen de algo que no hiciste.


  — ¿Qué probabilidades hay de convencer a tu tío, el fiscal? —preguntó Tim.


  Sandra lo miró sonriendo.


  —Más de las que tú crees —afirmó la muchacha—. Cuando me enteré de que te habían detenido, creí que iba a enloquecer. Me puse frenética y quise venir a arrancarte de la cárcel por la fuerza. Pero después me serené. Comprendí que no iba a ganar nada con mis nervios, y que para ayudarte debía estar tranquila. Medité acerca de lo ocurrido, y creo que llegué a una solución. Cuando visité a mi tío no le dije nada de esto, pero ahora mismo pondré manos a la obra para dejar al descubierto al verdadero culpable. Precisamente vine a decirte eso, y a pedirte que tengas confianza en mí.


  — ¿Acaso sabes quién es el asesino? —exclamó Tim.


  —Naturalmente. Está claro como el agua —asintió ella.


  —Yo también lo sé —murmuró el periodista—. Y sospecho que los dos nos referimos a la misma persona.


  —Claro que sí. Tiene que ser...


  Tim se llevó un dedo a los labios y señaló la puerta con la cabeza. La muchacha comprendió el significado de este gesto, y formó un nombre con los labios, sin emitir ningún sonido. Tim asintió con la cabeza.


  Tim asintió con la cabeza.


  —Entonces déjalo por mi cuenta —manifestó la muchacha—. Le hablaré claramente, y tendrá que confesar. De lo contrario, divulgaré lo que sé a los cuatro vientos.


  —No hagas disparates —exclamó Tim—. Si descubre que sabes la verdad, no titubeará en matarte.


  —Oh, no seas tonto —se burló ella—. Esta misma noche pondré todo en claro. Antes quiero ajustar los últimos detalles. No se atreverá a hacerme daño.


  —Si fué capaz de asesinar a Linda, no tendrá compasión de ti —insistió el periodista—. Por favor, ten un poco de paciencia. Yo encontraré la forma de zafarme de este lío. Mañana tendrán que dejarme hablar con un abogado.


  La muchacha meneó la cabeza.


  —No podemos perder el tiempo —dijo Sandra—. No te preocupes por mí. Sabré defenderme.


  Antes que Tim pudiese contestar, la muchacha le echó los brazos al cuello y lo besó ruidosamente en los labios. Al periodista le pareció oír que llegaba una risita desde el corredor.


  Sandra se puso de pie y se encaminó hacia la puerta. Tim la siguió y la tomó por el brazo.


  —Por lo menos habla antes con tu tío —exclamó él— Pídele que te acompañe.


  —De ninguna manera —respondió Sandra—. Cuando te dejen en libertad, quiero que sepas que me lo debes a mí. En esa forma lograré que no protestes más adelante, cuando te pida que seas mi prisionero.


  —Este no es el momento más indicado para bromear querida —manifestó él, ansiosamente—. Sabes que yo también quiero casarme contigo. Pero no creo que el juez acepte un cadáver en la ceremonia matrimonial.


  La muchacha lo besó por última vez, y golpeó la puerta para que el guardia la dejase salir.


  

  CAPÍTULO 17


  Cuando Sandra abandonó la celda, Tim sintió que lo invadía la desesperación. Esa muchacha se encaminaba ciegamente hacia la muerte, y no quería admitirlo. Por un momento se sintió tentado de contarle todo a Nufer, pero desistió inmediatamente. Quizás eso no haría más que acelerar el desenlace fatal.


  Tim se paseaba por la celda como una fiera enjaulada. En un par de oportunidades sacudió la pesada puerta de hierro, pero sus esfuerzos resultaron inútiles.


  Intentaría fugarse. ¿Pero cómo? Esa celda estaba herméticamente cerrada, y los polizontes lo vigilaban como si hubiese sido un tesoro valiosísimo.


  Según lo que le había dicho Sandra, todavía contaba con algunas horas de plazo. Ella estaba puliendo su acusación, y recién se metería en la boca del lobo cuando llegase la noche.


  Ya estaba oscureciendo, y Tim estaba empezando a perder sus esperanzas, cuando oyó que alguien se acercaba por el corredor. Miró con desconfianza hacia la puerta.


  Se abrió la puerta de la celda, y el sargento Hillman apareció arrastrando por el brazo a un muchachito flaco y alto, que miraba con desesperación hacia todos lados.


  —Lo lamento, Mackenzie —dijo Hillman—, pero tendrá que compartir su alojamiento. Todas las otras celdas tienen dos y tres ocupantes. Usted es el único privilegiado que está solo. Este bribón acaba de robar una cartera en la calle, y lo dejaremos con usted hasta que lo cite el juez.


  —No, no —chilló el muchacho—. Yo sé quién es este hombre. Es un asesino. No me deje solo con él.


  A pesar de las protestas del muchacho, el sargento se encaminó hacia el pasillo y empezó a cerrar la puerta.


  El cerebro de Tim funcionó con la velocidad del rayo. Quizás ésa sería su última oportunidad, y tenía que ayudarla. Recordó que cinco años atrás, Ruddy Leftman había utilizado con éxito esa estratagema para fugarse del presidio de Los Angeles.


  — ¡Un momento, sargento! — gritó el periodista—Yo soy un tipo decente y no permitiré que me deje encerrado con esta alimaña. Sáquelo en seguida de aquí.


  El sargento Hillman cerró violentamente la puerta, sin hacer caso de las protestas de los dos hombres, y ése fué el momento que escogió Tim para poner en ejecución su plan. Sabía que el polizonte todavía los estaba observando por la mirilla, para divertirse con sus reacciones, y precisamente él quería que Hillman lo viese.


  Las piernas de Tim se doblaron a la altura de las rodillas, y después saltó sobre su compañero de celda que chillaba como un endemoniado.


  El periodista rogó que los gritos tuviesen el efecto deseado sobre Hillman, sin atraer a más polizontes.


  — ¡Eh, largue a ese tipo!— rugió Hillman por la mirilla de la puerta—. ¿Acaso quiere matarlo?


  — ¡Claro que lo mataré si no lo saca de aquí! —contestó Tim sacudiendo al muchacho con tanta violencia que si cabeza se bamboleaba como la de un muñeco.


  —Me ahoga... me ahoga... —balbuceó el ladronzuelo—. Por favor... sálveme...


  Tim estaba vigilando la puerta por el rabillo del ojo, y vió que Hillman la abría y entraba nuevamente a la celda.


  —Suéltelo —ordenó, mientras avanzaba hacia Tim con el revólver levantado a modo de cachiporra.


  Tim giró velozmente sobre los talones, estirando el puño cerrado hacia el plexo del sargento.


  Hillman no estaba preparado para esa agresión, y cuando empezó a bajar el revólver para usarlo de una manera más efectiva ya era tarde. El impacto de los nudillos lo dejó sin aliento, y Tim aprovechó esta ventaja para descargar el otro puño contra su mentón.


  Hubo un crujido en la mandíbula del sargento, y sus dedos se abrieron y dejaron caer el revólver. Hillman retrocedió dos pasos, tambaleándose, pero Tim no había desahogado todavía su furia.


  El sargento levantó los brazos en un inútil ademán de defensa, que no impidió que el puño de Tim le aplastase la nariz, con un chasquido de cartílagos quebrados.


  El golpe de gracia fué a estrellarse entre los ojos del sargento, y éste manoteó torpemente el aire antes de caer desmayado.


  Tim retrocedió hasta la puerta, y se detuvo un momento para escuchar. Aparentemente el ruido de la lucha no había atraído la atención de los otros policías. En esa cárcel estaban acostumbrados a los tumultos que se apagaban con la misma facilidad con que nacían.


  Afortunadamente cuando hizo girar el picaporte descubrió que no estaba cerrada con llave. La abrió y se encontró con una escalera que conducía al subsuelo.


  Allí había una ventana de vaivén, que servía de respiradero y comunicaba con el exterior.


  Tim trepó afanosamente por unos cajones, temiendo que éstos se desmoronasen en cualquier momento. Pero ésa no era una película, y el periodista terminó su sesión de alpinismo sin ningún tropiezo.


  La ventana era muy angosta, y Tim observó que comunicaba con la playa de estacionamiento del Departamento de Policía. Empezó por asomar la cabeza y mirar hacia todos los costados.


  Aprovechando un momento de calma, Tim se deslizó hacia afuera. El eje transversal sobre el que oscilaba la ventana frotó con fuerza contra su espalda, y por un instante Tim temió quedar atascado. Pero un violento tirón le permitió salvar el obstáculo, no sin antes oír que la tela del saco se desgarraba y dejaba allí un recuerdo de su fuga.


  El periodista se puso en cuclillas y estudió el terreno. En ese momento la playa de estacionamiento estaba desierta, y Tim avanzó agazapado por el espacio que quedaba libre entre los autos patrulleros.


  Fué entonces cuando estalló el pandemónium.


  Desde el interior del edificio llegó la desgarradora estridencia de un silbato, seguida por una confusión de gritos y de fuertes pisadas que corrían en todas direcciones. Tim no tuvo que hacer un gran esfuerzo mental para saber cuál era el origen de ese tumulto.


  Tim no lo pensó dos veces. Buscó un auto que no tuviese la insignia policial, y cuando lo encontró abrió su portezuela, puso el motor en marcha y enfiló hacia la salida.


  Tim dobló por la calle sin mirar hacia los costados, y con el acelerador apretado a fondo. Detrás de su espalda sonaron dos coléricos estampidos, y una avispa de plomo pasó zumbando sobre su cabeza, hizo saltar fragmentos del parabrisas y ganó la carrera que había librado con el coche que piloteaba el periodista.


  Tim sabía que esa fuga no podía durar mucho. Tarde o temprano se cruzaría en su trayecto un auto policial. Desde todos los extremos de Sandersville se elevaban los aullidos de las sirenas, y su instinto le decía que lo estaban cercando.


  Miró la hora en el reloj del tablero de instrumentos. Las ocho y cuarto de la noche. Probablemente Sandra no había salido todavía para cumplir con su misión.


  Tim vió el portón de la mansión de los Fenner encerrado en el marco del parabrisas del auto. Los neumáticos levantaron una lluvia de pedregullo en el camino interior que atravesaba el parque.


  Las luces de la mansión estaban apagadas, como la noche anterior. Ni siquiera valía la pena molestarse el tocar el timbre. Tim ya sabía dónde estaba la muchacha. Con un salto Tim pasó del jardín de los Fenner al de los Sanders, y no se detuvo en su carrera.


  En la mansión de los Sanders había una sola luz encendida. La que correspondía al ventanal del estudio situado sobre la terraza.


  Tim corrió en esa dirección, y sus piernas se movieron aún con mayor rapidez cuando vió el Jaguar rojo estacionado frente a la casa.


  

  CAPÍTULO 18


  Tim apretó la cara contra el vidrio del ventanal, y lanzó un suspiro de alivio. Sandra estaba todavía con vida, aunque la expresión de Roy Sanders hacía pensar que no estaría a salvo por mucho tiempo.


  Con un fuerte empujón el periodista abrió las hojas del ventanal, y las dos personas que se encontraban en el estudio de Roy Sanders giraron la cabeza en esa dirección. La sorpresa se reflejó en ambos rostros por igual.


  — ¿Qué haces aquí?— exclamó Sandra—. ¿El capitán te dejó en libertad?


  Tim tenía el revólver en la mano, y su caño apuntaba firmemente a la cabeza de Roy, quien estaba sentado detrás de su escritorio.


  —Levante sus manos y apóyelas sobre el escritorio, Sanders —ordenó Tim, antes de contestar la pregunta de la muchacha. Había visto el movimiento sigiloso de Sanders dirigido hacia el cajón del cual probablemente iba a sacar la pistola con la que pensaba equilibrar la situación.


  —No se ponga nervioso, Mackenzie —dijo el magnate, obedeciendo lentamente la orden—. Sé aceptar las derrotas. Usted y Sandra han sido muy astutos. Lo poco que ella me dijo me demuestra que saben todo.


  —Te pregunté cómo llegaste aquí —insistió Sandra—. Oí sirenas, y pensé que habías hablado con Nufer y que venían a buscar a Roy.


  —No, querida —respondió Tim—. Es un poco difícil hablar con Nufer cuando uno no tiene las pruebas en la mano. Tuve que fugarme, y por lo que veo llegué a tiempo. Si hubiese trascurrido un minuto más, Sanders habría sacado la pistola y te habría acribillado sin asco.


  La muchacha, que recién en ese momento captó el significado de lo que acababa de ocurrir, miró a Sanders y se puso muy pálida.


  — ¿Cómo se dió cuenta de que yo era el culpable, Mackenzie? — preguntó Sanders—. Según me informó Sandra, usted y ella llegaron separadamente a la misma conclusión.


  —Nufer me ayudó a dar en la tecla —respondió Tim—. Hasta que él me encerró en la cárcel yo estuve corriendo por toda la ciudad, sin detenerme a pensar. Pero en la soledad de la celda, tuve tiempo para ordenar mis ideas. El nombre de Sanders figuraba en cada uno de los actos de este drama. Usted fué el primero que averiguó que yo me encontraba en la ciudad. Después de leer el anuncio en el diario le bastó con hacer un llamado al diario y al Sanders Hotel, que según sospecho son de su propiedad. Su conserje le informó que yo me alojaba allí, y para cubrir las apariencias su secretaria Linda Wilson me dió una cita que no debía concretarse nunca. Envió a Olson a mi cuarto para que me matase, y aprovechando que era el dueño del hotel pudo darle incluso una llave para que realizase el trabajo con mayor facilidad. Nadie más que usted sabía que yo estaba en Sandersville, de modo que sólo usted pudo enviar a Olson.


  —Muy perspicaz —comentó Sanders, sonriendo—. ¿Y por qué cree que me tomé ese trabajo?


  —Usted no quería que revolviese la historia de Burt —respondió Tim—. Y sabía que yo había llegado a Sandersville para investigar el asesinato de mi hermano. Del cual, naturalmente, usted también es culpable.


  —Naturalmente —asintió Sanders.


  —Según sospecho, usted descubrió las relaciones que había entre Lipton y Emma por intermedio de su secretaria —manifestó Tim—, Linda estaba celosa por la aparición de Emma, y le trasmitió el chisme para que usted cortase esa aventura. Pero usted reaccionó en otra forma. Decidió que tenía que matar a Lipton para cortar el chantaje. ¿Cómo podía hacerlo sin despertar sospechas? Muy sencillo. Haciendo aparecer como asesino a un desconocido. Y mi hermano Burt resultó el candidato ideal. Había contestado su anuncio desde una ciudad tan lejana como Los Angeles, y nadie lo conocía en Sandersville. Usted lo citó en su oficina...


  —Se equivoca —lo interrumpió Sanders—. Lo cité directamente en mi casa, para no dejar rastros de su paso por la empresa. En mi carta le pedí a Burt que no se detuviese en ningún hotel, porque mi compañía le daría alojamiento. Además le pedí que no comentase con nadie el nombre de la empresa que lo había contratado, argumentando que quería evitar que un aspirante recomendado se enterase de que lo había desplazado. Burt se presentó en mi casa, y le dije que quería presentarle a su nuevo jefe. Lo llevé a la casa de Lipton, le pedí que me esperase en el coche, entré, maté a ese canalla con la navaja, y después le hice señas a Burt para que también entrase. Le pegué dos tiros con una pistola que había encontrado en el escritorio de Lipton, y me fui después de quitarle los documentos. Estos ardieron junto con su valija en el sótano de mi casa. No quería que su nombre apareciese en los diarios, para que la noticia no llegase a oídos de su familia. Sin embargo, como medida de precaución, vigilé los anuncios de los diarios por si aparecía algún pariente. Ese llamado dirigido a Burt me alarmó, y puse en marcha un plan que tenía preparado para un caso como ése.


  — ¿A Emma la mató porque no le había perdonado su aventura con Lipton, verdad? —preguntó Tim.


  —Sí —murmuró Sanders, y por primera vez apareció en su rostro una expresión fugaz de amargura—. Pero además, ella había estado sinceramente enamorada de Lipton. Descubrió que yo lo había matado, porque presenció la llegada de Burt a esta casa, y me amenazaba constantemente con denunciarme. Cuando usted apareció, decidí que era demasiado peligroso dejarla con vida, Le di barbitúricos con exceso y después le dije a Nufer que se había suicidado. Además le rogué que ocultase esto e hiciese pasar el hecho por un accidente.


  —¿Y a Linda la asesinó sólo para cargarme la culpa y librarse de mí? —inquirió el periodista.


  —No —contestó el millonario—. Ese era un caso más complicado. Linda me puso sobre aviso de las relaciones de Lipton con Emma. Después leyó por casualidad la carta que le envié a Burt, con todas sus condiciones, y esto la puso sobre la pista de lo que había ocurrido verdaderamente. Cuando usted empezó a investigar la muerte de Burt, ella descubrió que tenía entre sus manos la llave del tesoro. Quiso chantajearme, y anoche me dió el último plazo para que le entregara medio millón de dólares. No era más que una principiante, y exageró sus pretensiones. La maté, y aproveché la oportunidad para volver las sospechas de Nufer hacia usted. Inventé la historia de que había amenazado a Linda, y el jefe de policía, que estaba ansioso por terminar con una investigación que amenazaba derrumbar los cimientos de la ciudad, se aferró a esas pruebas circunstanciales y lo metió entre rejas.


  Tim se volvió hacia Sandra.


  — ¿Y cuándo empezaste a sospechar tú de tu vecino? —preguntó.


  —Hoy recapacité sobre lo que había ocurrido anoche —manifestó la muchacha—. Recordé el comportamiento de Roy cuando le pedí que confesase que Emma no había sufrido un accidente. Se puso pálido y pensó que yo lo iba a acusar de haberla matado. Pero cuando le expliqué lo que pensaba, y le dije que sospechaba que Emma había asesinato a Lipton, su semblante volvió a cambiar, y su primera reacción fué de alivio.


  —Yo también noté ese cambio de actitud —asintió Tim—, Este granuja creyó que estaba al borde del desastre, y recién recuperó la calma cuando descubrió que todavía pisaba terreno firme.


  — ¿Qué piensan hacer ahora conmigo? —preguntó Sanders.


  —Lo entregaremos a la policía —respondió Tim Siempre que Nufer no sea su cómplice, naturalmente.


  —Claro que no soy su cómplice —exclamó súbitamente el jefe de policía, desde la puerta del estudio—. No fui más que su estúpido instrumento. Quise creer lo que él decía, y me dejé engañar como un chiquillo.


  Sanders había estado esperando una oportunidad como ésa. Mientras Tim y Sandra miraban todavía a Nufer él aprovechó la distracción de sus captores para bajar nuevamente la mano y meterla en el cajón del escritorio


  Volvió a sacarla con la pistola fuertemente apretada entre los dedos.


  De la mano de Nufer partió un escupitajo de fuego, y Sanders miró al jefe de policía con desconcierto, como si no pudiese creer que Nufer se hubiese atrevido a disparar contra uno de los principales personajes de la ciudad


  Pero el revólver que humeaba en la mano del capitán disipó su incredulidad.


  Sanders abrió los dedos y la pistola rebotó sobre la superficie del escritorio. Él se fué doblando lentamente, para volver a sentarse en su sillón. Estaba muy cansado. La vista se le nublaba, y una cortina roja parecía extenderse por toda la habitación.


  ¿Por qué diablos todos lo estaban mirando con esa expresión estúpida? ¿Qué le veían de raro?


  —Salgamos de aquí —le dijo Sandra a Tim—. Cuando antes empecemos a olvidarlo, mejor será.


  Nufer los vió salir por el ventanal que conducía y no dijo una palabra. En el vestíbulo resonaban las pisadas de sus agentes. Él también estaba muy cansado. Tan cansado que después de preparar el informe de ese caso presentaría su renuncia y se iría de la ciudad.
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